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JUSTIFICACIÓN

La Organización de las Naciones Unidas (ONU), considera la sostenibilidad y la globalización ejes estratégicos que no se puede separar debido a que la primera se enfoca en el desarrollo sin comprometer el futuro; mientras la segunda permite la interacción de los países para enfrentar retos y soluciones en común. Por lo tanto, ambas tienen una interdependencia para enfrentar la pobreza, desigualdad y crisis climática. 

En consecuencia, la investigación económica internacional determina la viabilidad del crecimiento futuro y la equidad entre países debido a que la globalización intensifica la interdependencia económica y ambiental. Por su lado, la sostenibilidad busca el desarrollo con la preservación de los recursos. Sin embargo, se tiene que considerar que se requieren de políticas públicas, competitividad y estabilidad global por parte de los países comprometidos con adoptar los objetivos de desarrollo sostenible (ODS). 

Si bien, la globalización permite el acceso al conocimiento, la tecnología y la cultura, también ha evidenciado desigualdad y presión en los recursos naturales. Por lo que la educación debe formar profesionales capaces de comprender la interdependencia de los países y actuar con responsabilidad. Así como, la toma de decisiones económicas, sociales y ambientales que respeten a las futuras generaciones. Y sobre todo que las escuelas y las universidades deben integrar la sostenibilidad en los planes de estudio, en la investigación y en la vida comunitaria. 

Dado lo anterior, el objetivo de este libro es evaluar la importancia de las ciencias sociales y su contribución en la globalización y sostenibilidad para fortalecer los sectores estratégicos a través de investigación aplicada. Así mismo, aborda temas relacionados con los aspectos que implica la sostenibilidad y la globalización en la educación, la salud, la tecnología y el medio ambiental, a través de metodologías cualitativas y cuantitativas, cuyos resultados permiten proponer políticas públicas, estrategias e identificar los retos que implica un mundo globalizado en donde la interdependencia implica la toma de decisiones eficientes y conscientes de los actores internacionales debido que estas pueden beneficiar o afectar a otros países con los que interactúan.  


Educación globalizada: apoyo socioafectivo en el aprendizaje como reforzamiento en el desempeño educativo
Globalized education: socio-affective support in learning as reinforcement in educational performance

[bookmark: _Hlk219800428]Elvira Rodríguez Flores
Universidad Autónoma de Guadalajara

Resumen
La globalización representa un punto de base para las instituciones de nivel superior debido a que permite un cambio sociocultural y tecnológico que fomentan el trabajo colaborativo e interdisciplinario. En México, datos del INEGI han demostrado que una tercera parte de los alumnos de estudios superiores refieren sentirse “estresados y aislados” y pareciera que estos cambios emocionales y la falta de trabajo colaborativo afecta directamente el aprendizaje del alumno y por lo tanto su rendimiento escolar. En este sentido, en el trabajo aquí presente nos cuestionamos acerca de ¿qué estrategias de apoyo socioafectivo, durante el aprendizaje, favorecen el desempeño universitario? El estudio se realizó con 472 estudiantes de segundo semestre de la licenciatura en Medicina de la Universidad Autónoma de Guadalajara, Campus Zapopan. Se analizó la relación existente entre las calificaciones del examen final de la asignatura de Fisiología con el cuestionario ACRA abreviado para universitarios de De La Fuente y Justicia de 2017, que evalúa las estrategias de aprendizajes usadas por los alumnos al momento de su estudio. Los resultados mostraron que las estrategias más utilizadas por aquellos alumnos que poseen mejores calificaciones fueron las pertenecientes a la dimensión II del cuestionario; en especialmente fue el apoyo social el rubro que mostró más significancia, y la técnica más empleada fue acudir a pares, profesores o familiares al tener dudas en los temas de estudio, o solo para intercambiar información.
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Abstract
Globalization represents a base point for higher level institutions because it allows a sociocultural and technological change that encourages collaborative and interdisciplinary work and this can directly affect students learning and therefore their performance at school. In this sense, we ask ourselves: What socially affective support strategies, during learning, favor university performance? The study was carried out with second semester students of the Medicine degree belonging to the Autonomous University of Guadalajara. The relationship between the final exam scores for the Physiology course and dimension II of the abbreviated ACRA questionnaire for university students was analyzed. It was concluded that the most used strategy of dimension II of learning support for those students who have better grades was that of social support, and the most used technique was to go to peers, teachers or family members when they have any type of doubts about the study topics, or just to exchange information.
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Learning strategies, humanitarian support, academic achievement, globalization of education, international education.

Introducción 
De acuerdo con la UNESCO existen 235 millones de estudiantes inscritos en universidades a través del mundo (UNESCO, 2020). En México de acuerdo con datos del INEGI del 2019, al menos 2.9 millones de jóvenes concluyeron sus estudios de Educación Media Superior (EMS) y tan solo un millón cursa el nivel superior (INEGI, 2020; Del Cambio, 2022); las razones por las que este número disminuye son muchas e incluso entre los estudiantes que asisten a las universidades no todos terminaran su proceso educativo.
[bookmark: _Int_HyRochCH]La globalización y la competitividad mundial han hecho imperante la integración de programas educativos internacionales en las universidades y el uso de tecnologías en su día a día. Ejemplo de esto, la UNESCO reporta que 34,781 estudiantes mexicanos universitarios se han movilizado a otros países para continuar con sus estudios mediante programas de colaboración universitaria a muy distintos países; entre los que destacan EUA, España, Alemania, Canadá, Francia, Reino Unido, etc. Y tan solo de EUA, México ha recibido en lo que va del año a 20,045 estudiantes (UNESCO, 2023). Datos han mostrado que el 60.5% de toda la población estudiantil universitaria en México, recibe clases a distancia por lo que el uso de las TIC es común para el aprendizaje del alumno sobre todo en escuelas privadas: 74.8% utiliza correos electrónicos, redes sociales y plataformas educativas, 81.7% utiliza su teléfono inteligente para realizar tareas y 73.9% lo hace mediante su computadora portátil (INEGI, 2021). Sin embargo, a pesar de la implementación y financiación de estos grandes recursos en la educación, las universidades siguen teniendo problemas con la deserción y el rendimiento académico de los estudiantes.

En un comunicado mostrado por el INEGI en noviembre del 2022 se describe que el 36.9% de los estudiantes universitarios mexicanos se sienten “tensionados y estresados” y un 26.5% se sienten “desesperados por trabajos académicos” además de contar con alumnos (en menores porcentajes) con sentimientos de “tristeza y problemas para relacionarse con sus compañeros” (INEGI, 2021). Es por ello que, a pesar del gran desarrollo tecnológico y las interrelaciones culturales y globales que existen en los universitarios actuales, las condiciones socioafectivas siguen siendo de relevancia en el rendimiento académico.

Esto cobra importancia ya que, en la actualidad, el rendimiento académico continúa siendo un indicador de eficacia y calidad educativa, pero se considera un problema multifactorial en el que intervienen diversas variables como la práctica docente, el tipo de asignatura, entorno familiar, apoyo institucional y motivación (Rodríguez-Pérez, Madrigal-Arroyo, 2016), por lo que el resultado final es la suma de estas variables como evidencia del dominio que tiene el estudiante sobre ellas. Torres-Acosta (2013) indica también inteligencia y factores socioeconómicos; además propone la relación con personalidad, refiriendo que este factor es el predictor más robusto del rendimiento académico en alumnos universitarios, así como los enfoques de aprendizaje. Estos son los desafíos a los que los alumnos se enfrentan en su día a día escolar con el objetivo de superar los cursos académicos y adquirir las habilidades necesarias para desarrollarse como profesionales. 

La integración de los elementos motivacionales y cognitivos es necesaria para tener una visión completa del proceso de aprendizaje en el contexto escolar, así como para comprender las dificultades que se presentan, Rodríguez-Pérez y Madrigal-Arroyo (2016) relacionaron estos factores a través del uso de estrategias de aprendizaje y solución de problemas, y observaron que los programas de intervención para la mejora del estudio deberían tener en cuenta dos aspectos fundamentales que quedaron muchas veces relegados a un segundo término en aras de la enseñanza de técnicas para estudiar mejor. No tiene sentido enseñarle al alumno estrategias sobre habilidades técnicas si no se logra que desarrolle la capacidad del esfuerzo, persistencia, organización y aprovechamiento del tiempo, y, por otro lado, los alumnos difícilmente se implicarán en una tarea a través del uso de estrategias más adecuadas si no valoran el aprendizaje.

Meza (2013) toma la definición de estrategia de aprendizaje de Monereo (2000), la cual dice que “son un conjunto de acciones que se realizan para obtener un objetivo de aprendizaje”, corresponden a una serie de procesos cognitivos conscientes e intencionados para identificar capacidades y habilidades cognitivas, así como métodos para el estudio, en los que participan una predisposición genética, conducta, habilidades y práctica; Corredor (2009) agrega que las estrategias son intencionadas, controladas y reflexivas, se aplican a través de técnicas y una vez dominadas se llevan a cabo automáticamente.

La teoría cognitiva de procesamiento de la información entiende por aprendizaje al proceso en el que los estímulos del entorno son percibidos y transformados en información significativa almacenada en la memoria y posteriormente recuperada y transferida en nuevas situaciones (Castejón, 2013). En esta teoría se mantiene que es mejor que el alumno repita verbalmente la información que sólo leerla. Spitzer, 2002, mencionado por Castejón (2013), indica que las emociones influyen en la recuperación de la información de modo que, por ejemplo, si el alumno codifica estando triste, le será complejo recuperar la información estando alegre, probablemente porque al tener un cambio emocional se discrimina la información aprendida al focalizar la atención en la nueva experiencia emocional. Así mismo, mantener un estado de tranquilidad emocional permite que aquel que estudia pueda habituar la información, y no sólo dejar en las huellas de la memoria, sino consolidarla a largo plazo. 

Por otro lado, la internacionalización es la consolidación de aspectos sociales, económicos, ambientales, socioculturales, políticos y educativos derivados de la globalización. Desde esta perspectiva el papel de las Instituciones de Educación Superior es aceptar los desafíos de la mundialización para lograr una educación sin fronteras (Díaz-Guecha, Carrillo-Guecha, Guecha-Oliveros, 2020). A través de sus técnicas los estudiantes potencializan el rendimiento de la adquisición, codificación y recuperación, incrementando la motivación, autoestima, atención y garantizan el clima para un buen funcionamiento del sistema cognitivo. Evalúa los componentes socioafectivos dirigidos a controlar, canalizar y reducir la ansiedad, el sentimiento de incompetencia, expectativas de fracaso, autoeficacia al que los alumnos están expuestos. Las tácticas para controlar los estados psicológicos van desde la autorrelajación, autocontrol, autoinstrucciones y motivación, ya que evitan el entorpecimiento del proceso de aprendizaje, además que permiten el control de estímulos distractores mientras el alumno implementa estrategias de adquisición, codificación y recuperación.

Entre todos estos desafíos a los que se enfrenta la educación superior, la carrera de medicina, en particular, es considerada de alto nivel de dificultad académica y representa un extenso entrenamiento y compromiso por parte del estudiante, lo que favorece a un ambiente particularmente estresante (Collazo-2008). En México, a lo largo de 8 semestres, un año de internado y otro de servicio social, el alumno debe desarrollar una serie de habilidades médico-quirúrgicas, clínicas y cognitivas avanzadas que desempeñará a lo largo de su vida laboral. Este entrenamiento va enfocado además a cumplir con una serie de competencias generales para aprobar una serie de exámenes de conocimiento y prácticos que debe acreditar por el alto nivel de competitividad de la profesión (Ortiz, 2013), por lo que exige a un alumno enfocado, disciplinado y ordenado, ya que es vasto el material que debe de aprender.

En la Facultad de Medicina de la Universidad Autónoma de Guadalajara, la licenciatura de Médico Cirujano tiene una duración de 8 semestres: tres semestres de ciencias básicas, cinco de clínicas, un año de internado rotatorio y uno más de servicio social (UAG 2022). Particularmente el segundo semestre es extenuante, puesto que los estudiantes cursan tres materias de alto nivel de dificultad académica (Bioquímica, Inmunología y Fisiología) de manera simultánea a lo largo de 6 meses. 

Debido a todas estas situaciones y circunstancias, el objetivo de esta investigación fue determinar si la estrategia de apoyo socioafectivo en el aprendizaje es un factor de reforzamiento en el desempeño universitario como recurso en la educación globalizada tomando como modelo a la población estudiantil de segundo semestre de la licenciatura en Medicina perteneciente la Universidad Autónoma de Guadalajara UAG, Campus Zapopan.

Material y métodos
En esta investigación se analizó la relación entre las calificaciones del examen final de la asignatura de Fisiología con la dimensión II del cuestionario ACRA abreviado para universitarios (De La Fuente y Justicia, 2017). La materia cuenta con 13 créditos en el valor curricular y es la base del razonamiento clínico; su desconocimiento impide la correcta solución de casos clínicos en todo tipo de pacientes, puesto que explica la función normal del cuerpo humano, por lo que es un curso integrador. Su contenido se distribuye en 12 unidades para ser analizadas en 110 horas durante el semestre, en las que el alumno se somete a diferentes actividades académicas como de conferencia, actividades grupales o de trabajo en equipo y de laboratorio.

El estudio se llevó a cabo en la UAG, Campus Zapopan, durante el periodo comprendido entre el 17 de enero y el 1 de diciembre del 2022. La población de estudio fueron alumnos regulares de segundo semestre de la Facultad de Medicina inscritos en la asignatura de Fisiología, siendo el universo de estudio 817 alumnos. El diseño de esta investigación fue descriptivo, de corte transversal. La muestra fue seleccionada con una técnica de muestreo probabilístico: el cálculo de la muestra se realizó con la siguiente fórmula: Tamaño de Muestra = Z2 * (p) * (1-p) / c2, tomando como referencia los siguientes valores: nivel de confianza del 95%, margen de error del 5%, y 50% de nivel de heterogeneidad. El cálculo indicó que para que el tamaño de la muestra fuera representativo debía contar con 263 sujetos. Se analizaron 472 estudiantes de ambos sexos, de edades entre los 18 a 26 años. Se consideró como criterios de inclusión que fueran alumnos regulares que en ese momento cursaran la asignatura y que su participación fuera voluntaria; los de exclusión que fueran alumnos irregulares y se negaran a participar.

Se codificó una base de datos considerando como variable dependiente la calificación del examen final de la asignatura, el cual se compone de 33 preguntas de opción múltiple, de ellas, 4 de análisis, 7 de comprensión y 22 de memoria, alusivas a las unidades de digestivo, renal, respiratorio y equilibrio ácido base, los cuales son temas en donde se integra la información analizada a lo largo del periodo académico. Como variables independientes se seleccionaron los factores motivación, control de ansiedad, condiciones contradistractorias, apoyo social y horario y plan de trabajo, referidos al apoyo del procesamiento de la información adquirida de la dimensión II de estrategias de apoyo al aprendizaje de la escala de estrategias de aprendizaje ACRA-Abreviada para alumnos universitarios elaborada por De La Fuente y Justicia del departamento de Psicología en la Universidad de Almería, España en 2017.

Los procesos para comenzar a recabar la base de datos dieron inicio una vez que el proyecto fue aprobado por la Dirección Académica de Aparatos y Sistemas II y presentado a las autoridades universitarias correspondientes del decanato y directivos en ciencias de la salud, posteriormente se expuso al núcleo de investigación e innovación educativa para su aprobación y registro. Durante junta de cuerpo colegiado se solicitó a los profesores de asignatura que aprobaran la aplicación del inventario durante su sesión de clase, al obtener una respuesta afirmativa, se seleccionó la actividad de laboratorio de acuerdo con la calendarización de cada grupo, el tiempo para contestar la encuesta osciló entre 10 a 15 minutos. Para evitar sesgos, se solicitó un pasante a la dirección de la materia para asegurar obtener información fidedigna.

[bookmark: _Int_tvfzNBEq][bookmark: _Int_InFFQLzw]La batería de estrategias ACRA abreviada para estudiantes universitarios (De La Fuente Arias y Justicia, 2017) surge a raíz del análisis del inventario original llamado Estrategias de aprendizaje ACRA diseñado por Román y Gallego en 1994. El cuestionario es el acrónimo de adquisición, codificación, recuperación y apoyo; evalúa el grado en el que el alumno posee y aplica las fases del procesamiento de la información; analiza las estrategias cognitivas de aprendizaje como secuencias integradas de actividades mentales que se activan con el propósito de facilitar la adquisición, almacenamiento de la información por medio de la selección, retención, organización e integración de los nuevos conocimientos. De La Fuente Arias y Justicia (2017) adaptaron el instrumento original y elaboraron otro abreviado, específico para población universitaria, después de un análisis factorial exploratorio con una rotación factorial Varimax redujeron la cantidad de ítems, y analizaron las correlaciones entre los factores de la matriz factorial rotada de primer orden, y la confirmaron en una de segundo orden, calcularon el coeficiente de fiabilidad Alpha de Cronbach, para el instrumento en su conjunto y sus subescalas con una alfa de .8828 lo cual confirmó la fiabilidad del constructo y encontraron una agrupación factorial consistente y simplificada en tres factores que a su vez incorporan distintas subescalas como se presentan en la tabla 1:

Tabla 1   
Estructura factorial obtenida en el análisis factorial exploratorio de segundo orden
	Dimensión explicada
	Varianza acumulada
	Varianza
	Factor
	Saturación
	Comunalidad
	Descripción

	I. Estrategias cognitivas y de control
	26.6
	1626.6
	I
VII
II
III
V
IX
	.7658
.7089
.6750
.5545
.4083
.3639
	.6043
.5040
.5260
.4238
.4450
.2606
	Selección y organización
Subrayado
Conciencia de estrategias
Estrategias de elaboración
Planificación y control
Repetición y relectura

	II. Estrategias de apoyo al aprendizaje
	10.0
	36.6
	IV
XIII
XI
VIII
X
	.7103
.6192
.6170
.6147
.4333
	.5645
.3868
.4512
.6442
.4472
	Motivación intrínseca
Control de ansiedad
Condiciones no distracción
Apoyo social
Horario y plan de trabajo

	III. Hábitos de estudio
	7.6
	44.4
	VI
XIII
	.6366
.4297
	.4927
.3178
	Comprensión
Hábitos de estudio


Nota: Estructura factorial por componentes principales (PC) y rotación varimax (N=899). No se han tomado en consideración las saturaciones de .40 en “Escala de estrategias de aprendizaje ACRA-Abreviada para alumnos universitarios”, De La Fuente Arias y Justicia (2017).
Fuente: elaboración propia

El resultado del análisis factorial y sus respectivos ítems dieron como lugar al cuestionario final de las estrategias ACRA abreviada para estudiantes universitarios compuesta por tres dimensiones, 13 subfactores y 44 ítems, con un Alpha global de .8828; en la dimensión I de .8562, dimensión II de .7753 y en la dimensión III de .5420 como se describe a continuación. 
Dimensión I. Estrategias cognitivas y de control del aprendizaje, compuesta por 25 ítems: 
· I (F1). Selección y organización, ítems co32, co31, co30, co34, co42 y re4. 
· II (F7). Subrayado, ítems ad5, ad8, ad7 y ad6. 
· III(F2). Conciencia de la funcionalidad de las estrategias, ítems ap3, ap2, ap4, ap5 y ap7. 
· IV (F3). Estrategias de elaboración, ítems re5, re6, re3. 
· V (F5). Planificación y control de la respuesta en situación de evaluación, ítems re17, re16, re18, re11 y re10. 
· VI (F9). Repetición y relectura, ítems ad11, ad12. 
Dimensión II. Estrategias de apoyo al aprendizaje, compuesta por 14 ítems: 
· VII (F4). Motivación intrínseca, ítems ap31, ap32, ap30 y ap21. 
· VIII (F13). Control de la ansiedad, ítems ap18. 
· IX (F11). Condiciones contradictorias, ítems ap22, ap23. 
· X(F8). Apoyo social, ítems ap25, ap27, co9, ap26, ap29. 
· XI (F10). Horario y plan de trabajo, ítems ap10 y ap12. 
 Dimensión III. Hábitos de estudio, compuesta por 5 ítems: 
· XII (F6). Comprensión, ítems re12, co25, ad15. 
· XIII (F12). Hábitos de estudio, ítems ad3 y ad20.  

Para contestar el objetivo de esta investigación se tomó la dimensión II del inventario ya que permite identificar procesos metacognitivos que suceden durante el procesamiento de la información que optimizan o entorpecen las estrategias de aprendizaje. La técnica de análisis usada fue descriptiva, de regresión múltiple, usando media, moda, mediana, cuartil, percentil, baremos, Coeficiente de Correlación R de Pearson, frecuencias, desviación estándar.

Resultados

De una población de 817 estudiantes de segundo semestre, se seleccionó a una muestra de 472 alumnos, de ellos, 171 hombres y 301 mujeres. El análisis se realizó utilizando el programa Statgraphics Centurion mediante un modelo estadístico de regresión lineal múltiple con la variable dependiente: calificación de examen final de asignatura e independientes: factores motivación, control de ansiedad, condiciones contradistractorias, apoyo social, y, horario y plan de trabajo de la escala de estrategias de aprendizaje ACRA-Abreviada para alumnos universitarios elaborada por De La Fuente y Justicia del 2017.

Calificaciones
	Con una mediana de 60, moda 60 y media de 59.7, se dividió el nivel de calificaciones en tres cuartiles para poder obtener percentiles y clasificarlos. En la gráfica 1 se puede observar la distribución del nivel de calificaciones de la muestra en la que notablemente se aprecia que predominan calificaciones determinadas como bajas, es decir aquellas correspondientes a una nota inferior a 72.9.
Gráfica 1
Distribución del nivel de rendimiento académico en universitarios
[image: Gráfico, Gráfico circular

Descripción generada automáticamente]
Nota: Distribución del nivel de calificaciones, el bajo engloba calificaciones por debajo del percentil 75, correspondiente a una nota inferior a 72.9, el medio calificaciones del percentil 75 que corresponde a una nota entre 73 a 89, y, el alto son aquellas calificaciones en el percentil 90 que corresponde a calificaciones por arriba de 90. En “La globalización en ciencias de la educación como estrategia de apoyo al aprendizaje en estudiantes universitarios”, elaboración propia (2023).

Dimensión II de apoyo al aprendizaje
De las tres dimensiones del inventario, se analizó la dimensión II estrategias de apoyo al aprendizaje por la relación de apoyo socio afectivo como componente de la globalización en las ciencias de la educación. En un primer análisis, como se muestra en la tabla 2, se establecieron baremos para los factores de la dimensión, y se clasificaron estadificados en niveles bajo, medio y alto, según el puntaje obtenido en cada uno, para señalar el nivel en que los estudiantes de la muestra implementan los factores de la dimensión analizada. En la tabla 3 se muestra la cantidad de alumnos que implementan cada factor en su vida escolar, destacando que la mayoría de los estudiantes aplican en un nivel medio todos los factores a excepción del factor llamado apoyo social en el que hay un alto nivel en su aplicación. 

Tabla 2 
Distribución de baremos en los factores de la dimensión ii estrategias de apoyo al aprendizaje
	Nivel
	Motivación
	Control de ansiedad
	Condiciones contradistractorias
	Apoyo social
	Horario y plan de trabajo

	Bajo
	4 a 9
	1 a 2
	2 a 4
	5 a 11
	2 a 4

	Medio
	10 a 15
	3 a 4
	5 a 7
	12 a 18
	5 a 7

	Alto
	16 a 20
	5
	8 a 10
	19 a 25
	8 a 10


Fuente: elaboración propia

Tabla 3
Frecuencia en los niveles de baremos en cada factor de la dimensión ii de estrategias de apoyo al aprendizaje
	Nivel
	Motivación
	Control de ansiedad
	Condiciones contradistractorias
	Apoyo social
	Horario y plan de trabajo

	Bajo
	72
	173
	114
	39
	142

	Medio
	204
	198
	208
	190
	168

	Alto
	196
	101
	150
	243
	162


[bookmark: _Hlk215826417]Fuente: elaboración propia
	
Se realizó un primer análisis mediante el programa Statgraphics Centurion para determinar la relación entre las variables independientes con las dependientes, y se observó que el valor-P fue mayor que 0.05, sin indicación de una autocorrelación serial en los residuos, con un nivel de confianza del 95.0%. Como se muestra en la tabla 4, las variables control de la ansiedad, condiciones contradistractorias, apoyo social y plan de trabajo fueron significativas en el modelo estadístico, pero se eliminó la de motivación por su valor-P de 0.8863 pues no fue estadísticamente significativa con un nivel de confianza del 95%.  




Tabla 4
Modelo de regresión múltiple para analizar las variables nivel de calificaciones, motivación, control de ansiedad, condiciones contradistractorias, apoyo social, y, horario plan de trabajo
	Parámetro
	Estimación
	Error Estándar
	Estadístico T
	Valor-P

	CONSTANTE
	0.973429
	0.161075
	6.04331
	0.0000

	Motivación
	0.00769309
	0.0537719
	0.143069
	0.8863

	Control de ansiedad
	0.0251088
	0.0475849
	0.527663
	0.5980

	Condiciones contradistractorias
	-0.0458187
	0.0497964
	-0.920121
	0.3580

	Apoyo social
	0.125633
	0.0481345
	2.61005
	0.0093

	Plan de trabajo
	0.0623504
	0.0479221
	1.30108
	0.1939


Fuente: elaboración propia

	Debido a que la variable independiente motivación no fue significativa en el modelo estadístico, fue eliminada, y se realizó un nuevo modelo de regresión por pasos hacia atrás. El estadístico R-Cuadrada indicó que el modelo así ajustado explicó 1.57777 % de la variabilidad en nivel de calificación.  El estadístico R-Cuadrada ajustada, que es más apropiado para comparar modelos con diferente número de variables independientes, fue de 1.36836%.  El error estándar del estimado mostró que la desviación estándar de los residuos fue 0.667275. El error absoluto medio (MAE) es de 0.537779 como valor promedio de los residuos. El valor-P más alto de las variables independientes fue 0.0063, que correspondía a Apoyo social, puesto que fue menor que 0.05, estadísticamente significativo con un nivel de confianza del 95.0%. Las variables independientes control de la ansiedad, condiciones contradistractorias, apoyo social y plan de trabajo tienen un valor-P significativo por arriba de 0.05, donde se mostró que la variable de apoyo social es la que presenta mayor relación con la calificación del alumno, con un valor-P de 0.0063 con un nivel de confianza del 95.0%.  En la gráfica 2 se puede vislumbrar la distribución de la frecuencia en el nivel de implementación de la variable “apoyo social” en la muestra analizada, en el que se muestra un nivel alto de su aplicación en aquellos alumnos que poseen un nivel alto de calificación en la materia.

Gráfica 2
Histograma de la variable apoyo social
[image: ]
Fuente: Elaboración propia

En la gráfica 3, puede observarse la relación del nivel de rendimiento académico con el nivel de apoyo al aprendizaje, y se muestra la distribución del nivel de calificaciones de acuerdo con el nivel de estrategias de apoyo al aprendizaje alusivas a la dimensión II de la escala ACRA abreviada. Paradójicamente, aquellos alumnos con calificaciones bajas son los que en su mayoría afirman implementar la estrategia de apoyo al aprendizaje. 

Gráfica 3
Relación del nivel de rendimiento académico con nivel de apoyo al aprendizaje 
[image: Gráfico, Gráfico en cascada
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Fuente: Elaboración propia

Ítems del factor apoyo social de la dimensión II
Para determinar cuál era el ítem que los sujetos investigados más implementaban como estrategia de apoyo al aprendizaje, en el programa Statgraphics Centurion se realizó un modelo estadístico de regresión lineal múltiple para realizar una relación de la calificación del alumnado con relación a los cinco ítems correspondientes al factor apoyo social de la dimensión II que son los siguientes:
· Ap25. En el trabajo, me estimula intercambiar opiniones con mis compañeros, amigos o familiares sobre los temas que estoy estudiando.
· Ap27. Evito o resuelvo, mediante el diálogo, los conflictos que surgen en la relación personal con mis compañeros, profesores o familiares.
· Co9. Acudo a los amigos, profesores o familiares cuando tengo dudas o puntos oscuros en los temas de estudio o para intercambiar información.
· Ap26. Me satisface que mis compañeros, profesores y familiares valoren positivamente mi trabajo.
· Ap29. Ánimo y ayudo a mis compañeros para que obtengan el mayor éxito posible en las tareas escolares.

El modelo estadístico mostró un valor-P en la tabla ANOVA menor de 0.05, por lo que existió una relación estadísticamente significativa entre las variables con un nivel de confianza del 95.0%. Para determinar si el modelo podía simplificarse, el valor-P más alto de las variables independientes fue 0.5475, que correspondía al ítem ap26, por lo que no fue estadísticamente significativo y se eliminó del modelo. En la tabla 5 se muestra el desglose del modelo estadístico para relacionar la variable calificación con los cinco ítems que componen al factor de apoyo social en la dimensión II de apoyo al aprendizaje. se puede observar que, de los cinco ítems, el que más se relaciona con la calificación es el co9 correspondiente a “Acudo a los amigos, profesores o familiares cuando tengo dudas o puntos oscuros en los temas de estudio o para intercambiar información”.


Tabla 5
Modelo de regresión múltiple para analizar las variables nivel de calificaciones y los ítems del factor de apoyo social
	Parámetro
	Estimación
	Error Estándar
	Estadístico T
	Valor-P

	CONSTANTE
	1.06511
	0.126327
	8.43135
	0.0000

	ap25
	-0.0196237
	0.0287587
	-0.682356
	0.4954

	ap27
	-0.0254953
	0.0299783
	-0.850457
	0.3955

	co9
	0.0643048
	0.0297379
	2.16239
	0.0311

	ap26
	0.0179574
	0.0298318
	0.601956
	0.5475

	ap29
	0.0445161
	0.0318181
	1.39908
	0.1625


Fuente: elaboración propia

Para ratificar la validez del constructo una vez que se eliminó el ítem ap26, se realizó un nuevo modelo de regresión por pasos hacia atrás del análisis de los ítems ap25, ap27, co9, ap26, ap29 para ajustar un modelo de regresión lineal múltiple. El estadístico R-Cuadrada indicó que el modelo así ajustado explicó 1.82332% de la variabilidad en nivel de calificación.  El estadístico R-Cuadrada ajustada, más apropiado para comparar modelos con diferente número de variables independientes, fue de 1.61443%.  El error estándar del estimado mostró que la desviación estándar de los residuos fue 0.666442. El error absoluto medio (MAE) de 0.5362 fue el valor promedio de los residuos.  El estadístico de Durbin-Watson (DW) examinó los residuos para determinar si había alguna correlación significativa basada en el orden en el que se presentan en el archivo de datos. El valor-P más alto de los ítems fue en co9. Para determinar si el modelo podía simplificarse, en el modelo estadístico de pasos hacia atrás, el ítem co9 presentó un valor-P de 0.0033.  De los ítems ap25, ap27, co9, ap26 y ap29 fue el más alto con un nivel de confianza del 95.0% fue el estadísticamente más significativo. Lo que significa que está más relacionado con las calificaciones de los sujetos.

Si bien existe una relación estadística del factor de apoyo social con las calificaciones de la muestra analizada, de los ítems que lo componen, el co9 “Acudo a los amigos, profesores o familiares cuando tengo dudas o puntos oscuros en los temas de estudio o para intercambiar información”, es el más relacionado con las calificaciones. Lo cual determina que el apoyo entre pares, con el profesor o familiares para resolver dudas o conflictos relacionados con el proceso de aprendizaje es fundamental para consolidar el aprendizaje. En la gráfica 4 se muestra el nivel de frecuencia en el que los estudiantes de la muestra implementan este ítem que alude a cómo el alumno debe mantenerse atento para modificar sus esquemas de aprendizaje, estudiar en grupo para retroalimentar su conocimiento, aprender técnicas de estudio funcionales de sus compañeros y sentirse en confianza para preguntar, para una vez entendido el tema de estudio pueda transferir y aplicar su conocimiento, bajo su propio dominio para evitar desviarse de su camino, se distingue que una cantidad significativa de personas dicen que implementan el ítem co9, pero no se ve reflejado en su rendimiento académico.

Gráfica 4 
Frecuencia de implementación del ítem co9 de la dimensión II de estrategias de apoyo al aprendizaje
[image: Gráfico, Gráfico de barras
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Fuente: Elaboración propia
Discusión
El aprendizaje es un proceso activo, organizado y de socialización que favorece la apropiación de conocimientos, habilidades, destrezas y valores, e implica un conocimiento profundo que requiere de estrategias cognitivas y metacognitivas para superar dificultades en el marco del aprendizaje. De manera que el alumno que conoce las estrategias de aprendizaje y las aplica tiene mayor posibilidad de cumplir su meta y obtener un rendimiento escolar alto. Lamentablemente persiste la poca práctica en su conocimiento, implementación, así como una mala autopercepción y malos hábitos de estudio (Contreras, 2021) que repercuten en su desempeño académico. Para incrementarlo, el estudiante debe retroalimentar sus procesos internos, su iniciativa para adquirir habilidades académicas con un alto nivel de autoeficacia (Pool, 2013), ayudándose del estudio apoyado con pares y retroalimentado por su docente, en este contexto es cardinal que el estudiante optimice sus tiempos en aula para exponer sus perspectivas, puntos de vista y dudas a su docente para internalizar y reforzar lo aprendido.

La escala de apoyo permite identificar procesos metacognitivos que suceden durante el procesamiento de la información que optimizan o entorpecen las estrategias de aprendizaje.

A través de sus tácticas los estudiantes potencializan el rendimiento de la adquisición, codificación y recuperación, incrementando la motivación, autoestima, atención, y, garantizan el clima para un buen funcionamiento del sistema cognitivo. Las estrategias sociales se refieren al control sobre los procesos sociales para obtener ayuda, evitar conflictos, cooperar, competir o motivar a otros; la afectiva explica el control de los estados afectivos como ansiedad, expectativas, atención, que se pueden manifestar en la atención y desempeño académico. El alumno debe aprender a seleccionar las herramientas más adecuadas, en particular para alcanzar objetivos en situaciones concretas y aquellas para crear situaciones sociales adecuadas, lo que implica una retroalimentación interna constante y permanente en beneficio de su desempeño académico.
De acuerdo con el paradigma constructivista, en el aprendizaje participan cuatro factores: maduración, transmisión social, actividad y equilibración, que están involucradas en el conocimiento de nueva información para integrarlo con lo que ya se conoce; en este contexto el factor social permite la interacción constante entre pares, en el que se aprenden hábitos, tradiciones y todo lo concerniente a la sociedad Leliwa, Scangarello y Ferreyra (2016). El apoyo socio afectivo permite que el estudiante se sienta con la confianza de estudiar entre sus compañeros, realizar discusiones reflexivas, y, que en su nivel de maduración clarifiquen contenido que no se haya comprendido del todo. Y desde el contexto académico, el binomio alumno profesor trabajan en conjunto para lograr el desarrollo de las actitudes de investigación y razonamiento, guiado estratégica y metódicamente por el maestro, quien lo asesora para que se haga consciente de las capacidades con las que cuenta para promover su propio aprendizaje y se convierta en un aprendedor permanente (Hernández-Rojas, 2011).

 Las estrategias son parte integral y aseguran el clima positivo para el aprendizaje, ya que mejoran la autosuficiencia y precisan el valor del aprendizaje, permiten activar el proceso de aprender a aprender y potencian el aprendizaje significativo, la resolución de problemas y son el antecedente de aprendizaje autorregulado. Están permeadas por la intencionalidad del aprendiz y la experiencia, y para que la estrategia no se convierta en un evento fortuito, el aprendiz debe de contar con una planeación metódica. Cuando el alumno adquiere la información, la procesa y transforma en conocimiento, y amplía su propia estructura cognoscitiva (Salazar, 2019).

Román y Gallego (2001) indican que los componentes socioafectivos se dirigen a controlar, canalizar y reducir la ansiedad, el sentimiento de incompetencia, expectativas de fracaso, autoeficacia al que los alumnos están expuestos. Las tácticas para controlar los estados psicológicos van desde la autorrelajación, autocontrol, autoinstrucciones y motivación, ya que evitan el entorpecimiento del proceso de aprendizaje, además que permiten el control de estímulos distractores mientras el alumno implemente estrategias de adquisición, codificación y recuperación. Las tácticas que la estrategia afectiva propone son la autoinstrucción, autocontrol, conducta contradistractoria como la habilidad para controlar la ansiedad, expectativas y distractores; las tácticas de la estrategia social se refieren a todas las habilidades para obtener apoyo, evitar conflictos, cooperar, competir y motivar a otros, y las tácticas de las estrategias motivacionales son la motivación intrínseca, extrínseca y de escape que se refiere a la habilidad para activar, regular y mantener la conducta de estudio. 

La dimensión II de las estrategias de apoyo al aprendizaje consiste en la mejora de la eficacia del aprendizaje optimizando las condiciones en las que se produce. Incluye principalmente establecer y mantener la motivación, enfocar la atención, mantener la concentración, manejar la ansiedad y el tiempo de manera eficiente (Rodríguez-Pérez, Madrigal-Arroyo, 2016). Se analizaron los cinco ítems de la dimensión II para determinar cuál de ellos tenía él mayor significado estadístico, en el modelo de regresión por pasos hacia atrás se encontró que valor-P más alto fue de 0.0033 que correspondía a co9: acudo a los amigos, profesores o familiares cuando tengo dudas o puntos oscuros en los temas de estudio o para intercambiar información.

Si bien las tácticas para ejercer la dimensión II de apoyo tienen un fundamento en la psicología educativa, cabría analizar que el contenido que los alumnos buscan resolver ante las dudas con sus compañeros o familiares sea veraz, y ciertamente al indagar con sus profesores retroalimentar y ejercer sus estrategias cognitivas y metacognitivas para corroborar que la información haya sido realmente clarificada. Es fundamental que los estudiantes acudan a fuentes primarias acordes a su nivel académico. 

Díaz-Guecha, Carrillo-Guecha, Guecha-Oliveros (2020) indican que la Asociación Internacional de Universidades en 2012 define a la internacionalización como un proceso que cambia de acuerdo con el contexto social actual, influido por la globalización, y es caracterizado por la interdependencia entre nacionales y mayor uso de tecnologías y la información y la comunicación, y desde esta perspectiva los estudiantes pueden apoyarse en la dimensión II con el uso de herramientas tecnológicas, inclusive para retroalimentarse entre sí. Incluso se ratifica el enfoque del paradigma constructivista, que refuerza esta dimensión en las estrategias de aprendizaje, particularmente las de apoyo, que pueden optimizar métodos de investigación (Díaz-Guecha, Carrillo-Guecha, Guecha-Oliveros, 2020). Inclusive, el capital humano genera productividad y competitividad en forma sostenible, valores agregados que les permiten a las naciones y regiones hacer presencia en la economía global, por su capacidad de agregar valor intelectual y desarrollo tecnológico.

Conclusión
La globalización representa un punto base para las instituciones de nivel superior debido a que permite un cambio sociocultural y tecnológico que fomentan el trabajo colaborativo e interdisciplinario. En el caso de los estudiantes de las ciencias básicas, la perspectiva sociocultural de la globalización representa un apoyo en las estrategias de aprendizaje debido a la comunicación asertiva entre pares y con docentes para resolver dudas sobre un tema determinado, asegurando la comprobación del texto. La estrategia más usada de la dimensión II de apoyo al aprendizaje fue la de apoyo social, y la técnica más empleada fue acudir a pares, profesores o familiares al tener dudas en los temas de estudio, o solo para intercambiar información. Esto permite al estudiante detectar errores en su planeación, emular planes que le sean útiles, o bien, esclarecer o nutrir la información con la que cuenta, por lo que representa un soporte en su estudio diario.
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Resumen
La movilidad de los docentes es cada vez más un elemento constitutivo de la interacción de la universidad con el entorno nacional e internacional. Aunque la movilidad ha existido a lo largo de la historia, en las últimas décadas se ha visto difundida y fortalecida por las facilidades virtuales, por la necesidad de capacitar recursos humanos internacionalmente competentes y de formar a una generación hiperconectada y global. El principal objetivo del presente trabajo fue visualizar los beneficios que la movilidad aporta a la formación de profesores, así como los efectos a largo plazo en el crecimiento educativo y el alcance que esta práctica trae consigo alrededor del mundo. Se empleó una metodología cualitativa, con técnica de grupo focal aplicada en un conjunto de cinco profesores que habían tenido experiencias de movilidad docente internacional en la Universidad Autónoma de Guadalajara. Para el análisis de los datos, se utilizó el software Atlas TI, versión 23, con herramientas de inteligencia artificial para la asignación de los códigos. En los resultados, se mostraron dos vertientes de análisis, una que se identificó con temáticas de internacionalización (innovación, dificultades, interculturalidad e investigación) y otra con temáticas de tipo psicoeducativo (cultura, educación universitaria, sentimientos negativos e interacción y responsabilidad). Conclusiones: los docentes exponen obstáculos y facilitadores, ganancias, diferencias culturales y alternativas de acción para mejorar los alcances de las experiencias de movilidad. 

Abstract
Faculty mobility is increasingly becoming a fundamental element of the university's interactions in national and international contexts. Although mobility has existed throughout history, in recent decades, it has been widely spread and strengthened by virtual possibilities, the need to train internationally competent human resources, and the education of a hyperconnected and global generation. The main objective of this exercise was to visualize the benefits that mobility brings to faculty training, as well as the long-term effects on educational growth and the impact this practice has worldwide. A qualitative methodology was employed, using a focus group technique applied to a group of five teachers who experienced international teacher mobility at the Universidad Autónoma de Guadalajara. For data analysis, Atlas TI software, version 23, was used, along with artificial intelligence tools for code assignment. The results revealed two areas of analysis, one identified with themes of internationalization (innovation, challenges, interculturality, and research) and the other with psychoeducational themes (culture, university education, negative feelings, and interaction and responsibility). Conclusions: professors identified obstacles and facilitators, gains, cultural differences, and action alternatives to enhance the outcomes of mobility experiences.

INTRODUCCIÓN

a.   Planteamiento del problema y contextualización 
La internacionalización de estudiantes y profesores, como fenómeno, existe estrictamente desde la Edad Media cuando, en las universidades de la época, diversos profesores podían mudarse a otro país (europeos, principalmente) para seguir ejerciendo su docencia en las universidades de mayor renombre. Sin embargo, en la época moderna, particularmente en la segunda mitad del Siglo XX y por los cambios geopolíticos traídos por las guerras mundiales o los cambios de régimen de gobierno en algunas regiones, se promovieron nuevas relaciones entre los países y la internacionalización se volvió una herramienta para el intercambio cultural y mejoramiento de la calidad académica (Fernández y Ruzo, 2002). 
 
Los esfuerzos globalizadores de la educación en las últimas décadas se han presentado, sobre todo, del lado de las políticas neoliberales de organismos como la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE). Estas políticas favorecieron en muchos sentidos el crecimiento económico, los tratados internacionales, los acuerdos regionales y el intercambio dentro de todo lo cual, la educación era un elemento esencial (López y Sanmartín, 2004). Sin embargo, y pese a sus enormes beneficios, la globalización en educación no ha alcanzado a todos los grupos de manera igual y existen grupos que no han tenido acceso a la posibilidad de competir, donde la expansión de la educación no necesariamente ha logrado su objetivo de ser motor del desarrollo económico (Bonal, 2009). 

Sin embargo, los fenómenos de internacionalización se han presentado en países de gran influencia en la comunidad mundial y han permitido el intercambio de información y talento, además de haber promovido la formación de grupos efectivos de trabajo. La movilidad de profesores es cada vez más una alternativa para enriquecer la enseñanza en un mundo rápidamente globalizado y con mayores demandas que encuentran en el intercambio su mayor espacio de desarrollo, con reconocimiento de la realidad regional y local en la que la educación se inserta (Sánchez y Romero, 2022). 

Por tal razón, de este planteamiento se derivan las siguientes interrogantes: 
¿Cuáles son los principales retos que las estructuras institucionales suponen para un profesor que desea participar en un programa de movilidad?
¿Cuáles son los principales aprendizajes que obtienen los profesores de las estancias en el extranjero?

De manera concreta, se establecieron los siguientes objetivos: 

Identificar cuáles son los principales retos a los que se enfrentan los profesores interesados en realizar movilidad internacional, tanto dentro de su propia institución como durante su estancia en el extranjero. 

Explorar los aprendizajes de la movilidad de profesores en las universidades pares internacionales y su contribución a la comunidad universitaria.
 
En función de la intención de poner en perspectiva los efectos que la movilidad tiene sobre los docentes y finalmente en la educación superior, se hipotetizó que, según la perspectiva de los profesores, esta práctica supone beneficios en el sentido de enriquecer la práctica docente y abrir las posibilidades de globalización para todos los actores del proceso educativo. 

Un trabajo como el presente se justifica, desde el punto de vista educativo, debido a la necesidad de revisar los verdaderos efectos que la globalización entraña como medio para la mejoría educativa y que, de momento, requiere analizarse. El período de pospandemia que la humanidad está enfrentando involucra a la educación con cambios que llegaron para quedarse y que ha requerido de la digitalización y el manejo on line e híbrido de todas las actividades educativas (Corona-Figueroa y Campos-Tapia, 2021; Reimiers, 2021). Los alcances que mostraron los ajustes forzados por la pandemia han abierto, en cambio, posibilidades que anteriormente no se habían considerado y que, por la misma razón, remiten a reflexionar sobre su pertinencia y verdadera utilidad para el crecimiento de los implicados. 

Esta investigación cualitativa se llevó a cabo en el período comprendido de junio a agosto de 2023 y comprende el planteamiento conceptual y teórico, además del trabajo de campo, consistente en una entrevista grupal a profesores de la Universidad Autónoma de Guadalajara según parámetros metodológicos que se definirán en apartados posteriores. 

b. Bases teóricas 
Marco conceptual
Para delimitar el trabajo se comenzará con la definición de algunos conceptos que se emplearán en diversos segmentos del texto y que conviene distinguir. El cuadro 1 enlista las características, que según Fernández y Ruzo (2002) contienen estos dos conceptos similares.
   
	Cuadro 1
Diferencias entre globalización e internacionalización

	INTERNACIONALIZACIÓN
	GLOBALIZACIÓN

	Parte de un mundo con fronteras geopolíticas que se superan con actividades de intercambio académico (profesorado, estudiantado, investigación)
	No apoya la idea de un mundo de estados con fronteras definidas. 

	Surge de convenios gubernamentales, se apoya en la diplomacia y dicta normativas controladas verticalmente.
	Apoyada en una difusión masiva, ofrece al interesado alternativas diversas sobre las cuales el estado tiene poco control. Incluye la oferta virtual y a distancia. 

	Tiende a reproducir la jerarquía y la hegemonía, por lo que atrae a estudiantes de países sobre los que se ha tenido influencia. 
 
	A través de la red, elimina barreras rígidas de hegemonía y poder económico y se pone al alcance de un mayor número de personas. 

	Deseablemente se basa en una perspectiva altruista y de cooperación. 
	Por definición, su motor es el beneficio que sólo se consigue a través de la competitividad. 

	Tradicionalmente ha existido a lo largo de la historia y ha representado una actividad agradable para las universidades. 
	Se sitúa en la época moderna, a partir de la revolución industrial y se constituye como algo novedoso y dinámico. 

	Fuente: Fernández y Ruzo (2002)


	 


 Marco histórico y contextual
La internacionalización es un proceso que históricamente se ha definido y estudiado desde muchas teorías y enfoques. Desde las universidades hasta las secretarías de relaciones exteriores, así como las industrias privadas tienen como uno de sus principales objetivos internacionalizarse a través de sus comunidades, sus políticas económicas o sus productos. Por otro lado, mientras más crece el interés de estas organizaciones por cumplir esos objetivos, los estudios de este proceso en los ámbitos académicos, laborales y culturales ha incrementado al grado de llevar una visión crítica a las instituciones y al proceso de internacionalización y cómo afecta a su comunidad. 

Históricamente, la internacionalización ha sido un fenómeno que ha ocurrido desde la Edad Media. Universidades como la de Oxford, cuya fundación se remonta al menos al año de 1,096 d.C. así como la Universidad de París, oficializada en 1,200 d.C, y posteriormente el Trinity College en Dublín datado de 1,592 d,C. registran casos de internacionalización de profesores y alumnos para conseguir una mejor formación académica o ejercer en universidades de mayor renombre (Miller-Bernal, 2002).  Sin embargo, en la época moderna, particularmente en la segunda mitad del Siglo XX y por los cambios geopolíticos traídos por las guerras mundiales o los cambios de régimen de gobierno en algunas regiones, se promovieron nuevas relaciones entre los países y la internacionalización se volvió una herramienta para el intercambio cultural y mejoramiento de la calidad académica (Fernández y Ruzo, 2002). 
 
Desde los años 80 la movilidad del profesorado ha remontado en popularidad hasta convertirse en una herramienta didáctica en sí misma (Fernández y Ruzo, 2002). Se sabe que existen múltiples factores mediante los cuales la clase se ve enriquecida por las diferencias idiomáticas, culturales e ideales en un aula internacionalizada; por esto la movilidad, más que una ventana para el profesor de ampliar su currículum y viajar, provee de oportunidades a todos los involucrados (Kammerer y Carbonell, 2020). Entre las ventajas derivadas de la movilidad docente está la provisión de elementos extra para el alumnado, adquisición e incremento del prestigio y transmisión de una visión de contenidos amplificada culturalmente (Gutiérrez-Sánchez et al., 2019). 

Marco referencial  
En el contexto iberoamericano se identifican estudios sobre las relaciones de la escuela española con la escuela alemana en la compleja situación histórica de la Segunda Guerra Mundial y su posguerra (López, 2008). De este trabajo destaca el esfuerzo que hacían los académicos para seguir aportando los conocimientos que la ciencia estaba produciendo en la región europea y tratando de dejar de lado el inestable marco político que intentaban superar los docentes para continuar con su labor. 

Según Altbach y Knight (2006), en los años recientes se ha presentado un avance exponencial en las estructuras y procesos que facilitan la movilidad desde un punto de vista global congruente con la tendencia actual del orden económico y sistémico, donde las universidades enfrentan el reto de reinventar no sólo sus programas académicos, sino de actualizar sus esquemas y comenzar a preparar a los estudiantes para las condiciones a las que ellos tendrán que enfrentarse. Aunque sus afirmaciones tuvieron lugar muchos años antes de la crisis por la pandemia de COVID-19 y el colapso de la economía internacional asociado a ella, hoy la globalización educativa es una realidad ineludible. La necesidad de un profesorado diverso y bien preparado capaz de proveer a los estudiantes de los ángulos de pensamiento necesarios para subsistir y obtener provecho de las nuevas condiciones en las que el mundo comenzará a operar durante los años próximos. De acuerdo con experiencias de docentes mexicanos, la movilidad internacional contribuye en gran medida al desarrollo del capital humano y que puede traer como beneficios la incorporación de docentes, el intercambio académico y la creación de redes y grupos de investigación en conjunto, todo lo que contribuye al capital social (García-Gómez et al., 2022).  En otro estudio practicado en docentes peruanos, el abordaje fenomenológico reveló que las prácticas de investigación y gestión requieren mejorarse para que se obtengan mejores resultados (Casimiro et al., 2017).
 
El elemento migratorio es otro a tomar en cuenta en el análisis de los fenómenos asociados a la movilidad docente. Al enfocarse a la movilidad presencial, surge el análisis de los sucesos que va enfrentando el docente para habitar temporalmente el país donde desarrollará su actividad. Es importante hacer notar que los conceptos de “migración” y “movilidad” son diferentes: mientras uno implica una mudanza definitiva o por tiempo indefinido, el segundo se asocia a una estancia temporal en un país distinto al de su residencia habitual hasta cumplir los objetivos de dicha movilidad. En este sentido cobra importancia la estructura institucional que facilite o acerque los trámites debidos al docente en cuestión (Gutiérrez-Sánchez et al, 2019) y suele estar en relación con los acuerdos académicos que tenga una universidad con la otra. Resulta de atención también tomar en cuenta que algunas situaciones políticas pueden facilitar o dificultar la movilidad o la migración de personas a otro sitio, especialmente cuando el país en cuestión tiene diferencias con otros y eso hace que exista cierta animadversión o prejuicio hacia sus habitantes. 
 
Marco teórico
El presente trabajo se apoya en el enfoque fenomenológico, que se desarrolla en el siguiente apartado y que se utilizará para la interpretación de los resultados, dado que el interés central del estudio es profundizar sobre las experiencias de los docentes en cuanto a la movilidad internacional en su labor profesional. 
 
Fenomenología de la Internacionalización
Para el desarrollo de este capítulo y la argumentación que se presenta, es necesario tomar como base algunos supuestos. Toda argumentación en su modelo pragmadialéctico tiene premisas implícitas, pero es necesario aclarar algunas de ellas para hablar de la fenomenología de la internacionalización. Antes de esto, es necesario describir que este proceso ocurre dentro de uno más grande que es la educación, por lo que el entendimiento que se le dé va a influir en la concepción de la internacionalización. Se parte de la definición de los derechos que la misma declaración universal de los derechos humanos menciona: (Declaración Universal de Derechos Humanos, 1948):

La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana y el fortalecimiento del respeto a los derechos humanos y a las libertades fundamentales; favorecerá la comprensión, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones y todos los grupos étnicos o religiosos.

Este acercamiento a la educación permite entenderla como un proceso de formación de personas y ciudadanos, en tanto que favorecen la convivencia de los individuos desde la tolerancia y su desarrollo en la sociedad. Pero, a pesar de esto, distintas perspectivas políticas han interpretado el derecho dependiendo de ellas.

Según Martinez y Soto (2012) El Consenso de Washington (1989) y la Declaración de Bolonia (1999), representando el primero al Fondo Monetario Internacional (FMI), al Banco Mundial y al Departamento del Tesoro de Estados Unidos; y la segunda, firmada por todos los ministros de Educación de los países que pertenecen al Espacio Europeo de Educación Superior que dio pie al acuerdo General de Comercio de Servicios (1995), coincidieron fundamentalmente en que la educación debe estar orientada a las necesidades del mercado. Esto presupone una jerarquía donde el mercado y la economía dicta las necesidades y objetivos de la educación entre las Instituciones de Educación Superior (IES) con el fin de crear una economía global donde todos los sujetos compartan y convivan de forma universal más allá de las propias situaciones contextuales de sus sociedades.

Aspectos académicos de la internacionalización
Desde un ámbito académico, Knight (1995, citado por Lenz, 2010) propone que la “Internacionalización [...] es el proceso de integrar una dimensión internacional e intercultural a la enseñanza, investigación y funciones de servicio de una institución”. Esta definición, como ya señalan Lenz (2010), tiene tres puntos clave que permiten entender la internacionalización en cualquier ámbito: Primero, que es un proceso -es decir, dinámico y no estable que varía de caso en caso-; después, que participan muchos factores para poder ser medido; y por último, que no se refiere solamente a algo geográfico, la interculturalidad sucede desde que individuos de grupos diferentes conviven en un espacio, aunque es más probable que dos personas tengan más diferencias si son de países distintos y sea más enriquecedor el encuentro.

Además, no basta que dos personas de distintas comunidades se encuentren en el mismo espacio, en los fenómenos de internacionalización tienen que haber una participación o colaboración entre los individuos para que se logren los objetivos de formación de las universidades. La internacionalización, por lo tanto, tiene que ver con los conceptos de persona y del otro, pues su encuentro y vinculación es la forma en la que ocurre este proceso. Según Torralba (2011) en la escuela kantiana, la persona está compuesta por dos elementos: lo social y lo individual. Lo individual hace referencia a los procesos internos que tienen las personas: la reflexión, la percepción, las emociones y que no tiene que ver con los roles, valores o creencias de la sociedad. La parte social son las características, valores y creencias que son adquiridas en los grupos con los que se tiene contacto. Estos aspectos están continuamente en relación y aportan a la formación de la persona. 

Mientras el otro, es decir los grupos o individuos que tengan contacto con la persona, sea más diverso, más oportunidades se tendrán de procesos reflexivos y de formación. Esto, en las universidades, debería fomentar que en los contextos académicos confluyan más visiones y reflexiones entre sus alumnos y profesores. La internacionalización ha permitido que las personas tengan contacto con “otros”, no solamente provenientes del contexto en el que viven o similares, sino con personas ajenas a la sociedad donde viven. (Sebastián, 2005).

Esto, incluso más allá de la universidad, significa y hace que la formación de ciudadanos y de personas sea más enriquecida mientras más se conviva con el otro. Es necesario partir de la premisa de que toda universidad debe tener como objetivo principal “la impartición de conocimiento e ideas para estimular a los individuos a analizar y reflexionar acerca de los contenidos que están aprendiendo, así como en su propia identidad y comunidad” (Lenz, 2010:3).

Si bien se ha demostrado que las universidades han priorizado en sus intereses la internacionalización de sus grupos desde finales del siglo XX, estas han sido con fines económicos más que de formación. Esto se ha visto a través del problema que se enfrentan los análisis de la internacionalización en las universidades cuando las mediciones y observaciones que dan estas instituciones son de carácter estadístico y financiero. Lenz (2011) menciona que 
 
[...] la estandarización de procesos ha convertido al aprendizaje en productos homogéneos y comerciables que pueden ser fácilmente medidos, vendidos, comparados e intercambiados en los mercados educativos. 
 
Así mismo, Lenz observa que existe un problema mayor que tiene que ver con las políticas educativas y el modelo económico existente, que reduce la educación y la formación de personas precisamente a cifras para desvalorarlas:

 La máxima dominante en las ciencias industriales parecen ser que: lo que importa puede ser medido, que, al mismo tiempo, implica el contrario: lo que no puede ser medido no importa.” (Prange, 2004, pág 501. Esta máxima es aplicada a todo campo de la educación superior,así como en la internacionalización universitaria.
 
Este problema mayor corresponde con una concepción de la educación a partir precisamente de los modelos económicos y los discursos del poder hegemónico que transforma la valoración de la educación como un bien comercial más que social, sobre lo cual mencionan Sánchez y Romero (2022:452-453):
 
Desde la perspectiva de De Sousa (2021), existe un “capitalismo educativo” que cambia la manera en que se produce la universidad como un bien público transformándola “en un terreno vasto y muy rentable” (De Sousa, 2021, p.138), en donde las universidades son vistas como empresas que producen como un mercado de servicios educativos (De Sousa, 2021), atienden su demanda, sus prioridades e intereses y moldean al estudiantado para adquirir las competencias que éste requiere para que sean trabajadores “bien calificados”.
 
Beck y Beck (2001, citados por Mayer 2012) sostienen que la globalización cambia las formas de pensar y percibir el mundo y las respuestas que los agentes sociales e instituciones intentan dar a un mundo que se torna cada vez más incierto e inestable, con la necesidad de responder a múltiples desafíos. Es por eso que los esfuerzos globalizadores de la educación en las últimas décadas se han presentado, sobre todo, del lado de las políticas neoliberales de organismos como la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) el Foro Económico Mundial, o en instancias como el consenso de Washington y el Proceso de Bolonia “desde las cuales se establece el llamado “orden mundial”, a partir de modelos de multilateralismo integrados por un pequeño número de países que defienden sus intereses y posicionan sus prioridades en dicho orden mundial.” (Sánchez y Romero, 2022: 450).  Estas políticas favorecieron en muchos sentidos el crecimiento económico, los tratados internacionales, los acuerdos regionales y el intercambio dentro de todo lo cual, la educación era un elemento esencial (López y Sanmartín, 2004). Sin embargo, y pese a sus enormes beneficios, la globalización en educación no ha alcanzado a todos los grupos de manera igual y existen grupos que no han tenido acceso a la posibilidad de competir, donde la expansión de la educación no necesariamente ha logrado su objetivo de ser motor del desarrollo económico (Bonal, 2009), o donde los procesos coloniales han sido la fuente de problemáticas sociales que establecen relaciones de poder hegemónico. Al respecto, Sanchez y Romero (2022) mencionan, particularmente sobre América Latina que estos países padecen de manera directa los efectos de dicho modelo tales como la desigualdad estructural y el alto porcentaje de su población en situación de pobreza y extrema pobreza, lo que repercute desfavorablemente en el acceso a la educación superior.

La internacionalización vinculada a los modelos económicos más que a la formación de ciudadanos y el cumplimiento de los objetivos de las universidades también repercute en que los países que han sufrido explotaciones y procesos coloniales, presenten una desigualdad estructural que los deja de lado en el aumento de casos de internacionalización en el mundo. Esto es reforzado en una de las premisas de las visiones decolonialistas de la internacionalización hechas por Sánchez y Romero (2022:448)

El modelo de desarrollo hegemónico globalizado capitalista ha determinado el tipo de economías de la mayoría de los países en el mundo, sobre todo en Occidente. Dicho modelo ha permeado todos sectores de la sociedad, entre ellos el de la educación superior, instaurando en ella un valor comercial más que social y posicionándola como un bien mercantil y no como un bien público. 

El problema de los aparatos para medir la internacionalización que las mismas universidades empiezan a detectar, como el caso de los textos citados de Lenz (2010) son consecuencia de la mercantilización de la educación. Por ello, las propuestas decolonialistas que conciben a la educación como un derecho humano, es decir, como un bien público que implica que es para todas las personas, no solo para quienes pueden pagar por ella, proponen que las Instituciones de Estudios Superiores (IES) desde sus respectivos entornos inmediatos y en diálogo con los actores locales, recuperen la lectura estratégica de sus territorios y de sus realidades y necesidades, a fin de redimensionar su rol y responsabilidad social desde un pensamiento crítico basado en perspectivas descolonizadoras, endógenas, incluyentes y desde la pluriversidad (Sánchez y Romero,  2022).

Desde 2006, Altbach y Knight señalaban que la internacionalización va de la mano con los modelos económicos y las universidades se alinean a las necesidades de los mercados. En los años recientes se ha presentado un avance exponencial en las estructuras y procesos que facilitan la movilidad desde un punto de vista global congruente con la tendencia actual del orden económico y sistémico, donde las universidades enfrentan el reto de reinventar no sólo sus programas académicos, sino de actualizar sus esquemas y comenzar a preparar a los estudiantes para las condiciones a las que ellos tendrán que enfrentarse. 
 
Movilidad laboral en mexicanos
El primer acercamiento hacia la movilidad laboral en mexicanos tiene que ver con el proceso por el cual una empresa comienza exportando sus productos a otros países, luego abre sucursales en otros y finalmente crea filiales para producir en otros países. Sanchez y Zedillo (2022) observan el papel estratégico y fundamental que tiene México en procesos migratorios, desde su posición geopolítica, así como el constante flujo de migrantes mexicanos que se dirigen a países como Estados Unidos y Canadá, así como el paso de migrantes de otras naciones por el territorio nacional hace que se legisle a partir de las necesidades económicas del país así como de las mismas personas en transición.
 
Un ejemplo claro de esta situación lo constituye el establecimiento en 2019 de los Protocolos de Protección a Migrantes, que obligaban a las personas solicitantes de asilo en los Estados Unidos a esperar los resultados de su solicitud en México, así como el Título 42, que en el contexto de la pandemia de la COVID-19 permitió a las autoridades federales estadounidenses impedir completamente la entrada de cualquier persona extranjera en aras presuntamente de prevenir contagios. En este marco, la situación geoestratégica de México le confiere al país una preponderancia regional en la materia. [...] México debe acatar las obligaciones constitucionales e internacionales en materia de derechos humanos de las personas migrantes. El país no solo es firmante de todos y cada uno de los acuerdos internacionales celebrados en el marco de las Naciones Unidas con relación a las personas migrantes (De la Flor Patiño, 2014), sino que además la propia legislación del país, incluso en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, reconoce y garantiza los derechos de esas personas (Calderón, 2014; Castilla Juárez, 2014; Sánchez y Zedillo, 2022: 3)

Los programas de movilidad en la UAG
En el caso de los programas de movilidad promovidos por la UAG, se cuenta con una gran diversidad de posibilidades, las que están disponibles para estudiantes, profesores, investigadores y personal administrativo. Después de la pandemia, se ha impulsado con mayor énfasis las estancias docentes y de investigación, lo que se ha visto reflejado en la asignación de una parte del presupuesto de la Dirección de Internacionalización para apoyar a los profesores seleccionados para este tipo de oportunidades. Igualmente, se ha trabajado en conjunto con los interesados para participar en convocatorias de financiamiento nacionales e internacionales, como las gestionadas por el Servicio Alemán de Intercambio Académico (DAAD, por sus siglas en alemán) y las enmarcadas en proyectos de Erasmus+.

La mayor parte de los programas de movilidad se impulsan por medio de los convenios bilaterales de colaboración, mismos que fueron firmados por las dos instituciones involucradas en la negociación de la estancia. Actualmente, la UAG cuenta con más de 100 convenios internacionales de colaboración en 4 continentes, lo que abre infinitas posibilidades para los interesados (Dirección de Internacionalización UAG, s/f). Aunado a lo anterior, también se puede gestionar la movilidad por medio de los mecanismos enmarcados en redes o consorcios de universidades, como el Consorcio para la Colaboración de la Educación Superior en América del Norte (CONAHEC, por sus siglas en inglés) y la Asociación Universitaria Iberoamericana de Postgrado (AUIP, 2023), quienes también cuentan con sus propias convocatorias y mecanismos de financiamiento para la movilidad. 
 
Como se menciona anteriormente, las instituciones educativas cuentan con diversas posibilidades para impulsar la movilidad docente. Sin embargo, las estancias pueden ser gestionadas directamente por los profesores interesados, ya sea por contactos previamente establecidos o por medio de la búsqueda activa de pares con intereses de docencia e investigación similares a los propios. En este sentido, muchas veces es la propia colaboración de los profesores lo que lleva al establecimiento de un convenio entre universidades, lo que termina por abrir las puertas a otros interesados, así como a proyectos conjuntos de investigación y desarrollo.

En cuanto a la duración de las estancias, en el caso de la UAG, la participación más activa de profesores ha sido en aquellas de corta duración. Esto significa que la mayor parte de la movilidad docente que se desarrolla en la institución suele durar entre 1 y 2 semanas, aunque sí se han tenido excepciones, en las que la estancia tuvo una temporalidad de 2 a 3 meses. Aunque se ha intentado impulsar convocatorias en las que los interesados se comprometerían a estancias de largo plazo (de entre 6 meses y 2 años), en los últimos seis años no se ha tenido ningún caso exitoso de estancias de este tipo.

c) Metodología 
Para el logro de los objetivos del estudio se empleó una metodología de naturaleza cualitativa, con técnica de grupo focal y enfoque fenomenológico. La fenomenología, corriente filosófica de tendencia opuesta al positivismo paradigmático de la investigación cuantitativa, busca estudiar y profundizar en la experiencia subjetiva y la conciencia individualizada de las personas (Orrego-Correa, 2014; Rambal-Simanca y Acuña-Sauriht, 2021). En cuestiones de movilidad internacional de docentes, su propósito es el de comprender las experiencias y vivencias de los profesores que desarrollan actividades de intercambio académico en el extranjero, dado el gran impacto que tiene para sus vidas. La aplicación de la postura fenomenológica a este trabajo comenzó con la selección del tema y se solicitó a la Dirección de Internacionalización de la UAG su apoyo para la identificación de los docentes que hubiesen participado en estos programas entre los años 2020 y 2023. Una vez identificados, se les invitó a participar en una sesión única de grupo focal donde participarían los identificados a quienes les fuera posible en la fecha y lugar señalados.

 Participaron 5 docentes que habían experimentado una estancia de investigación en el extranjero, independientemente del tiempo que hubiera durado. Los participantes presentaron las características personales que se muestran a continuación: 

	Cuadro 2
Características de los participantes

	Número de participante
	Sexo
	Disciplina

	Participante 1
	Femenino
	Arquitectura

	Participante 2
	Femenino
	Biotecnología

	Participante 3
	Femenino
	Administración

	Participante 4
	Masculino
	Arquitectura

	Participante 5
	Masculino
	Ciencias Ambientales


Fuente: elaboración propia

 La entrevista del grupo focal tuvo una duración de 90 minutos y fue conducida por la primera autora de este trabajo. Para la transcripción de la sesión se utilizó la función “Dictado” del procesador de textos Word Microsoft y para el análisis se empleó el ATLAS ti, versión 23 con herramienta de Inteligencia Artificial (IA). Dos de las investigadoras de este trabajo insertaron el mismo documento de transcripción en cada uno de sus equipos de cómputo y llevaron a cabo un análisis independiente. El resultado de la codificación por IA arrojó un análisis diferente para cada uno de los dos equipos de cómputo y generó dos perfiles de contenido: 1) Internacionalización y 2) Psicoeducativo, que coinciden con los perfiles temáticos de las investigadoras.  Se procesaron las categorías de códigos enlistadas por la IA para cada uno de los dos perfiles y los resultados se presentan en la siguiente sección. En cuanto a los aspectos éticos, se trata de una intervención sin riesgo en la que los participantes aceptaron incluirse voluntariamente. 

4.- Hallazgos
Cuadro 3 
Clasificación de categorías identificadas por Inteligencia Artificial
	Internacionalización
	Psico-educativo

	· Dificultades
· Experiencia de estancia
· Innovación
· Interculturalidad
· Investigación
· Materiales
	· Cultura
· Dificultades emocionales
· Educación universitaria
· Experiencia en el extranjero
· Interacción
· Salud
· Sentimientos negativos
· Interacción y responsabilidad 


Fuente: elaboración propia

A) Hallazgos Códigos de Internacionalización
En cuanto a los hallazgos del ejercicio, se identificó que los participantes destacaron varios beneficios que resultaron de sus estancias internacionales, como comparar el funcionamiento de metodologías de enseñanza en grupos de diferentes contextos culturales, el aprendizaje de estrategias docentes distintas, el establecimiento de nuevas relaciones de colaboración, así como la adquisición de nuevas perspectivas y conocimientos en sus áreas de estudio. Todo ello, mientras impulsan la colaboración entre instituciones, desarrollan nuevos vínculos internacionales y representan con su propia piel a los nuevos modelos de educación global e intercultural. 

CÓDIGO: EXPERIENCIAS DE ESTANCIA
En lo que respecta a la experiencia general como profesores internacionales, a pesar de las complicaciones y sorpresas que llegaron a suceder, todos concluyeron en que sus estancias fueron experiencias que impulsaron su crecimiento personal y profesional, además de la oportunidad que representó para adquirir nuevas perspectivas y conocimientos. 

Una situación que fue señalada por el participante 5, fue en la diferencia en cuanto a la atención y hospitalidad, en comparación con experiencias que había tenido previamente al recibir a profesores internacionales en México. “Cuando empiezas, sólo te dicen cuándo debes estar ahí y tú te las tienes que arreglar para llegar a la estación de tren, tomar tu taxi y llegar a dónde vas a quedarte.  Aquí en el caso mío, la institución que me invitó me pagó el hospedaje, pero no se hacen cargo de ti para nada. Entonces tienes que ir bien preparado para eso.” (Participante 5).  Igualmente, el participante 4, señaló que, aunque su estancia fue en un contexto hispanohablante, las dificultades del acompañamiento surgieron debido a las diferencias culturales. “Es un poquito ese conflicto de cómo abordar o enfrentar algo que no conoces, que es algo complicado de este punto entender que los demás no te llegan a estar atendiendo, sino que tú tienes que buscar ser completamente autosuficiente.”

Estas diferencias también pueden ser vistas como una oportunidad para entender el mundo de maneras distintas, crecer como personas y mejorar la propia práctica profesional de los profesores. Como se mencionó por el participante 3 “...podemos traer a nuestra institución, a nuestro país también, a nuestra universidad, metodologías nuevas o interesantes, formas de dar la clase, formas de investigar, nuevas ópticas para poder aplicar aquí, nuevas estrategias que pudieran ser favorables para toda la comunidad.” El mismo participante mencionaba también que el tener profesores en las aulas hablando desde su experiencia internacional de primera mano también crea en los estudiantes una aspiración para el futuro. “Creo que es motivar. Yo cada que puedo en mis clases comento que hice una investigación a mis alumnos para que ellos también se entusiasmen, se motiven, puedan hacerlo. Amplía totalmente el panorama en todos los sentidos, académico, personal, profesional. Creo que enriquece bastante este tipo de experiencias.”

CÓDIGO: DIFICULTADES
En este sentido, se destacó que una de las principales complicaciones fue el uso de un idioma distinto al español, lo que, aunado al proceso de integración cultural, implicó un desafío para los participantes. En el caso del participante 5, identificó la problemática de la comunicación diaria con los locales, puesto que “…fuera de la universidad, en esa población específicamente, muy poca gente habla inglés.” Incluso, en el caso de aquellos que realizaron una estancia internacional en un destino hispanohablante, el tema del uso del idioma también se consideró como una barrera considerable, ya que como mencionó el participante 3 “…el choque cultural sí es bastante amplio, porque sí nos comunicábamos en español, pero el significado de las palabras o algunas acciones no son las mismas…”. 

Otra dificultad señalada por los participantes es la relacionada a la carga de trabajo en su institución de origen, la que se combina con las actividades realizadas en la universidad de destino. Incluso, se llega a señalar la “doble jornada” cuando hay muchas horas de diferencia entre ambos lugares. Así como el participante 4 indicó, “…al docente que se envíe lo ideal sería liberarlo de las cargas o lo que tenga de exigencia aquí, porque en la estancia se les exige también al 100% entonces tienes a la persona a partida…”. En este sentido, el apoyo institucional debe de ir más allá de las oficinas internacionales, permeando en el resto de la estructura universitaria y permitiendo que los profesores se comprometan en las actividades en la institución de destino, sin que tengan que ‘dividirse’ en dos jornadas laborales.

En la universidad de origen también hay posibilidades de mejora con el objetivo de impulsar la movilidad de profesores. Se señaló como principales áreas de oportunidad el gestionar procesos administrativos más ágiles y sencillos, así como una estrategia de difusión más eficiente para llegar al mayor número posible de interesados. El acercamiento directo con posibles postulantes a la movilidad se identificó como una estrategia adecuada, como mencionó el participante 5 “pláticas para los profesores, para convencerlos a que apliquen a la convocatoria o vayan de intercambio, porque a lo mejor algunos piensan en las barreras de lo académico, de los idiomas y les da miedo el no ir cuando realmente pueden tener experiencia muy enriquecedora.”

CÓDIGO: INTERCULTURALIDAD
Relacionado al desempeño que tuvieron en sus labores docentes en la universidad de destino, se menciona la diferencia cultural dentro del aula. Como identificó el participante 2, las expectativas del rol docente son otras, puesto que hay una distancia muy marcada entre estudiantes y profesores, lo que complica la interacción en dinámicas más horizontales basadas en el diálogo e interacción en clase. “Aparte también del idioma, creo que la forma de enseñanza es muy diferente y allá en Francia, entre que algunos hablaban puro francés y otros o hablaban muy poquito inglés. De repente querías hacerles preguntas y como que no era tanto el que contestaran, sino más bien estaban esperando que tú siguieras exponiendo. Entonces tuve que modificar un poquito esa parte...”

Además de la dinámica del aula, también el entorno laboral implicó un reto de adaptación, puesto que las interacciones entre colegas también se abordan de manera distinta en los países que los hospedaron. El participante 3, señaló que “...hubo un momento en el que estábamos dialogando sobre el paper que estábamos haciendo que estábamos haciendo y mi colega, mi par en ese momento. elevó bastante la voz. Si ella estuviera aquí en México, estaría gritándome, pero los compañeros que estaban alrededor no hicieron nada. Una como volteó y ya. Yo sí quise llorar, honestamente, porque sentía el grito muy rudo, muy fuerte. Y ya observé que era algo normal, pero me costó trabajo identificar que no era algo contra mí, sino que esa era la dinámica.”

En lo relacionado con la logística en el campus, el participante 1, mencionó que “en temas de movilidad, te dan más acceso a todas las áreas en la universidad. Todo, todo es abierto. No necesitas sacar ningún permiso, aunque lo traían, no era necesario nada, simplemente que fueras a hacer tus cosas. Porque tienen mucha libertad para que tú vayas a investigar”. Esto contrasta con la experiencia local, donde el acceso a los campus suele estar restringido, particularmente en las instituciones privadas, y es necesario contar con permisos para realizar actividades académicas y de investigación como invitado internacional.

En cuanto al proceso de adaptación al país de destino, los participantes señalaron que en las instituciones de destino no tuvieron un acompañamiento tan cercano u hospitalario, lo que en un principio mermó su integración a la comunidad huésped. Como indicó el participante 4 “…te encuentras como a la deriva, entre hacia dónde voy si no estás con alguien muy cercano, terminas quedando ausente. Entonces si es un poquito ese conflicto de cómo abordar o enfrentar algo que no conoces”. Paralelo a esta situación, se destacó también la importancia del seguimiento y consejería a los profesores que van a realizar movilidad, tanto de las oficinas internacionales como de pares que hayan tenido una experiencia similar. Incluso, se propuso por los participantes 5 y 3 que se cree la figura de ‘embajadores’, profesores que ya han estado en el extranjero y que quieran brindar orientación, recomendaciones y asistencia a quienes por primera vez van a participar en una movilidad. 

Igualmente, se identificó que más allá del proceso de interacción con la cultura extranjera y el conocimiento de un contexto extranjero, las estancias internacionales también empujan un proceso de reflexión sobre el propio país de origen. Como lo comentó el participante 5, “Yo creo que es una oportunidad de aprender, de crecer como persona. Yo creo que todo ser humano debe de tener una estancia en algún otro país para tener otra perspectiva y ver tu propio país desde ahí.” Aunado a ello, el participante 4, compartió que para él fue muy valioso “...ver cómo desde otros enfoques ven el mismo enfoque de estudio entonces, fue muy enriquecedor entender eso y comparar cómo se ve desde este punto de vista.”

CÓDIGO NO ENCONTRADO: GLOBALIZACIÓN
A pesar de que una de las preguntas del grupo focal tuvo que ver específicamente con el efecto de la movilidad en la globalización de la educación y algunos de los participantes mencionaron el término, el software ATLAS ti con IA no detectó este código ni llevó a cabo ningún análisis relacionado con esta idea. 

B) Hallazgos códigos psicoeducativos
CÓDIGO: CULTURA
En resumen, el idioma fue solo una parte de los desafíos de vivir y estudiar en otro país: “Creo que una parte es el idioma…. a mí me tocó dar la clase en inglés que se me facilitó bastante pero fuera de la universidad en esa población específicamente muy poca gente habla inglés entonces este sí necesita saber lo básico de alemán y yo me imagino que en la mayoría en la mayor parte de Europa…” (Participante 5). 
Sin embargo, esta experiencia también brinda oportunidades de crecimiento personal, aprender de otras culturas, ampliar la perspectiva sobre el propio país y descubrir las formas diferentes de trabajar y de relacionarse entre profesionales. “...Cuando el idioma no es una barrera, de cualquier manera, es necesario adaptarte a un ritmo de vida que ellos tienen ya de ese lado tú llegas como un extranjero” …”si no vas con alguien muy cercano terminas quedando ausente entonces sí es un poquito ese conflicto de cómo abordar o enfrentar algo que no conoces que se sigue algo complicado de este punto entender que los demás no te llegan a estar atendiendo sino de que tú tienes que buscar ser completamente autosuficiente…” (Participante 4). “Yo tuve una vida laboral por mencionarlo así porque yo estuve 3 meses y la universidad en un horario de ocho a cuatro en ocasiones hasta las cinco… yo estaba en un lugar en una oficina en donde había más personas y a pesar de que hablan el mismo idioma el choque cultural sí es bastante amplio porque si nos comunicábamos en español pero el significado de las palabras o algunas acciones no es el mismo porque a veces emplean tonos de voz a los que no estamos acostumbrados”...“también hay horarios laborales más estrictos para parar las labores y atender alguna petición… adaptarme a la dinámica las primeras semanas sí fue difícil, aunque no imposible porque tuve que estar hiper alerta para poderme adaptar rápido”  (Participante 3).
A pesar de las diferencias, se pueden encontrar similitudes entre las personas de diferentes países. Está claro que los estudiantes están dispersos y distraídos en ocasiones, pero aun así se logró causar impacto en algunos de ellos. 
En cuanto a la relación entre la educación, se muestran diferencias entre las formas de enseñar de México y las de otros países. “Me pasó allá que al final de varias clases varios alumnos a los que ya les tocaba su intercambio se acercaban a preguntarme de México y dudas de Guadalajara, especialmente sobre la seguridad y la forma de vida y después me enteré de que uno de ellos sí vino a México de intercambio también aquí estaba dando clases entonces cuando regresé me di cuenta de que consultan la página de intercambios de la universidad” (Participante 2).
CÓDIGO: SENTIMIENTOS NEGATIVOS
Los sentimientos negativos tienen que ver con los trámites previos a la estancia, las complicaciones para concretar la participación y la colaboración de un par docente. “En cuestión del ascenso posdoctoral que tuve uno de los retos por ejemplo aquí dentro de la universidad es cómo organizar todo tu trabajo para que quede antes resuelto porque vas a estar un tiempo ausente...” “originalmente mi estancia iba a ser en otra ciudad con otro par investigador, pero nos dimos cuenta de que nuestra investigación no estaba tan alineada y entonces tuve que replantear la investigación y contactar con otros investigadores para poder continuar con la línea y extenderme en otro caso…” (Participante 3).
También hay diferencias entre las formas de aprender de los alumnos y hubo frustración por la falta de respuesta y fue clara la necesidad de modificar las formas de enseñanza que ya se habían planeado “Al decidirme a llegar a una universidad de habla hispana me di cuenta de que había mucha afinidad en la forma de trabajar, pero en la universidad italiana tuve un poco la barrera del idioma, que tampoco fue tan complicado porque muchos hablan español y por el trato me sentí como en casa…” (Participante 1). “La respuesta de los alumnos la primera vez que fui fue muy complicada porque son alumnos de ingeniería que no expresan dudas y te ves en la necesidad de seguir hablando y exponiendo durante cinco horas, que es lo que duraba mi clase, pero a la mitad ya se me había terminado el material…” “Con el tiempo fui modificando la clase para que participaran más y comencé a llevar artículos para que los leyeran y los discutiéramos y analizáramos en clase, pero al principio fue muy complicado promover su participación”. (Participante 5). “Bueno yo aparte también del idioma creo que la forma de enseñanza es muy diferente y es allá en Francia entonces entre que algunos hablaban sólo francés y otros hablaban muy poquito inglés y de repente querías hacerles preguntas y como que más bien esperaban que tú siguieras exponiendo y tuve que modificar un poco ese método y exponer el tema...” “Al final ya les ponía cuestionarios o crucigramas y vi que se divertían…fue un gran reto captar su atención y romper el hielo porque además las clases eran de tres horas y no quería que se aburrieran” (Participante 2). 
A pesar del apoyo universitario y de la institución receptora, en algunos casos las complicaciones pueden estar relacionadas con el dinero, dado que no en todas las ocasiones se consiguen apoyos totales: La cuestión del dinero siempre va a ser complicada porque, aunque tengas cierto dinero o beca, siempre va a ser mucho más caro que en México”. (Participante 2). 
CÓDIGO: INTERACCIÓN Y RESPONSABILIDAD
La sensación de ir representando a una institución está presente en las acciones personales y profesionales que se ejerzan en el país de acogida “Yo creo que sí fortalece muchísimo la institución y siempre llevas la ´camisa´ y te van a reconocer porque vienes de tal institución y entonces sí es muy importante saber cómo dirigirte cómo llevar tu postura y la de tu institución, que no puedes hacer a un lado y te haces responsable de esa representación”…“Entonces sí considero que a en esa relación de cómo te conservas a entre esa postura la relación o el beneficio que obtiene la universidad va a crecer aún más porque sí vas a mostrar qué es lo que los que trabajamos sabemos hacer afuera para poder abrir puertas y generar relaciones”. (Participante 4).
Los docentes muestran su convicción de que, independientemente de las dificultades, llevan a cabo sus tareas adecuadamente para que el país y la institución sean valorados favorablemente para quienes surjan en el futuro. “Yo creo que si haces bien las cosas vas a sentirte bien y si al contrario fallas, no eres tú solo, sino que estás poniendo en mal el nombre de tu institución y de tu país…” “Entonces de tu desempeño y tu comportamiento va a depender si le van a abrir las puertas a otras personas de tu institución entonces si estás buscando un futuro estás sembrando semillas hoy facilitando o dificultando verdad para los que vengan después de ese país”. (Participante 5). 
Son conscientes también de que su actuar modifica estrategias institucionales y que da pie para el establecimiento de nuevas relaciones e incluso convenios oficiales: “Muchas veces, sobre todo cuando estás en el área de investigación toca abrir puertas…” “Usualmente me ha pasado que ya está el caminito más o menos hecho y es donde toca fortalecerlo para que de allí se afiance y en muchas ocasiones toca abrir esas nuevas relaciones para que otros puedan también seguir el camino y allí es donde creo que se beneficia toda la universidad porque se tienen nuevas relaciones para investigadores y para estudiantes y que no les sea tan complicado porque además de lo que aprendes y aportas haces contactos pues a fin de cuentas para eso sirve”…”Siempre que salimos tenemos oportunidad de aprender una forma más eficiente de hacer las cosas, otras metodologías de trabajo que por ejemplo en Europa son totalmente distintas pero sí te ayudan” (Participante 1). 
Hubo un caso donde la estancia docente generó un verdadero intercambio internacional en el sentido de que dos estudiantes de la universidad extranjera que formaron parte de los grupos de la profesora de la UAG decidieron gestionar su movilidad hacia nuestro país: “Cuando apliqué el instrumento yo daba una breve explicación de lo que era mi investigación para que los alumnos conocieran y pudieran responder las encuestas o el instrumento correctamente, y casualmente ahora en mi clase tengo dos alumnos de los que allá tenía que decidieron venir a hacer su intercambio, me reconocieron, me saludaron con mucho gusto y me preguntaron cómo iba mi investigación…” “Muchas veces parece que están dispersos, pero en esta ocasión les agradó la información y decidieron venir, lo que me hace sentirme muy orgullosa”.  (Participante 3). 
CÓDIGO: EDUCACIÓN UNIVERSITARIA
En este código, la Inteligencia Artificial del Atlas TI agrupó algunos temas más variados como los beneficios de las estancias en el extranjero, con énfasis en el enriquecimiento que se puede dar tanto para el rol de estudiante como para el rol de docente. “Creo que es igual, que el enriquecimiento con los nuevos colaboradores son las nuevas oportunidades que se tienen para hacer proyectos en común pero ahorita también está buscando una colaboración con mi proyecto de doctorado y estoy por iniciar esa opción…” “…Por otro lado, la parte académica con los estudiantes también puede verse enriquecida y porque aprendes mucho de su cultura y su forma de recibir los temas y lo que les gusta, que también te podría servir para aplicar aquí”. (Participante 2). “En mi caso pude llevar a cabo una comparativa con lo de mi línea de investigación, que es la generación de conocimiento, específicamente entre la Generación Z española con la mexicana y hacerlo desde esa óptica y con ambas para ver qué podemos traer a nuestra institución y a nuestro país; nuevas ópticas y nuevas estrategias que pudieran ser favorables para toda la comunidad y creo que se trata de motivar…” “…Yo cada que puedo en mis clases comento que hice una investigación a mis alumnos para que ellos también se entusiasmen, se motiven y puedan hacerlo porque amplía totalmente el panorama en todos los sentidos: académico, personal y profesional y creo que enriquece bastante ese tipo de experiencias…” (Participante 3). 
Por otro lado, se incluyó aquí la importancia de continuar con la difusión de estas acciones, pero a la vez, de facilitar estos procesos para que estas estrategias se aprovechen mejor. “Definitivamente se ayuda en la realización personal, porque todo ser humano tiene que salir en un momento dado de su zona de confort para salir a otra parte una temporada para tener perspectivas diferentes para que tus alumnos también aprendan de ellas y como mexicanos puedan aplicarla, especialmente en mi tema que es el cambio climático”. (Participante 5). “Yo creo que una forma de promover estas acciones es agilizar y hacer amigables los procesos, que en ocasiones son muy largos y aunque uno pueda ser muy estructurada, a veces se vuelven complejos, por ejemplo, desde el convenio oficial…” “También podrían difundirse más este tipo de actividades pues en mi área es indispensable la práctica…”. “…Se necesita motivar a los estudiantes porque algunos perdieron motivación y como que no han salido psicológicamente de la pandemia, pero si profesores o estudiantes que han salido lo difunden, se pueden motivar…” “Existen menos convenios de investigación y hay que irlos fomentando…” (Participante 1). 
5.- Discusión
El presente trabajo tuvo un planteamiento fenomenológico, postura que permite problematizar el punto de vista de los participantes y centrarse en su experiencia subjetiva. En cuanto a tema en cuestión, que es la movilidad de profesores, este enfoque se utilizó para comprender las experiencias de los docentes que participaron en programas de intercambio académico en el extranjero. Después de exponer los hallazgos del estudio, en este apartado se analizará el cumplimiento de los objetivos, preguntas de investigación y supuestos planteados al principio del trabajo a la luz de posturas o trabajos previos sobre el tema. 
La primera pregunta de investigación se relaciona con los retos a los que se enfrentan los profesores interesados en realizar movilidad, los cuales principalmente se encuentran en los procesos y políticas de su propia institución de origen, aunque también influye de manera importante la institución de destino, así como el contexto de los países de ambas. 
En el caso de la propia institución de origen, como señala Sánchez Costa (2017) “La burocratización de la universidad, el triunfo de la letra sobre el espíritu, del proceso sobre la finalidad, está carcomiendo la vitalidad de muchas instituciones de educación superior.” La internacionalización no queda exenta de dichos vicios, lo que muchas veces desilusiona a los interesados, debido a los largos procesos y tiempos de espera que implican, finalmente llevándolos a desistir de la postulación. Es por ello que, con objetivo de agilizar los procesos y apoyar a los profesores interesados, “Otra tarea que debe emprenderse en el corto plazo es la sensibilización a la comunidad sobre la importancia de la movilidad.” (Orozco, 2009:159).
En lo que se relaciona con la institución de destino, la preparación previa de los docentes es primordial para lograr una experiencia positiva. Como lo indica Martínez Rodríguez (2004: 248) “Hay que facilitar a los profesores la adquisición de otros idiomas y facilitar a los profesores familiarizarse con las tradiciones y prácticas culturales de los países de destino...”, con el objetivo de generar expectativas realistas y experiencias en el extranjero más positivas. Para los profesores en el extranjero, la comunicación en un idioma diferente al materno suele ser una de las principales dificultades que se presenta (Frederiksen, 2014), por lo que el dominio del inglés o de la lengua local se vuelve primordial para la adaptación en un contexto cultural distinto. 
Finalmente, se señala que las estancias internacionales suelen manejarse como una experiencia individual y no se logra “...extender el impacto de dicha movilidad a toda la institución y su comunidad” (Bustos-Aguirre, 2022 145). En este sentido, es vital coordinar esfuerzos para que las experiencias en el extranjero permeen en el resto de la institución y no sólo queden como participaciones aisladas con beneficios limitados. 
La segunda pregunta de investigación planteada para este trabajo tuvo que ver con los principales aprendizajes que obtienen los profesores de las estancias en el extranjero. Al respecto, los participantes expresaron que la experiencia de la preparación y desenvolvimiento de la estancia les facilitó oportunidades para su crecimiento personal y profesional y para formar redes de trabajo, aspectos que, en opinión de García-Gómez et al., 2022, contribuyen al capital social de las universidades. Estos beneficios están identificados desde el inicio del auge de la movilidad, al grado de que la movilidad se ha constituido una herramienta pedagógica por méritos propios (Fernández y Ruzo, 2002), ha representado aportaciones culturales de la convivencia internacional y contribuido al currículum de los involucrados (Kammerer y Carbonell, 2020), además de aportar beneficios para los estudiantes en cuanto a la ampliación cultural de los contenidos y el incremento del prestigio de sus profesores (Gutiérrez-Sánchez et al., 2019). 

El primer objetivo era identificar cuáles son los principales retos a los que se enfrentan los profesores interesados en realizar movilidad internacional, tanto dentro de su propia institución como durante su estancia en el extranjero. En este sentido, se mostró que los docentes con experiencias de movilidad expusieron retos relacionados con el idioma, que en algunos casos era distinto al castellano, pero en otros casos representaba retos en cuanto a las formas de expresión, tonos de voz y vocablos específicos. En el caso de una lengua distinta al castellano o al inglés, éste último se empleaba como idioma nexo y ello tenía implicaciones en la efectividad del mensaje entre colegas o hacia los estudiantes. 

En cuanto a la cultura, existieron usos sociales distintos a los que ellos tenían, relacionados con las formas de relacionarse, la oferta de ayuda o la disponibilidad para resolver problemas. Al parecer, los docentes tenían algunas expectativas respecto a estos aspectos y manifestaron cierta desazón por no verlas cumplidas, especialmente al tratarse de países como España y Colombia. Este hallazgo resulta muy llamativo puesto que el contexto inmediato es diferenciador de costumbres y relaciones en países que comparten la lengua, variados elementos culturales, tratados comerciales, lazos históricos y relevancia en el concierto global (Criado, 2003, p. 15).

El segundo objetivo fue explorar los aprendizajes de la movilidad de profesores en las universidades pares internacionales y su contribución a la comunidad universitaria. Los participantes destacaron que durante su experiencia conocieron sobre diferentes sistemas de enseñanza que se utilizan en los países de destino, lo que los llevó a adaptar sus propias estrategias o mezclarlas con la planificación que habían realizado previo a sus sesiones de clase. En el mismo tenor, se señaló la importancia de adaptarse a entornos profesionales distintos, puesto que la cultura laboral y dinámica de comunicación no funcionan de la misma manera que en México. Esto abre la oportunidad de que los profesores se vuelvan embajadores de su institución de origen ejemplo positivo de la cultura académica mexicana, rompiendo con estereotipos y falsas creencias. Igualmente, se mencionó que sus experiencias internacionales les ayudaron a valorar más su propia institución y el acompañamiento que se brinda a los visitantes internacionales, puesto que la hospitalidad y recibimiento hace una gran diferencia en el proceso de adaptación en un contexto distinto o desconocido. Todo ello beneficia a los profesores a nivel personal y profesional, impulsándolos a adaptarse a contextos culturales y lenguas distintas a la propia, expandiendo su visión del mundo y fortaleciendo sus habilidades interculturales (Ospina y Medina, 2020).

CONCLUSIONES
Las estancias de los participantes fueron en diferentes instituciones y duraron diferentes periodos de tiempo. Los principales retos mencionados incluyeron barreras administrativas, diferencias culturales, el idioma y la adaptación a nuevas metodologías y formas de enseñanza. Sin embargo, también destacaron los beneficios de generar conocimiento, traer nuevas metodologías a sus instituciones y motivar a sus alumnos. Todos coincidieron en que las experiencias en el extranjero son enriquecedoras a nivel personal y académico. En resumen, las personas consideraron necesario agilizar y hacer más amigables los procesos internos de la institución, como la revisión de convenios. Además, sugirieron difundir más actividades de intercambio académico para motivar a los estudiantes y ayudarles a salir de la pandemia psicológicamente. Una propuesta relevante fue la de establecer más convenios y lazos de investigación, incorporar a programas de posgrado, ofrecer estímulos económicos y convocatorias para facilitar las estancias y habilitar cursos en el extranjero de manera más continua. 
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Resumen
¿Qué es un ser inteligente? Para responder es necesario conocer la constitución entitativa del que intelige, porque tal constitución revela su operatividad y tal operatividad revela la finalidad de su existir ¿Es la consciencia un constitutivo de los entes informáticos que determina su operatividad porque su finalidad es la emisión de juicios conscientes? 
	Buscando responder lo anterior se argumentará desde distintas perspectivas. Primero se argumentará cosmológicamente para poner de relieve la naturaleza material del dato informático. La segunda argumentación vendrá desde la teoría lingüística, poniendo énfasis en la significación. La tercera argumentación será gnoseológica con la intención de abrir la discusión al concepto de “consciencia.” La cuarta argumentación se realizará desde una perspectiva antropológica para poner de relieve la naturaleza del acto humano que es la dimensión que revela la finalidad de la consciencia.
	La metodología utilizada en este texto corresponde a una dialéctica basada la categoría “relación” de Aristóteles en conjunto con su visión arquitectónico-causal de la filosofía, es decir, se busca una secuencialidad entre los conceptos clave y las realidades que éstos representan.
	La conclusión que busca sustentar este trabajo es que la inteligencia artificial es un imposible, pero esto no quiere decir que aquello que recibe tal denominación sea por sí algo “bueno, o malo,” el no darle el lugar que le corresponder en la vida humana sí podría imprimirle una connotación negativa o positiva. 
Palabras clave: consciencia, inteligencia artificial, cosmología, gnoseología, significación.
Abstract
What is an intelligent being? To answer this, it is necessary to understand the entitative constitution of the one who understands, because this constitution reveals its operability, and this operability reveals the purpose of its existence. Is consciousness a constitutive element of information entities that determines their operability because their purpose is the issuance of conscious judgments? 
Seeking to answer the above, arguments will be presented from different perspectives. First, a cosmological argument will be presented to highlight the material nature of information data. The second argument will come from linguistic theory, emphasizing meaning. The third argument will be epistemological, with the intention of opening the discussion to the concept of "consciousness." The fourth argument will be presented from an anthropological perspective to highlight the nature of the human act, which is the dimension that reveals the purpose of consciousness.
The methodology used in this text corresponds to a dialectic based on Aristotle's category of "relation" in conjunction with his architectural-causal vision of philosophy; that is, a sequential relationship is sought between the key concepts and the realities they represent. The conclusion this work seeks to support is that artificial intelligence is an impossibility, but this does not mean that what is called artificial intelligence is inherently "good or bad." Rather, failing to give it its rightful place in human life could imbue it with a negative or positive connotation.
Keywords: consciousness, artificial intelligence, cosmology, epistemology, meaning.

Introducción
¿Es la inteligencia artificial un término correcto, ha sido definido apropiadamente, y aún más importante, es un concepto verdadero? ¿Cuál es la relevancia de responder negativamente a las preguntas anteriores? Es decir ¿cómo puede impactar en la vida humana que el término inteligencia artificial sea incorrecto, que haya sido definido inapropiadamente, y peor aún, que sea una conceptualización errónea?
Metodología
Como se comentó, la metodología utilizada en este texto corresponde a una dialéctica basada la categoría “relación” de Aristóteles en conjunto con su visión arquitectónico-causal de la filosofía, la cual consiste en plantear los conceptos clave a discutir, identificar la conexión extrínseca -es decir contextual- y la conexión intrínseca -esencia de las nociones- para determinar si las conexiones entre ellas son secuenciales obedeciendo así a una causalidad, o, en su defecto, si hay alguna conexión contradictoria, o, si no hay conexión alguna.
Dicho de otra forma, la estructura de este texto busca la secuencialidad (causalidad) que sustente la intelección o no intelección de los entes informáticos, para ello, en cada apartado argumentativo se realizará una exposición y se cerrará con una pregunta clave que será respondida en el aparatado de resultado. De esta manera y siguiendo el consejo de Aristóteles, se procederá de los más elemental a lo más elevado comenzando por exponer el argumento cosmológico, porque recordando que para los antiguos griegos el “cosmos” era una realidad toda integrada es esencial preguntarse la naturaleza del dato informático. Habiendo respondido cosmológicamente, se realizará una argumentación lingüística para entender cómo funciona el lenguaje humano y así cerrar el apartado con una pregunta clave para responder a lo planteado.
Posteriormente, se aborda gnoseológicamente la conciencia desde la línea del idealismo alemán y la línea clásica. Habiendo puesto de relieve la importancia de la conciencia se expone la naturaleza del acto humano para terminar si hay equivalencia con la operación informática.
Primera argumentación: Cosmología
Esta primera argumentación por ser la más sencilla de todas es con la que se abre la dialéctica sobre el presente planteamiento, para ello cabe preguntar ¿cómo se mide el contenido informático?
De acuerdo con Sanguinetti (1993, pp.146-149) refiere que todos los cuerpos se manifiestan como extensos, con una cierta magnitud y dimensiones: por eso, pueden dividirse, aumentar o disminuir de tamaño, y cambiar de lugar. De un ente decimos que es un ens quantum, un ente cuantificado: tiene una cantidad extensa, o cantidad dimensiva. La cantidad se da en toda substancia materia sea cual sea su naturaleza específica. Por su parte, García Cuadrado (2005, pp. 145-156) refiere que el ser propio de las substancias materiales incluye condiciones materiales que se encuentran íntimamente relacionadas a la cantidad. Lo natural se encuentra distendido en las condiciones materiales, tiene cantidad: extensión en el espacio y duración en el tiempo. Las dimensiones cuantitativas son las dimensiones relacionadas con la cantidad: por ejemplo, la extensión, la multiplicidad, la divisibilidad, la mensurabilidad y la numerabilidad. Lo cuantitativo responder a la pregunta ¿cuánto?. Se refiere a la magnitud de algo: cuánto mide, en el aspecto espacial; cuánto dura, en el temporal; cuánta velocidad posee, respecto del movimiento; cuántos individuos o componentes o aspectos existen en un sistema o en un conjunto de sistemas. Y la magnitud se relaciona con el número.
	¿Cómo se mide el almacenamiento de una computadora? Vélez Martínez (s.f.) comenta que para entender el concepto de bit es más sencillo visualizarlo a través del hardware de la computadora. Para ello, el mismo Vélez cita a Tanenbaum porque éste define al hardware como los componentes electrónicos, memoria y dispositivos de entrada y salida que en su conjunto conforman una computadora, es decir toda la parte tangible de ésta. Los componentes electrónicos son generalmente placas que albergan resistencias, transistores, capacitores, circuitos integrados entre otros elementos indispensables para que fluya, se almacene y se comporte de cierta manera la corriente eléctrica que pasa a través de ellos. En particular los transistores, como elementos fundamentales de todo equipo de cómputo y contenidos actualmente en todos los procesadores, tienen la función básica de permitir o no el flujo de electricidad actuando como una compuerta que se abre y se cierra bajo determinadas circunstancias.
Posteriormente, el mismo Vélez (s.f.) cita a White quien compara lo abierto y cerrado con dos estados: prendido o apagado (ON/OFF). A estos estados se les denomina binarios pues sólo pueden contener dos valores; dado que es más sencillo emplear dígitos, se utiliza el número 1 para representar el estado ON y 0 para el estado OFF, llamados dígitos binarios. Es por ello que un bit se define como un estado que puede contener sólo dos valores: cero y uno. 
El mismo Vélez continúa diciendo que desde un punto de vista más pragmático, un bit por sí solo no tiene mucha relevancia, sin embargo, existen unidades de medición que lo involucran y que son frecuentemente utilizadas. Para ejemplificar se apoya en Fahey quien afirma es la unidad de transferencia de información el bps (bits por segundo) que es el número de bits que se transfieren a través de un medio de comunicación; entre más alto sea este valor, más rápida será la transferencia y, por lo tanto, menos tiempo de espera al momento de realizar alguna consulta o transacción en internet. Por otra parte, el byte es un término más diverso, es decir, sus significados tienen distintas connotaciones y para ejemplificar se apoya en Long, quien lo define como un conjunto de bits para representar un carácter (letra, símbolo o dígito) y Tanenbaum quien lo delimita más como una serie de ocho bits. 
Las preguntas clave aquí son ¿puede medirse una idea, o, el pensamiento? ¿dónde está el pensamiento? ¿cuándo comienza y termina una idea, o un pensamiento?
Segunda argumentación: Teorías del lenguaje
Teorías contemporáneas
Entre las teorías del lenguaje contemporánea Gainza (1998, p.3) refiere a la semiótica como una teoría científica que se consolidó como tal después de las investigaciones sobre comunicación producidas después de la segunda guerra mundial -lo anterior ya previsto por Saussure y Pierce-. Con base en esto, Gainza (1998, p. 4) apoyado en Eliseo Verón a su vez apoyado en Pierce desarrolla el término “semiosis social,” el cual, se entiende como un encuentro dialéctico entre géneros discursivos y texto-mensaje: los componentes fundamentales de la materia semiótica humana. De este modo Gainza (1998, p. 5) saliendo del estructuralismo imperante comienza a comprender a la semiótica también como una teoría de la semiosis social que permite acceder con mayor facilidad a la semiótica de los signos y sus sistemas; el componente principal de la semiosis social es el sentido porque a través de sus prácticas significantes es posible la interacción de grupos o individuos de toda formación social. Por su parte la semántica, y (Gainza) apoyado en Adam Schaff afirma que solamente es una teoría general del significado (y la significación) de los signos, es decir, la semántica es la teoría del significado, de la relación con base al interpretante. 
Con base en lo anterior, Gainza (1998, p. 12) habla de la semiótica de la discursividad literaria como la capacidad de interpretar un texto simultáneamente codificado en dos sistemas sígnicos. La “lectura” de los textos, literarios o no literarios, es una operación semiótica, uno de cuyos componentes básicos es el análisis semántico de la materia discursiva con que se manifiesta cada texto. La cual se sostiene en la identificación de la práctica social ideológicamente percibida y el reconocimiento de la estructura de sentido. Para lograr esta propuesta el texto percibido al texto como una magnitud semiótica mínima y, por eso, en él se articulan necesariamente todos factores de la semiosis social que condicionan su producción. De igual modo, Gainza (198, pp. 8-9) se ha apoyado en el aporte teórico-metodológico del dialoguismo de Mijaíl Bahtín consistente en una otredad, la intertextualidad y la relativización. La otredad es el aporte de las obras no producidas por el autor, la intertextualidad aporta el espacio semiótico donde se entretejen los anunciados ajenos con el productor, y, la relativización aporta las condiciones históricas de producción de textos.
El mismo Gainza (1998, pp. 9-10) se apoya de nuevo en Verón para explorar las condiciones históricas a través del componente ideológico, de poder y del sujeto. Lo ideológico refiere al sistema de representaciones y valores socialmente adquiridos, el poder hacer referencia a las determinaciones económico-políticas de las relaciones sociales y el sujeto al imaginario colectivo con el sentido textual. Una tercera postura de Gainza (1998, pp. 10-11) se apoya en Lotman a través de la función comunicativa, mnemónica y creativa; lo comunicativo hace referencia al contenido semántico, la mnemónica hace referencia a la memoria social y lo creativo a las diferentes lecturas posibles.
Por otro lado, Morris (1971, pp. 27-28) menciona que semiótica y semiología son sinónimos intercambiables y que el proceso en el que algo funciona como signo puede denominarse semiosis compuesto de cuatro elementos: el vehículo sígnico, el designatum, el interpertante y el intérprete. Dicho de otra forma, los mediadores son vehículos signícos, las consideraciones son interpretantes, los agentes del proceso son intérpretes y lo que se toma en consideración son los designata. Por ejemplo: un viajero se prepara para esta a tono (interpretante del intérprete) con la región geográfica (designatum) que se desplaza en virtud de la carta (vehículo sígnico) que ha recibido de un amigo. 
Finalmente, Chomsky (2016, p.45) divide al lenguaje en dos grandes bloques cuyos componentes revelan si su función es generativa o interpretativa. Los componentes generativos son la morfología y la sintaxis mientras que los elementos interpretativos que evidentemente interpretan lo generado por la sintaxis son la fonología y la semántica. El mismo Chomsky (2016, p. 65) refiere que una lengua es un sistema (gramática) que comprende formas posibles (gramaticales) y excluye formas no posibles (no gramaticales) y, si en su interior existen principios, reglas recurrentes, condiciones sin las que una frase no es gramatical, entonces es posible enunciar explícitamente y con precisión esos principios que definen su estructura. El objetivo de la lingüística, por tanto, consiste en buscar los motivos sistemáticos que explican la posibilidad o no de una construcción sintáctica. 
Por tanto, la sistemática lingüística como dice Chomsky (2016, p.67) equivale a un algoritmo explícitamente construido, y absolutamente riguroso. Si el algoritmo, de hecho, genera correctamente sólo frases efectivamente posibles en una gramática, entonces ello constituye un modelo plausible de las reglas lingüísticas.
Prieto López (2017, p.360) afirma que cualquier lenguaje se compone de signos que remiten (significan) a algo real (plano semántico) y de reglas lógicas de conjunción de los propios signos (plano de la sintaxis), el lenguaje tiene como razón de ser la significación de algo, y en subordinación a esta función primordial de naturaleza semántica se coloca la sintaxis. Y continúa diciendo que el lenguaje se compone de tres dimensiones: una dimensión sintáctica (o formal), otra dimensión semántica (o extensional) y finalmente una tercera dimensión reflexiva (o intensional), dimensión propia del lenguaje intencional.
El mismo Prieto López (2017, p. 361) comenta que la filosofía analítica apoya la noción del lenguaje intencional y su reflexividad, pues el lenguaje que se expresa en la fuerza asertiva, frente al contenido proposicional, de naturaleza semántica. Contenido proposicional (o aspecto semántico) y fuerza asertiva (aspecto reflexivo) constituyen las dos dimensiones propias del lenguaje humano. Por otro lado, J.L. Asutin citado por Prieto López refiere que lo propio del aspecto reflexivo (también llamado aspecto pragmático) es permitir hacer cosas con palabras.
Prieto López (2017, p. 362) cierra esta argumentación recordando que el conocimiento humano, en cuanto conocimiento intensional, es abstracto, conoce esencialmente; pero, además, es reflexivo: conoce que conoce, o que no conoce, o que no está cierto, o que duda, o que no quiere, etc. Es decir, conoce algo de sí mismo y no sólo de las cosas. Ahora bien, la reflexividad es una nota típica del alma espiritual y de sus potencias: la inteligencia y la voluntad.
Teoría clásica
	Por su parte, yendo de la mano de José M. Lázaro (1997) y Benlloch Ibarra & Tejedor Campomanes (2005) con relación a la lógica del concepto, puede decirse lo siguiente:
El concepto es el resultado de la abstracción, por tanto, es universal y se expresa a través de los términos. Los términos son particulares, es decir, son la representación lingüística del concepto, son la puerta de acceso al interior del concepto, a su contenido. Los términos al ser particulares son cambiantes y se componen de signos. Un signo es la representación de un concepto elemental, por ejemplo, la “a” es el signo de un determinando sonido, el “1” es el signo de una sola unidad, o el dibujo de un árbol es el referente de un elemento real. Los símbolos por otro lado son o bien conjuntos de signos que conforman una idea compleja, o por otro lado una representación sencilla pero cuyo contenido es complejo. Por ejemplo: la palabra “nada” es el símbolo de la ausencia, pues la ausencia significa que debería haber algo y no lo está; caso similar es el “0” pues a diferencia del “1” que representa una sola unidad, el “0” representa precisamente la ausencia de una sola unidad, o de la unidad relacionada consigo misma “n” cantidad de veces; por otro lado, la cruz en el cristianismo también es un símbolo por todas las significaciones que hay detrás de ella; y finalmente, una definición también podría ser clasificada como un símbolo porque “animal político” es una conceptualización  porque es la esencia del ser humano y de extirparle alguno de sus términos su significado cambia radicalmente. 
De esta manera se puede decir que el concepto ciencia en griego antiguo era expresado con el término “episteme,” en latín con “scientia” y en alemán como Wissenschaft, sin embargo, el contenido conceptual es precisamente el de un conocimiento racional cierto por sus causas. Por tanto, el término es la representación y el concepto el significado, lo cual, no está en desacuerdo con las teorías del lenguaje contemporáneas porque la particularidad del término es la que depende del contexto histórico social -de allí su mutabilidad- pero el significado goza de mayor constancia.
La pregunta clave aquí es ¿puede un ente informático interpretar?
Tercera argumentación: Gnoseología
¿Por qué gnoseología? Parret (1990) comenta que en la filosofía alemana Alexander Gottlieb Baumgarten en un tratado de estética acuñó el neologismo “gnoseología menor” la cual se conoce actualmente como “teoría del conocimiento,” pero que en su momento fue una idea revolucionaria al grado de que el mismo Kant dio continuidad a esa noción en su Crítica de la Razón Pura al discutir la “gnoseología mayor.” Por tanto, la gnoseología menor, o estética era aquella propia de los sentidos y la cual es esencial para el arte; mientras, la gnoseología mayor era aquella propia de la razón pura y dado que la ciencia se consolida en el razonamiento la gnoseología mayor se convirtió en el área de la filosofía encargada de validar el conocimiento racional y por ende científico-filosófico. Años después, el escocés James Frederick Ferrier influenciado por la línea empirista introduciría el término epistemología también como un área de la filosofía encargada de la validación del conocimiento científico (Abarca Fernández, 1991).
En este documento interesan las operaciones senso-intelectuales que en su momento comenzaron a configurar la gnoseología ¿Qué es una argumentación gnoseológica? El andamiaje científico contemporáneo se ha complejizado con nuevas áreas de estudio sobre la naturaleza del propio conocimiento, en esta complejidad han surgido áreas tales como la epistemología, gnoseología-teoría del conocimiento y filosofía de la ciencia; la definición de estas e incluso su existencia y validez depende de la doctrina filosófica de la cual nacieron y con las que tengan compatibilidad metodológico-ontológica. La cuestión es que estas tres áreas mencionadas versan sobre lo mismo: la validación y dictaminación-declaración-definición de sobre qué es el conocimiento científico; sin embargo, en este caso, la gnoseología tiene una naturaleza más dinámica que las otras dos porque se adentra en el proceso mismo del que conoce, es decir, antes de preocuparse por responder a “qué es el conocimiento científico” se ocupa de definir qué es el conocimiento desde las propias facultades del cognoscente. 
Es por lo anterior que esta cuarta argumentación es de naturaleza gnoseológica, pues en ese proceso de conocer del cognoscente surge el estudio de la conciencia la cual es clave para responder a lo planteado en este documento. Así que, para comenzar lo primero es responder a ¿qué es el conocimiento? Siguiendo la tradición tomista, Carlos Kramsky (1997, pp. 59-61) define que es una noción primera o primaria de uso frecuente y que sirve para entender y denominar una pluralidad considerable de actividades vitales, por lo tanto, es una correlación entre sujeto y objeto. El sujeto capta al ente (objeto), y el ente es captado por el sujeto, si falta alguno de ellos no hay conocimiento. El sujeto cognoscente objetiva, es decir, conforma (con-formar, formar-con), apunta hacia lo real para poseerlo cognoscitivamente. Por su lado, el ente conocido especifica el conocimiento proporcionándole un contenido.
Cabe recordar que en las doctrinas aristotélica y tomista parten del acto y la potencia, por tanto, a la hora de abordar el conocimiento se tienen facultades, operaciones y productos, siendo las facultades aquello dado por naturaleza, las operaciones son las facultades en acción y el producto es el resultado de haber activado las facultades. Ejemplificando se tiene entonces que sensorialmente una cosa es contar con la facultad de ver, otra cuestión es “estar viendo” y una última es “lo visto;” intelectualmente se dice que una cuestión es contar con la facultad “intelectiva,” otra es “estar inteligiendo” y otra cuestión es “lo inteligido;” en un tercer sentido se dice que, una cuestión es “poder conocer,” otra es “estar conociendo” y una última es lo “conocido, el conocimiento.” 
¿Qué es la inteligencia y por qué está ligada a la consciencia? La etimología de inteligencia “intellegere” hace referencia a la capacidad de discernimiento y elección más apropiada entre dos o varias opciones de acuerdo con un contexto, la pregunta es ¿quién elige y con base en qué? Para responder lo anterior es importante comprender el proceso de abstracción. José M. Lázaro (1997, pp.25-30) y Kramsky (1997, pp.197-198) explican desde la tradición aristotélica que la abstracción es la “desmaterialización” de lo conocido, es decir, el ser humano al ser un “animal racional” conoce a través de sus sentidos, por tanto, cuenta con un conocimiento “sensorial.” El conocimiento sensorial comienza con los 5 sentidos -tacto, vista, olfato, oído y gusto- por ello son los estímulos “nerviosos” por eso de lo dicho por Kramsky (1997) se sugiere equipararlo con el Sistema Nervioso Periférico; sin embargo, una cuestión es la “intuición/estímulo” sensorial primario llamado en la tradición aristotélico-tomista como sensación y otra muy diferente es “sintetizar” esas sensaciones. Lázaro (1997, pp. 25-26) menciona como el “sentido sintético y Kramsky (1997, pp.99-104) de forma más tradicional como “sentido común” a aquella facultad del ser humano que sintetiza todas esas sensaciones en “representaciones,” que en otros autores suelen llamar “percepción.” ¿Cuál es la función con de la representación con relación a la abstracción? Que las representaciones son una preparación para la abstracción del conocimiento, es decir, para una desmaterialización de lo conocido, y en este sentido, de acuerdo con lo dicho por Kramsky (1997) se puede equiparar con el Sistema Nervioso Central.
¿Por qué la abstracción es una desmaterialización? Siguiendo la tradición hilemórfica de Aristóteles y Tomás de Aquino, el ser humano cuenta con una dimensión inmaterial, “el alma” y dada su inmaterialidad no responde a las fuerzas de la naturaleza. Por tanto, dado que desde Platón se le atribuye al “alma humana” la naturaleza racional el alma tiene que “asimilar” a sí misma el conocimiento para procesarlo, es decir, el ser humano para conocer racionalmente debe “desmaterializar, abstraer, conceptualizar” las representaciones, a ese proceso de “leer dentro de las representaciones y conceptualizarlas” es el intilegir y posteriormente la intelección. 
Sin embargo ¿“quién” se da cuenta de que por sí mismo se puede inteligir, conocer, de que está conociendo, de que ha acumulado conocimiento? es aquí donde la conciencia cobra relevancia pues es precisamente a través de la consciencia “que se sabe, que se sabe.”
Con relación a la conciencia se tienen dos posturas principalmente, la perspectiva producto del idealismo alemán y la perspectiva clásica, o antigua. A continuación, se exponen ambas posturas con la intención aclarar la relación inteligencia-consiencia.
Estudiando a Hegel, Daniel Pérez Castro (2010) comenta que la conciencia busca la verdad del objeto frente a ella, para lograr tal cometido tiene que superar tres etapas: la certeza sensible, la percepción y el entendimiento. La certeza sensible es un primer conocimiento pobre y abstracto que genera una multitud de perspectivas; la percepción es la que al objeto que tiene lo clasifica como una “cosa” al ser reconocerlo como una unidad de múltiples propiedades; mientras que el entendimiento es un acto reflejo al mirarse a sí mismo a través del objeto. Por esta razón, la conciencia está detrás de las cosas y se transforma entonces en el deseo de un “yo” que quiere ser conocido por un otro “yo” que debe reconocerle.
Heinrich Hüni (2011) estudiando a Hegel también sostiene que la conciencia se descubre a sí misma mediante la reflexión, es decir, el retorno a sí misma a partir de la objetividad, por eso, el saber no es un objeto si no un proceso originado por el comportamiento de quien está conociendo. Es así como el entendimiento aspira al conocimiento superando la percepción de lo particular y lo actual, en autoconsciencia es el “yo” puro que está superando todo, es el “yo” del “yo” y a pesar de que siempre está allí sólo se hace autoconsciente en la oposición y como movimiento hacia ella misma lo que es su deseo. El “yo” encuentra su propia vitalidad mediante la autoconsciencia.
A través de la fenomenología del espíritu Hegel posicionó a la conciencia-autoconsciencia en un lugar que no había tenido antes, ni siquiera en el racionalismo cartesiano, cuyo punto de partida esa “cosa que piensa-.” Indudablemente las corrientes filosóficas posteriores y hasta nuestros días ya no podrán desvincularse del idealismo alemán, por tanto, a pesar de que Brentano o Husserl quisieran contrarrestar el idealismo con su afán de experimentación, o de conocer al fenómeno en sí, no les sería posible desvincularse de las nociones de conciencia y autoconciencia hegelianas.
De esta manera, Torrez (2016, pp. 17-18) explica que Franz Brentano en su afán por imprimir una dimensión experimental comenzó a hablar de “Psicología Genética o explicativa” y “Psicología empírica o cognitiva” lo que hoy en día equivaldría a “Psicología Descriptiva” y “Filosofía de la mente” o “Psicología Filosófica.”  Brentano decidió trabajar mediante la Psicología Descriptiva, o Filosofía de la Mente porque buscaba entender el fenómeno mental, es decir, el acto mental y su objeto, pues para el filósofo la “Intencionalidad de la Conciencia” no era lo mismo que la “Referencia Intencional de los Actos de la Conciencia.”
Torrez (2016, p.20) comenta que en su primera postura que data de 1874, Brentano refiere a la intencionalidad de la conciencia como una relación directa que tiende a lo inmanente comenzando por un fenómeno físico que conforma a la conciencia y da lugar a la percepción de naturaleza inmediata, infalible y evidente. Para Brentano, esta percepción era a final de cuentas una relación entre las entidades mentales de la sensación y la cualidad sensible. He aquí una clara conexión con la filosofía hegeliana porque Brentano habla del objeto primario y secundario de la percepción, ejemplificando de la siguiente forma: El primer objeto es el acto de escuchar y el segundo objeto es la reflexión acerca del acto de escuchar. 
Con relación a Husserl Torrez (2016, p.74) menciona que en el filósofo el concepto de lógica es entendido como la teoría que explica por qué el proceso que lleva hacia el conocimiento debe resultar en conocimiento, en una posesión asegurada de la verdad.
Abbagnano y Visalberghi (1964, pp. 624-626) refieren que en la doctrina fenomenológica el fenómeno es la conciencia del yo que capta una esencia, que para Husserl la intención es la naturaleza misma de la conciencia porque la conciencia es intencionalidad en el estudio de todas las manifestaciones y se transciende a sí misma al relacionarse con el objeto. Por esta razón, hay un fenómeno subjetivo que se caracteriza por una noesis producto de una vivencia del sujeto, y que la direccionalidad del fenómeno da lugar a la noema que es lo obtenido del objeto y lo vivido, por ello en Husserl, intuición, evidencia y verdad coinciden.
Gabriel Amengual (2007, p.168) con una influencia claramente husserliana transita el pensamiento clásico de Aristóteles y Santo Tomás, afirmando entonces que la conciencia es el rasgo primario y más esencial de las mentes, siendo la mente un cúmulo de facultades donde imperan conjuntamente la inteligencia y la voluntad. El autor afirma que siguiendo a Aristóteles se tienen distintos estados de conciencia siendo un primer estado el apercibimiento del mundo interior del sujeto, un segundo estado es el direccionamiento de los sentidos y el intelecto, un tercer estado es la activación de las facultades y un cuarto estado es el apercibimiento del bien y el mal.
Carlos Kramski (1997, pp. 220 - 226) perteneciente a la tradición tomista refiere que en esta tradición la conciencia debe entenderse como un modo característico de conocimiento, el saber que el sujeto (racional) tiene de sí mismo; es importante señalar que se tiene conciencia sensible e intelectual para ello cita la Ética Nicomáquea diciendo “sentimos que sentimos, y pensamos que pensamos” y aclara que no puede sentirse lo que se piensa, aunque sí puede pensarse lo que se siente. Y continúa aclarando que en la conciencia intelectual hay que distinguir la conciencia de los actos y la conciencia del sujeto pues (la conciencia) puede buscar al sujeto próximo del acto, a la facultad, o al sujeto último y radical, el “yo.” 
El mismo Kramsky (1997, p. 222) advierte sobre la dificultad que significa delimitar la conciencia pues a pesar de que está presente de alguna forma en “todo el ser humano” es incapaz de conocerlo todo en el momento, porque, la conciencia de sí mismo es como un punto fijo al que se refieren todos los demás conocimientos que podemos adquirir sobre nosotros mismos, puesto que proporciona a todos los juicios su sujeto: el “yo.” 
Sin embargo, un referente más profundo sobre la conciencia de sí mismo puede entenderse con Platón (s.f.) pues en el diálogo del Sofista explica que el significado de la palabra “dianoia” es el diálogo del alma con ella misma, por tanto, la mente -nous- se particiona a sí misma, se objetiva para autoconocerse; por tanto, ese “dialogar consigo misma” es precisamente un equivalente a la conciencia.
La pregunta clave aquí es ¿puede un ente informático ser consciente de sí?
 Argumentación Antropológica
Prieto López (2017, p. 362) y Kramsky (1997, p. 221) coinciden en que en la conciencia convergen la inteligencia y la voluntad. Kramsky (1997, pp. 239-254) va más allá y clasifica los actos humanos de acuerdo con su naturaleza, operación y finalidad. Así, afirma que los actos humanos están clasificados en tres niveles: el orden de la intención, de los medios y de la realización; cada uno de estos niveles tiene un momento intelectual y otro volitivo, configurando así el comportamiento humano; para mayor claridad a continuación en la tabla 1 se ha esquematizado tal clasificación.
	Tabla 1. Pasos del Acto Humano

	Inteligencia
	Voluntad

	Orden de la Inteligencia

	1.-Concepción: es el acto primero de un acto humano porque es el conocimiento intelectual de un bien en modo general.
	2.-Simple Volición: responde a lo concebido complaciéndose con la idea de obtenerlo al desearlo irreflexivamente, es el acto primero de la voluntad. 

	3.-Examen: acción de indagar y definir si lo deseado es asequible y si es bueno en el aquí y ahora, de lo contrario, el proceso se interrumpe.
	4.-Intención: es la acción de tender hacia lo concebido, hacia el fin. Si la intención está totalmente ordenada al examen entonces se habla de “buena intención.”

	Orden de los Medios

	5.-Búsqueda de Medios: hace referencia a la forma de acceder al fin, de lograr obtener lo concebido. Responde al “cómo” obtener lo deseado.
	6.- Consentimiento: es el acto en que la voluntad concuerda con el intelecto lo conveniente de los medios para lograr el fin concebido, lo deseado.

	7.- Deliberación: es una acción analítica que evalúa ya no a lo concebido, a lo deseado, al fin sino a los medios elegidos y su relación con la intención, no es un juicio universal sino particular y contingente a la situación.
	8.- Elección: es donde radica la libertad, el libre albedrío pues consiste en elegir libremente con base en una deliberación los medios para llegar a un fin.

	Orden de la Realización

	9.- Imperio: consiste en dirigir los medios hacia el fin deseado, es decir, define con base en los medios elegidos cuál es la mejor ruta para lograr la concepción deseada.
	10.- Uso (activo): consiste en “ejecutar” “llevar a la acción” la elección imperada con relación a conseguir el fin deseado, de lograr el fin propuesto.

	11.- Uso (pasivo): son las ejecuciones/acciones secundarias que siguen a la ejecución/acción principal. Por ejemplo, el hecho de saciar el hambre, la ejecución/acción principal es comer, pero todas las acciones que permitieron el acto de comer son el uso pasivo.
	12.- Fruición: consiste en disfrutar el resultado de la ejecución/acción realizada.

	Fuente: Elaboración propia.



La pregunta clave aquí es ¿tiene un ente informático voluntad?
Resultados y conclusiones
¿Puede medirse una idea, o, el pensamiento? ¿dónde está el pensamiento? ¿cuándo comienza y termina una idea, o un pensamiento? La naturaleza del dato informático es binario, impulso eléctrico = sí, ausencia de impulso = no y se mide en bits y bytes, pero el hecho de que sea de naturaleza electromagnética significa que se encuentra en las dimensiones del dónde, el cuándo y que es cuantificable, categorías que no aplicación para el conocimiento intelectual humano, porque éste es de naturaleza abstracta; dado que la naturaleza del bit y el byte es material puede entonces decirse que los entes informáticos no cuenta con la capacidad de abstracción, es decir, no son inteligentes simplemente responden a impulsos eléctricos.
¿Puede un ente informático interpretar? Dado que el ente informático no abstrae, y su operación es sólo una serie de “inputs” y “outputs” transitoria, un ente informático no interpreta sólo proyecta lo que está codificado binariamente, por lo tanto, los algoritmos de preferencia no son una interpretación del ente informático sino sólo una mecánica estadística, una especie de balanza que funciona con base en la demanda de contenido. Es decir, el ente informático no está interpretando la demanda de contenido, sino sólo está respondiendo a una recurrencia de impulsos eléctricos que proyecta en una pantalla.
¿Puede un ente informático ser consciente de sí? No, porque no abstrae, no conceptualiza, no tiene inteligencia y por tanto no se “lee” a sí mismo, es decir, no reflexiona sobre su ser, sólo responde a una serie de impulsos eléctricos y al no tener capacidad de interpretación es imposible que se interprete a sí mismo como un “yo”. Finalmente, sin la consciencia de un “yo” no es posible una relación intelectual entre “sujeto-objeto,” el ente informático no sabe qué es, y por tanto no reflexiona sobre lo que sabe lo cual es una operación esencial para un ser inteligente.
¿Tiene un ente informático voluntad? No, porque al ser de naturaleza corporal (material), al carecer de inteligencia que abstraiga, de capacidad interpretativa y al no tener consciencia no concibe, no desea, no examina, no intencional, no busca medios, no consciente, no elige, no impera, no actúa, no disfruta, sólo proyecta lo que el conjunto de inputs y outputs que recibe. Al no tener una percepción del “yo,” al no tener conciencia del mundo ni consciencia de sí el, ente informático no tiene una razón de ser más que el uso que le dé el ser humano, no tiene una razón de ser “individual,” propia, autónoma, no tiene una percepción de destino y por ello carece de voluntad pues la voluntad es la que ayuda a lograr los fines propuestos por la conciencia, por los deseos a sí mismo, por las aspiraciones de un “yo.”
Para cerrar e ir respaldando lo anterior, Prieto López (2017, p. 360) afirma que los ordenadores no conocen nada, porque ignoran la referencia significativa, la semántica de los signos que emplean. El hombre, en cambio, conoce su sentido ulterior y más profundo: conoce el qué de las cosas, su naturaleza o esencia y conoce por qué o su causa. Este nivel ulterior y más profundo de conocimiento es el propio de la inteligencia, que se encuentra colocada, por así decir, en un nivel de realidad diferente del simplemente empírico. Pues bien, los ordenadores emplean un lenguaje que carece de toda dimensión significativa. Se limitan a desarrollar las posibles combinaciones lógicas de acuerdo con la información que les ha sido previamente suministrada por la persona que los ha programado, con completa ignorancia de lo que significa.
Con las respuestas anteriores se concluye entonces que la “inteligencia artificial” es imposible porque la concepción de una idea, la abstracción de un concepto, la operación de la consciencia y el deseo y direccionamiento del actuar humano se sostienen en su intelección.
Recomendaciones
La llamada “inteligencia artificial” no es tal porque el pensamiento es producto de la inteligencia y el conocimiento intelectual es reconocido como tal por la conciencia y la consciencia de sí, ninguna de estas características es un constitutivo del ente informático y por tanto no constituye parte de su operatividad. Si el ser humano deja que la “llamada inteligencia” artificial a través de sus decisiones estadísticas puede incurrir en sesgos científicos o filosóficos que pueden ser contraproducentes porque el ente informático no delibera, no reflexiona sobre lo correcto o incorrecto de las decisiones. Es por tanto negligente asignar a una “inteligencia artificial” funciones directivas puesto que no tiene consciencia de lo que es la dirección, detrás de todo bigdata, de todo algoritmo debe esta un ser consciente de la naturaleza del conocimiento y consciente de sí que pueda hacer un manejo adecuado de datos, que les pueda dar una dirección conveniente a la naturaleza propia del ser humano.
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Introducción
Desde hace algunas décadas, nos encontramos en un período de cambios significativos en el panorama internacional que no resulta ajeno al discurso y a la práctica de la investigación en Salud Global (Kickbusch & Szabo, 2013). Las autoridades nacionales de salud pública implementan una serie de estrategias para hacer frente a desafíos imponentes derivados de la globalización, tales como los cambios climáticos y la polución medioambiental, los movimientos migratorios forzados o la aparición de nuevas fuentes de riesgo para las poblaciones más allá de las fronteras nacionales (Frenk & Moon, 2013; Kickbusch, 2000; Labonté, 2014; Schrecker et al., 2008). Un ejemplo reciente de ello es el caso de la crisis sociosanitaria y los desafíos socioeconómicos asociados a la pandemia por COVID-19 (Buss, 2020; Eliakimu & Mans, 2022)

Sin embargo, muchas de estas iniciativas – concebidas centralmente a nivel internacional y a contrarreloj –, no suelen tomar en consideración la idiosincrasia de los territorios ni la contribución de los actores locales (Lawrence & Gyapong, 2020). Así, los investigadores del campo de la Salud Global deben mostrarse particularmente receptivos a la relación existente entre, por un lado, la configuración de las políticas internacionales de salud pública que se estructuran a nivel global y por el otro, las acciones colectivas desempeñadas por los actores locales en entornos concretos (Kickbusch, 2006; Paul et al., 2020).
Esta realidad dual – y con frecuencia paradójica – nos muestra claramente la pertinencia de establecer una agenda internacional de investigación en el campo de la Salud Global (Atkins et al., 2016; Maleka et al., 2019) con un enfoque eminentemente colaborativo. Estas unidades de investigación, por su carácter participativo, tienen en cuenta la contribución de los actores locales en la creación de conocimiento en salud, creando a su vez un vínculo constante con otras unidades de investigación que desarrollan sus proyectos en otros contextos a nivel internacional (Roebbel et al., 2022). Pero esta dualidad de perspectivas analíticas en el campo de la Salud Global no está exenta de problemas de carácter organizativo, epistemológico y ético que debemos tomar en consideración.

En este capítulo, postulamos que el desarrollo de una red transnacional de investigación colaborativa permitiría una alineación razonable entre una visión panorámica de los desafíos emergentes de salud pública y la orquestación in situ de prácticas locales de investigación aplicada (Ward et al., 2018; Ziegahn et al., 2020). Este observatorio podría garantizar una documentación continua de estas prácticas que serían accesibles internacionalmente mediante el uso de las tecnologías de información y comunicación (TIC). Una estrategia prometedora para la creación y promoción de esta red de unidades de investigación y acción colaborativas es la implementación de las comunidades epistémicas (Haas, 2008; Miller & Fox, 2001). 

Estos grupos organizados crean un espacio colaborativo de producción de conocimientos, favoreciendo así la interacción entre los actores locales, la creación de entornos aprendizaje colectivo y la construcción de relaciones sociales más simétricas. Gracias a la conectividad con otras unidades (Dalglish et al., 2015; Zollman, 2013), promueven el desarrollo de una práctica local de investigación profundamente vinculada a un discurso del campo de la Salud Global que se desarrolla hoy día en un contexto globalizado de alta complejidad y diversidad cultural (Hanefeld & Walt, 2015).
El campo de la Salud Global en un contexto de globalización del conocimiento
Históricamente, el discurso de la salud pública ha situado la higiene, el saneamiento y el control de las enfermedades transmisibles en el centro de las estrategias de los gobiernos para mejorar y promover la salud y el bienestar de las poblaciones (Petersen & Lupton, 1996). Este discurso se ha ido ampliando gradualmente para unirse a nuevas preocupaciones socioculturales, medioambientales, económicas y políticas que afectan la salud de las poblaciones a escala planetaria (Beaglehole & Bonita, 2008; Maddock, 2012). 

El aumento de las desigualdades entre los países y en cada uno de ellos, así como la precariedad socioeconómica dominante en la mayoría de los países de baja y media renta, afectan negativamente al acceso a los servicios sanitarios (Collins, 2003; Rao & Pilot, 2014; Teutsch & Fielding, 2013). De este modo, aparece el campo de la Salud Global, que centra su interés en la promoción de la salud, el acceso equitativo a los servicios sanitarios y el combate contra las desigualdades sociales a escala internacional (Beaglehole & Bonita, 2008; Kickbusch, 1999, 2000; Suarez-Herrera & Blain, 2012). 

Aquí, la participación ciudadana, el empoderamiento y la acción intersectorial juegan un papel clave en la creación de capital social en el seno de las comunidades locales, concebidas tradicionalmente por las autoridades sanitarias como beneficiarios pasivos de los recursos sociosanitarios (Engebretsen & Heggen, 2015; Kickbusch, 2006; Suarez-Herrera et al., 2021). La implicación de ciertos sectores organizados de la población en los procesos de planificación e implementación de estrategias de salud pública aparece con mayor énfasis en periodos de crisis, tal y como se pudo constatar durante la fase aguda de la pandemia por COVID-19 (Bispo Júnior & Morais, 2020; Quinn & Laws, 2020; Zhang et al., 2020). Según los propósitos de la Salud Global, el empoderamiento ciudadano, el respeto por el medio ambiente, el compromiso con las generaciones futuras y la planificación democrática, entre otros, se convierten en estrategias esenciales de los gobiernos locales en el marco de un proceso centrado en la reorganización de la atención primaria de salud y el desarrollo de políticas internacionales de salud pública (Akrich & Rabeharisoa, 2012; Kelaher et al., 2016; Nhamo & Ndlela, 2021).

Como consecuencia de ello, asistimos en las últimas décadas a una proliferación de debates sobre el papel que deben desempeñar los ciudadanos y las comunidades locales para abordar los desafíos de salud pública asociados a la globalización (Akrich et al., 2013; Bispo Júnior & Morais, 2020; Hoffman & Cole, 2018). La globalización, debido a la miríada de dimensiones que la configuran (política, económica, social, tecnológica, ecológica, cultural, etc.), representa hoy día uno de los desafíos más importantes para los investigadores en el campo de la Salud Global, que se enfrentan hoy día a problemáticas de alcance planetario (Carrier, 2019; Theobald et al., 2018).

Resulta necesario crear e implementar una infraestructura internacional de investigación y acción en el campo de la Salud Global capaz de hacer frente, en particular, al desmantelamiento gradual de las estructuras intermedias tradicionales – tales como la familia, la comunidad o la escuela –, al aumento significativo de las desigualdades sociales en salud, a la fragmentación y debilitación de las pequeñas y medianas empresas, a la inestabilidad asociada a los movimientos migratorios forzados, a los crecientes problemas sociosanitarios relacionados con el consumo excesivo de alimentos transgénicos y tabaco, alcohol u otras drogas y, por último, a la aparición de nuevas fuentes de riesgo poblacional cuyas amenazas trascienden las fronteras nacionales, tal como las crisis sociosanitarias, el terrorismo, los conflictos armados y las consecuencias del cambio climático en el ecosistema planetario (Beaglehole & Bonita, 2008; Labonté et al., 2011; Singer et al., 2007; Varmus et al., 2003).

		En este contexto manifiestamente complejo, las autoridades sanitarias tradicionales comparten gradualmente su soberanía sobre los procesos de producción de políticas de salud pública y el control sobre los determinantes de la salud (Frenk & Moon, 2013; Kruk, 2012; McInnes et al., 2012). Esto facilita el surgimiento de nuevas formas de gobernanza pública que trascienden la capacidad de toma de decisiones de estas instituciones para gestionar los riesgos a una escala nunca vista antes (Kickbusch & Reddy, 2015). Consecuentemente, una diversidad creciente de actores sociales que participa activamente en la implementación de programas de salud pública interviene en iniciativas de salud pública de alcance transnacional. Estos actores locales forman parte de redes internacionales de acción colectiva, en ocasiones de orden extrainstitucional, que facilitan el abordaje de desafíos de Salud Global en múltiples escenarios de luchas cotidianas y de gestión de conflictos sociales (Kritz, 2018; Maleka et al., 2019).

Estas redes de acción colectiva interactúan más allá de las fronteras locales, constituyéndose como un espacio transnacional para la salud pública en dos sentidos: por un lado, las redes de acción colectiva local, convenientemente asociadas con el mundo académico, constituyen un espacio de coproducción de conocimientos que favorece la implementación de servicios sociosanitarios más adecuados y, por otro lado, estas redes van creando un campo de conocimiento que se estructura a nivel internacional dando lugar a nuevas alianzas estratégicas con otros entornos (Duberry, 2020; D. Lee et al., 2020; Suarez-Herrera et al., 2021; Yang & Su, 2020).

Así pues, los investigadores en Salud Global deben mostrarse especialmente atentos a la relación entre las contribuciones de los actores locales y la constitución, a nivel internacional, de políticas de salud pública. El campo de la Salud Global encuentra así su campo de investigación y de acción en espacios de orden regional local, entidades geográficas bien definidas – como ciudades, distritos sanitarios y zonas rurales –, y simultáneamente de orden transnacional, en lugares muy distantes en el espacio, pero mutuamente interconectados (Kickbusch, 2016; Kickbusch & Reddy, 2015; Suarez-Herrera & Blain, 2012).
La investigación colaborativa en el campo de la Salud Global
La Salud Global se perfila actualmente como un campo complejo de investigación y de acción que intenta responder a desafíos sociosanitarios internacionales, y esto, tomando en consideración las múltiples manifestaciones de acción sociosanitaria que se observan localmente. Por lo tanto, tratar de comprender las dinámicas de los actores locales, así como el proceso de articulación de nuevas prácticas de investigación en un contexto globalizado de complejidad y diversidad cultural resulta de gran interés. La idea de establecer un observatorio internacional de prácticas sociosanitarias se sitúa en el centro de los procesos de desarrollo de políticas internacionales de salud públicas, especialmente desde la última crisis sociosanitaria asociada a la COVID-19 (Lackie et al., 2020; Sentell et al., 2020; Zhang et al., 2020). Esto nos muestra claramente la importancia de establecer una agenda transnacional en el campo de la Salud Global centrada en la investigación colaborativa (Lawrence & Hirsch, 2020; Nagi et al., 2020; Roebbel et al., 2022).
Históricamente, se han ido integrando diferentes enfoques colaborativos en la investigación en salud pública. Así, podemos encontrar ejemplos de investigación aplicada en el sector de la salud pública, tales como la investigación basada en la comunidad (Green et al., 2001; Minkler, 2005), la investigación participativa (Bourke, 2009; Cargo & Mercer, 2008; Suarez-Herrera et al., 2013), la investigación-acción (Reason & Bradbury, 2001, 2008), la investigación-acción participativa (Ampartzaki et al., 2013), la evaluación participativa (Springett & Wallerstein, 2008; Suarez-Herrera et al., 2009), la evaluación empoderamiento[footnoteRef:1] (Fetterman et al., 2015) o la investigación-intervención (Terral et al., 2021), entre otros. Este tipo de investigación respalda el conocimiento de los ciudadanos, fomenta el potencial de los participantes y refuerza la conciencia de los actores implicados para iniciar y controlar su intervención en los proyectos de investigación en materia de salud pública (Abma et al., 2017; Bourke, 2009; Budig et al., 2018). [1:  Evaluación empoderamiento: Traducido libremente de la noción “Empowerment Evaluation”.] 


Numerosos estudios constatan que la utilización de estos enfoques en el campo de la salud pública garantiza una práctica de investigación cultural y logísticamente adecuada, ayuda a mejorar la capacidad de trabajo de equipo y de co-gobernanza (Jagosh et al., 2011), genera capacidad y desarrolla competencia profesional entre los actores implicados (Boulton & Gifford, 2012), da lugar a dispositivos de gestión de conflictos que concluyen en negociaciones eficaces (Walker & Haslett, 2016), aumentan la calidad de los proyectos y las prácticas de investigación (Abma et al., 2017; Worthen et al., 2019), aumentan la sostenibilidad de los resultados de la investigación más allá de los plazos de financiación y durante las lagunas de financiación externa (Norström et al., 2020), y se constituyen como factores inesperados de cambio en el sistema de acción colectiva local (Budig et al., 2018; Gaborit et al., 2021; Jagosh et al., 2012).

Una red transnacional de investigación colaborativa proporcionaría un conjunto de bases fundamentales para el discurso y la práctica de la Salud Global, que cuestionarían sus propios fundamentos: ¿Cómo dar lugar a un punto de vista unificador sobre las intervenciones de Salud Global en contextos tan diferentes? ¿Cómo pueden ser estas prácticas argumentadas y justificadas en contextos locales conformados por múltiples actores que representan realidades de naturaleza tan distinta? ¿Cómo abordar y analizar la multiplicidad y confrontación de representaciones, concepciones y racionalidades de los actores? Y finalmente, ¿cómo desarrollar conocimientos relevantes desde el punto de vista de actores sociales con intereses divergentes o incluso conflictivos?

El desafío de este tipo de estructuras – a la vez globales y locales – consiste en integrar conjuntamente las inferencias generalistas de los estudios cuantitativos realizados en el campo de la Epidemiología Social y las diferencias arraigadas en contextos locales culturalmente específicos (Lawrence & Hirsch, 2020). Dicho de otra manera: ¿cómo podemos superar, por un lado, la tendencia de los llamados enfoques "universalistas" a descontextualizar las prácticas locales para hacerlas comparables y, por otro lado, la tendencia de los llamados enfoques “culturalistas” a enmascarar las características generales destacando la especificidad de las realidades observadas? (Suarez-Herrera & Blain, 2012). 
Los desafíos de la investigación colaborativa en Salud Global
La dualidad de perspectivas analíticas inherente a la investigación colaborativa a escala internacional no está exenta de dificultades y problemas de diversa índole. Así, encontramos problemas de orden organizativo (Miller & Fox, 2001; Penn & Watermeyer, 2018; Ridde & Capelle, 2011; Rölfer et al., 2022), epistemológico (Brun, 2017; Marshall & Batten, 2004; Nemeth et al., 2016; Sarriot & Kouletio, 2015; Suarez-Herrera et al., 2013; Tanabe et al., 2017) y ético (Bhutta, 2002; Flicker et al., 2007; Marshall & Batten, 2004; Pratt et al., 2018; Wright, 2020).
La dimensión organizacional es un tema clave en la implementación de proyectos de investigación con una perspectiva colaborativa:
· En primer lugar, la selección del terreno de investigación no siempre resulta tarea fácil debido a las limitaciones relacionadas con los tipos de apoyo institucional (Rölfer et al., 2022). Estas opciones a menudo dependen de factores contextuales externos al proceso de investigación, ya sean éstos de índole política o financiera.
· La formación de equipos de trabajo más o menos equilibrados también puede obstaculizar las negociaciones y acuerdos necesarios para iniciar el proceso de investigación. A menudo son los grupos occidentales los que imponen sus procedimientos de investigación, basados en el rendimiento y la productividad (Ridde & Capelle, 2011). Por otro lado, los investigadores no occidentales no dependen de fondos externos en su práctica investigadora, lo que les da la capacidad para desarrollar estrategias metodológicas más adaptadas y sensibles a los entornos de investigación locales.
· Otra tendencia restrictiva de la investigación colaborativa es la de centrarse exclusivamente en el curso histórico del contexto local. Esto deja un amplio espacio para la interpretación retrospectiva del investigador, que conserva lo que considera relevante según sus creencias e hipótesis (Ferreyra, 2006; Ridde & Capelle, 2011), con frecuencia en detrimento de las perspectivas de los actores locales involucrados en el proceso de investigación.

A nivel epistemológico, la investigación colaborativa presenta igualmente desafíos muy importantes en el campo de la Salud Global:
· En primer lugar, la formulación del problema y la definición previa del objeto de investigación a menudo generan preocupaciones considerables. Los mismos problemas no están necesariamente presentes en dos contextos diferentes y problemas aparentemente idénticos pueden tener características diferentes dependiendo del contexto (Pratt et al., 2018; Tanabe et al., 2017). Cada vez que un actor social entra en contacto con otros actores, se enfrenta no tanto a un nivel diferente de conocimiento, sino a otra forma de percibir la realidad (Sarriot & Kouletio, 2015).
· Otra limitación importante es la tendencia a homogeneizar las categorías utilizadas para hacer comparaciones. Como en cualquier enfoque epistemológico, estas categorías son el resultado de un proceso de construcción social desarrollado por investigadores que cumplen con los requisitos de su contexto institucional específico (Brun, 2017; Nemeth et al., 2016; Suarez-Herrera et al., 2013). 
· Los problemas de comunicación también pueden ocasionar derivas organizacionales importantes. El lenguaje no es simplemente un medio para transmitir ideas, formando parte integral del sistema de valores y de representación social (Brun, 2017; Nemeth et al., 2016). Los canales de comunicación integrados en un proyecto de acción colectiva reflejan los modos de razonamiento, valores e ideologías de los actores sociales implicados en los procesos de investigación (Miller & Fox, 2001). Por lo tanto, la capacidad de un equipo de investigación para comunicarse eficazmente a nivel internacional y lograr una comprensión mutua de conceptos y métodos está lejos de ser obvia (Penn & Watermeyer, 2018).

Finalmente, las consideraciones éticas plantean por su parte grandes desafíos a la investigación colaborativa:
· La cuestión de las relaciones de poder es fundamental en el marco de colaboraciones internacionales. Algunos grupos locales carecen de representatividad y credibilidad ante las comunidades académicas, que generalmente son las que coordinan los proyectos de investigación (Marshall & Batten, 2004). Las cuestiones éticas relativas a las relaciones de poder se refieren al consentimiento libre e informado, la confidencialidad de los datos, el tipo de estudio elegido, procedimientos clave como la estrategia de investigación, la colecta, análisis y comparación de los datos, el papel de los participantes en la investigación y, en última instancia, los criterios de cientificidad (Carrier, 2019; Pratt, 2021).
· La noción de cultura se refiere directamente al sistema de valores y representaciones de los actores locales involucrados en la investigación internacional. Los factores socioculturales del contexto local a menudo están anclados en los estilos de vida de dichos actores que producen y reproducen relaciones social y culturalmente desiguales a través de sus prácticas cotidianas (Massé, 1995). Este fenómeno puede fomentar el surgimiento de relaciones socioculturales basadas en el racismo y los prejuicios, las desigualdades culturales y los procesos de aculturación étnica (Atkins et al., 2016; Suarez-Herrera et al., 2013).
· La legitimidad del conocimiento producido colectivamente puede llegar a representar un desafío ético importante en las iniciativas de colaboración internacional. Algunos grupos de actores locales pueden sospechar de los investigadores “extranjeros” debido a experiencias previas que no habían integrado sus puntos de vista en los resultados de los estudios (Gaborit et al., 2021). Por otro lado, los investigadores tienden a generalizar sus hallazgos como verdades absolutas que a menudo resultan ser culturalmente imprecisas y contextualmente inexplícitas (Besson, 2022; David, 2002).
Las comunidades epistémicas como estrategia para la implementación de la investigación colaborativa en Salud Global
Una red transnacional de investigación colaborativa propone un enfoque paradójico que tiene lugar a nivel local, pero refiere a problemas organizativos, epistemológicos y éticos más generales relacionados con la “glocalización” de la salud pública (Kickbusch, 1999), la tensión entre singularidad y generalidad, la diversidad cultural de los procesos de producción de conocimiento y las manifestaciones locales de relaciones de poder y control social (Besson, 2022). ¿Cómo podemos superar estos desafíos garantizando la calidad técnica y la utilidad social de los conocimientos producidos en el marco de nuestras investigaciones? El desarrollo de comunidades epistémicas permitiría la alineación razonable entre una visión panorámica de las teorías científicas y la observación in situ de las prácticas locales en Salud Global.

Las comunidades epistémicas facilitan la gestión del conocimiento a través del trabajo colaborativo desempeñado en el seno de las redes de investigación internacionales (Haas, 2008; Miller & Fox, 2001). Estas estructuras están formadas por un grupo de actores locales que comparten ciertos principios, aprenden mutuamente unos de otros y se estructuran como estrategias colaborativas que combinan investigación, aprendizaje e innovación. Además de ser ampliamente reconocidas en el campo del desarrollo profesional de los individuos, estas comunidades ofrecen el contexto organizacional ideal para una producción y transferencia de conocimiento más flexible, contribuyendo a la comprensión y solución de problemas complejos. Inspiradas en fundamentos epistemológicos análogos a los de las comunidades de práctica (Lave & Wenger, 1991; Wenger, 1998), las comunidades epistémicas se erigen como un mecanismo dinámico con la capacidad de optimizar la práctica investigativa mediante la construcción de relaciones de confianza. A través de este proceso, fomentan un sentido de pertenencia y compromiso recíproco con sus prácticas diarias (Bhakuni & Abimbola, 2021; Pratt, 2021).

Aquí, la noción de práctica implica, en sus dimensiones tanto global (componente universalista) como local (componente culturalista), la participación de los actores involucrados en el proceso de producción de conocimiento, y su capacidad para estructurar y dar sentido a las acciones colectivas en el campo de la Salud Global (Amin & Roberts, 2008; Miller & Fox, 2001; Suarez-Herrera & Blain, 2012). Esto resolverá, en gran medida, la falta de consenso existente a priori entre los diferentes grupos locales sobre el significado de conceptos y términos esenciales para la salud pública. La atribución de sentido a las experiencias personales y a las acciones locales es un proceso centrado en la negociación de significados (Dalglish et al., 2015; Wenger, 2011). 

La sincronización de interpretaciones en el marco de un proyecto colaborativo se fundamenta en una dualidad esencial entre la participación de los actores involucrados en un proceso de generación local de conocimientos y su aportación a un proceso más amplio de producción de conceptos. Este último consiste en establecer puntos focales alrededor de los cuales se organiza la negociación de significados específicos (Dunlop, 2012). 

Por un lado, la participación de los actores locales puede compensar las limitaciones inherentes a la generalización, en particular su aspecto relativamente objetivo y neutral, claramente independiente del contexto local. Por otro lado, la contribución de los actores locales a procesos más generales compensa la naturaleza efímera y contextual de la acción colectiva territorial.

El hecho de que los actores locales que actúan en diferentes contextos discutan entre sí sus percepciones sobre sus prácticas y procedimientos, es en sí mismo un poderoso criterio de calidad, basado en la intersubjetividad. Este proceso de consulta permite a las partes interesadas responder más rápidamente y dar seguimiento a las recomendaciones de cada estudio. Estos últimos se comprenden y aceptan mejor a medida que emergen procesos de colaboración a través de los cuales las relaciones de poder se vuelven más simétricas (Hanefeld & Walt, 2015; Vähämaa, 2013). Estos conocimientos están arraigados en el contexto local y su legitimidad no se cuestiona. Las dinámicas colaborativas también tienen el mérito de dar a conocer las particularidades de una realidad a captar, para no dejar nada en las sombras (Ranmuthugala et al., 2011). La descripción es exhaustiva, lo que permite comprender detalladamente el fenómeno observado (Besson, 2022; Freeman, 2014).

Esta comprensión basada en el conocimiento producido localmente da lugar a una inversión del equilibrio de poder, con las reglas locales del juego. Se precisa movilizar a los actores interesados para que actúen colaborativamente, evitando de esta manera la aparición de limitaciones contextuales sobre uno o varios de los grupos de actores implicados: Se trata de un mecanismo de intercambio e influencia mutua (Cross, 2013). Varios autores subrayan a este respecto que las dinámicas colaborativas desarrolladas en el seno de las comunidades epistémicas permiten concebir un proceso sociopolítico esencial para el espíritu crítico que precede a cualquier enfoque democrático (Antoniades, 2003; Dunlop, 2012; Kirmayer, 2012).

Sin embargo, la aplicación de los principios de las comunidades epistémicas en el campo de la Salud Global debe llevarse a cabo con cautela. Los grupos tradicionales de investigación en el sector de la salud pública son grupos con fuertes competencias superpuestas en las que no surgen problemas de comunicación, al menos no tan pronunciadamente como en el caso de las comunidades epistémicas que forman parte de redes internacionales de investigación.
Las comunidades epistémicas virtuales (CEV) y su utilidad en un contexto de digitalización de la Salud Global
Una limitación importante de las colaboraciones internacionales reside en que las crisis en materia de salud pública pueden aparecer después de la implementación del proyecto de investigación inicial. Este hecho subraya la importancia de la creación de observatorios que detecten y actúen ante estos desafíos a posteriori, es decir, cuando se complete el proceso de producción de conocimientos y una parte del equipo probablemente se haya separado de la unidad de investigación local. Dado su carácter colaborativo, las comunidades epistémicas pueden garantizar una documentación continua sobre sobre los problemas emergentes de salud pública que serían accesibles a escala global gracias a la interconectividad que permiten las TIC, constituyendo lo que se conoce como comunidades epistémicas virtuales (CEV) (Dube et al., 2006; Gannon-Leary & Fontainha, 2007; Vaast, 2004).

Estas comunidades pueden utilizar una amplia gama de medios tradicionales, como el teléfono, la teleconferencia y el fax, así como herramientas tecnológicas más sofisticadas, como el correo electrónico, la videoconferencia, los grupos de discusión en línea, las bases de datos compartidas, los sitios web, las intranets y muchos otros medios digitales que facilitan la interacción entre sus miembros (Duberry, 2020; Grabher & Ibert, 2017). Las CEV juegan un papel fundamental en el campo de la Salud Global a dos niveles: por un lado, constituyen una herramienta indispensable para compartir los procesos y resultados de los proyectos de investigación locales. Los actores interesados son informados en todo momento del progreso del trabajo mientras difunden los resultados de una forma visual, práctica y dinámica. Por otro lado, estas comunidades se posicionan como un canal de comunicación con una comunidad global más amplia que forma parte de otros proyectos de investigación en la escena internacional (Kitchin et al., 2017; K. Lee, 2010).

A pesar de las limitaciones potenciales inherentes a las cuestiones de accesibilidad a las TIC, la distancia física entre actores relevantes en el ámbito internacional, el cambio constante en la composición de los equipos de investigación, las relaciones de confianza y los problemas de mediación intercultural (Gannon-Leary & Fontainha, 2007; Sabah & Cook-Craig, 2010), la fluidez y flexibilidad de los procesos de comunicación desarrollados por las CEV permiten enfrentar los múltiples desafíos inherentes a la implementación de la investigación colaborativa en el campo de la Salud Global (Koh et al., 2007; Struminger et al., 2017).

				A nivel organizativo, el contacto entre varias comunidades de investigación permitiría a algunos equipos inspirarse en experiencias similares centradas en el mismo objeto de investigación para salir de los impasses logísticos y financieros que estos equipos enfrentan a menudo. Así, los consejos desarrollados por algunos investigadores para obtener financiación para sus proyectos de investigación podrían estandardizarse y dar lugar a un proceso de desarrollo de capacidades de financiación y gestión de proyectos de investigación colaborativa (Meessen et al., 2011; Pratt, 2021; Suarez-Herrera et al., 2009). 

Entre los factores clave de éxito para la implementación de CEV dinámicas y productivas se pueden incluir factores motivacionales clave (como la compatibilidad de valores y un sentido de comunidad y pertenencia); la gestión de barreras al intercambio de conocimientos en línea (incluyendo factores de índole interpersonal), factores relacionados con el procedimiento y/o el uso de la tecnología, estrategias facilitadoras del intercambio de conocimientos (creación de una cultura de investigación colaborativa), la confianza personal basada en el conocimiento mutuo, intereses similares entre los miembros de la CEV y la disponibilidad de herramientas adecuadas (Ardichvili, 2008; Pyrko et al., 2017).

La perspectiva epistemológica de la investigación colaborativa también experimenta mejoras sustanciales gracias a las CEV. Aquí, la continuidad del proceso de transferencia de conocimiento permitiría tener en cuenta no solo el conocimiento producido localmente, sino también los modos de aprendizaje en diferentes contextos organizacionales (Abma et al., 2017; Dalglish et al., 2015; Fletcher, 2014), lo que nos permitiría desarrollar el interés por la posición y las innovaciones propuestas por “otros” (Grabher & Ibert, 2017; Seidel et al., 2017). 

				En cuanto a las barreras lingüísticas – inherentes a las colaboraciones internacionales –, estas se superan cada vez más fácilmente gracias a las herramientas de traducción disponibles actualmente en algunos sitios web. Aunque el lenguaje forma parte de las representaciones sociales de los actores involucrados y éstas no pueden ser fácilmente transpuestas por actores extranjeros en sus respectivos entornos (Miller & Fox, 2001), las CEV – a través de la interacción continua que aportan –, facilitarían el establecimiento de un proceso de comprensión mutua y traducción interorganizacional (Cross, 2013; Fox, 2000; Lazakidou, 2012; Suarez-Herrera et al., 2013).

A nivel ético, los beneficios de las CEV no pasan inadvertidos. La contribución a la coproducción local de un conocimiento práctico utilizable por todas las partes interesadas es el elemento diferenciador. Al permitir una percepción renovada y una comprensión más profunda de los desafíos globales, las limitaciones que éstos imponen y las oportunidades que también ofrecen, las CEV favorecen la interacción y el diálogo entre los actores locales (Kalafatis et al., 2015; Pyrko et al., 2017).

Este fenómeno refuerza la naturaleza política de la participación social (Cornwall & Coelho, 2007; Stewart, 2016) y ofrece la posibilidad de tomar la iniciativa y la responsabilidad colectiva en el inicio y la supervisión de proyectos de investigación. Al crear una comprensión contrastada de los contextos locales de acción, se proporciona una base y un acompañamiento cognitivo entre los actores implicados, trascendiendo las fronteras nacionales (Besson, 2022; Pratt et al., 2018).

Las comunidades epistémicas contribuyen a la transparencia de la acción y al desarrollo de inferencias y expectativas comunes, contribuyendo así a la coordinación de las políticas (Adler & Haas, 1992; Contu, 2014). El desarrollo de redes transnacionales de investigación colaborativa, basadas en significados y entendimientos comunes pueden depender, por tanto, de la medida en que el campo de la Salud Global aplique su poder de acción en nombre de prácticas que las CEV pueden haber ayudado a crear, difundir y continuar en el tiempo (Besson, 2022; Cross, 2013; Hanefeld & Walt, 2015; Wagner et al., 2019).
Conclusión
El discurso y la práctica campo de la Salud Global se centran en la capacidad colectiva para reorganizar la respuesta internacional y crear políticas de salud pública a través de redes organizadas a nivel regional, nacional e internacional (Maleka et al., 2019; Shiffman et al., 2016; Suarez-Herrera et al., 2021). La articulación de prácticas de investigación colaborativa en Salud Global entre los niveles global y local no es sólo un imperativo pragmático, sino también ético, dado el impacto significativo de las crisis relacionadas con la globalización en la salud de las poblaciones (Labonté et al., 2011; Mason et al., 2017). El campo de la Salud Global necesita una agenda transnacional de investigación y acción capaz de constituirse de manera más o menos autónoma, y esto, a escala internacional (Hanefeld & Walt, 2015).

En este sentido, las redes transnacionales de investigación colaborativa se presentan como una estrategia prometedora y necesaria que permitiría el abordaje sistémico entre las dimensiones global y local de los desafíos contemporáneos de salud pública. 

Las comunidades epistémicas (Haas, 2008; Miller & Fox, 2001), por su lado, facilitan la creación de un vínculo pragmático entre varias escalas de complejidad de las colaboraciones internacionales en Salud Global que, consecuentemente, facilitaría el proceso de planificación e implementación de la investigación colaborativa. La dimensión participativa inherente a los proyectos de investigación locales presupone, por un lado, que las acciones estén precedidas de compromiso y deliberaciones y, en consecuencia, que las decisiones sean el resultado de compromisos entre diversas lógicas de acción; y, por otro lado, que los actores locales estén dotados de habilidades que se expresan en nuevas formas de organización del territorio. Por lo tanto, hay transiciones incesantes entre el nivel global de coordinación – las políticas internacionales de salud pública – y el plan local de acción – donde se implementan las prácticas de investigación colaborativa.

El enfoque de las comunidades epistémicas resulta especialmente relevante para la formulación de políticas en el campo de la Salud Global porque examina las dinámicas de poder derivadas de la autoridad de los expertos en asuntos técnicos y explora cómo las grandes organizaciones negocian la creación de políticas de gran alcance (Adler & Haas, 1992; Antoniades, 2003; Dunlop, 2012).

Finalmente, gracias el desarrollo de las TIC – especialmente a partir de la pandemia por COVID-19 –, las CEV  permiten la creación de entornos digitales colaborativos para la producción de conocimiento en múltiples contextos locales y esto, a largo plazo(Dube et al., 2006; Gannon-Leary & Fontainha, 2007; Vaast, 2004). Las CEV permiten a diferentes grupos de actores interactuar entre sí, aprender mutuamente, construir relaciones sociales más simétricas y desarrollar de este modo una práctica de investigación colaborativa profundamente vinculada al discurso de la Salud Global que se implementa actualmente en un contexto globalizado de complejidad y diversidad cultural.
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Resumen
Si bien la Administración de Proyectos es uno de los desarrollos más recientes en el ámbito de las ciencias administrativas, su importancia es creciente dado que existen cada vez más sectores productivos que migran hacia la organización basadas en proyectos, porque es una estructura que favorece una ágil adaptación a los acelerados y disruptivos cambios en la actualidad y les permiten crear y mantener ventajas competitivas que aseguren sus resultados exitosos hacia el mediano y largo plazo.
El presente trabajo parte de un análisis con visión holística sobre la historia y evolución teórica de la disciplina de Administración de Proyectos hasta el contexto actual y complementa con un estudio empírico basado en investigaciones recientes que es llevado a nivel cuantitativo con análisis estadístico y factorial, mediante la adaptación de un instrumento que se aplicó a nivel de prueba piloto en el Sector mexicano de Exploración y Producción Petrolero conocido como Oil & Gas (O&G). 
El desarrollo del estudio empírico se fundamenta en investigaciones a nivel exploratorio y confirmatorio de la Administración de Proyectos, basados en la Teoría de los Recursos de la Empresa (Resource Based View) y el Esquema de Recursos Valiosos, Raros, Inimitables y Organizacionalmente Soportados (VRIO), cuyo instrumento de medición para la variable considerada de resultados empresariales es la denominada Desempeño de Administración de Proyectos (DAP), fue adaptado, validado con juicio de expertos. Se logró confirmar la fiabilidad y validez del constructo de investigación.
Palabras Clave: Administración de Proyectos, Sectores Basados en Proyectos, Desempeño de Administración de Proyectos.
Abstract
While Project Management is one of the most recent developments in the field of administrative sciences, its importance is growing as more and more productive sectors migrate towards project-based organizations. This structure fosters agile adaptation to today's accelerated and disruptive changes, enabling them to create and maintain competitive advantages that ensure successful results in the medium and long term.
This paper begins with a holistic analysis of the history and theoretical evolution of the Project Management discipline up to the current context. It is complemented by an empirical study based on recent research, which is conducted quantitatively using statistical and factor analysis. This analysis is achieved through the adaptation of an instrument that was applied as a pilot test in the Mexican Oil & Gas (O&G) sector. The development of this empirical study is based on exploratory and confirmatory research in Project Management, grounded in the Resource-Based View and the Rare, Inimitable, and Organizationally Supported Resources (VRIO) framework. The measurement instrument for the business outcome variable considered, Project Management Performance (PMP), was adapted and validated through expert review. The reliability and validity of the research construct were confirmed.
Keywords: Project Management, Project-Based Industries, Project Management Performance.
Introducción
Desde los primeros monumentos arquitectónicos construidos en los años antes de Cristo, hasta aquellos de la época moderna, diversos autores analizan prácticas primigenias de la administración de proyectos (Heldman (2003) citado en Chiu, (2011), Kozak-Holland (2011) y Seymour & Hussein (2014), y se considera que sus fundamentos como nueva disciplina administrativa surgen a partir de la década de 1950’s con el desarrollo de métodos prácticos para la planeación y ejecución proyectos (Snyder & Kline, 1987, citados en Kwak, (2003), seguidas por la documentación de mejores prácticas y estándares para la gestión de proyectos por organizaciones internacionales dedicadas a la formalización y certificación de profesionales en esta disciplina (International Project Management Association [IPMA], 2006; Project Management Institute [PMI], 2017; Seymour & Hussein, 2014; Vélez, Zapata, & Henao, 2018).
Existen, de acuerdo con Lalonde et al.  (2010) y Sejvig (2021), múltiples argumentaciones contradictorias en el ámbito académico con relación a la base teórica que sustenta esta disciplina, pero, con base en los enfoques filosóficos de la ciencia y la tipología en la clasificación de teorías, se reconocen no una, sino varias propuestas teóricas tras el desarrollo de la disciplina de Administración de Proyectos.
Historia y Evolución Teórica
Desde tiempos ancestrales, de acuerdo con Heldman (2003) citado en Chiu (2011),  Kozak-Holland (2011) y Seymour & Hussein (2014), las primeras prácticas de administración de proyectos puede ligarse a la construcción de los grandes monumentos y estructuras arquitectónicas que hoy son acervo mundial. Asimismo, algunos autores vinculan los fundamentos primigenios de la gestión de proyectos a las escuelas de administración de Taylor y Fayol y los estudios de Gantt (Witzel, 2003, citado en Chiu, 2011).
Hacia la década de 1950’s, surge el concepto de Administración de Proyectos con base en los trabajos de la marina estadounidense y con la implementación sistemática de herramientas y técnicas como el Método de Ruta Crítica, la Técnica de Evaluación de Revisión del Programa y la Estructura de Trabajo Desagregada (CPM / PERT / WBS, por sus siglas en inglés) de acuerdo con Snyder & Kline (1987), citados en Kwak (2003).  Hacia la década de 1960’s su formalización se extiende a través de instituciones internacionales como la Asociación Internacional de Administración de Proyectos (IPMA, 2006) y el Instituto de Administración de Proyectos (PMI, 2017) que documentan una serie de estándares considerados bases de conocimiento, mejores prácticas y competencias individuales requeridas en este campo, que además se encargan de certificar a los profesionales de esta disciplina. Aunado a lo anterior, de acuerdo con Seymour & Hussein (2014) y Vélez et al. (2018), empresas e instituciones privadas se unen a la formalización de la disciplina con el desarrollo de modelos y herramientas prácticas. Y recientemente, de acuerdo con Verástegui (2014), en la década de 2010’s, la Organización Internacional de Estándares estableció la norma ISO-21500, como un estándar de referencia y consenso mundial, que se fundamenta en los principios de IPMA y PMI para la gestión de proyectos, mas esta norma no ha alcanzado nivel de certificación hasta el momento.  
Evolución Teórica y sus Orientaciones Filosóficas
El avance sustentado del conocimiento en las disciplinas administrativas, por asequible que sea en su aplicación, se logra a partir de teorías que guían sus principios teórico-prácticos (Shepaherd & Suddaby, 2017). Dicho lo anterior, antes de analizar la evolución teórica en la disciplina de Administración de Proyectos, es relevante detenerse en el significado de Teoría.
Bajo la orientación filosófica positivista  el positivismo asume que, tanto en las ciencias sociales como en las naturales, la ciencia debe conformarse con una lógica a partir de la cual se integran principios y creencias comunes a esa área de conocimiento  (Neuman, 2014)  una Teoría se puede definir como “un conjunto de constructos, definiciones y proposiciones que presentan una visión sistemática de un fenómeno, especificando la relación entre variables, con el propósito de explicarlo y predecirlo” (Kerlinger, 1973, pág. 9).
Considerando la orientación filosófica del Interpretativismo  el Interpretativismo se fundamenta en “un entendimiento profundo de la experiencia vivida por la gente en contextos históricos específicos” (Neuman, 2014, pág. 103)  la Teoría se encausa hacia proporcionar comprensión profunda de las experiencias vividas, utilizando descripciones e interpretaciones del significado, valores, perspectivas y explicaciones de sucesos o eventos, así como la declaración de procesos organizados y estructurados (Gioia & Pitre, 1990, citados en (Sejvig, 2021).
Una tercera orientación filosófica es el Pragmatismo, que conforme el significado de raíz griega “pragmata”, se enfoca en la acción y propone “una interpretación instrumental de las ideas cuyo valor se mide por sus consecuencias concretas hacia la práctica y los hábitos que propicia en la gente (Lalonde et al., (2010, pág. 22). Considerando el enfoque pragmático de la filosofía, Teoría significa una descripción o explicación coherente de un fenómeno (Gioia & Pitre, 1990, citados en (Sejvig, 2021). 
Tipos de Teoría asociados a la Administración de Proyectos y su relación con enfoques filosóficos 
De acuerdo con el estudio de Sejvig (2021), e investigaciones previas de Neuman (2014) y Niknazar & Bourgault (2017), existen cuatro tipos de teorías básicas y un tipo combinado  Prescriptiva, Descriptiva, Predictiva, Práctica e Híbrida  a partir de las cuáles se puede analizar el avance en la teorización para la disciplina de Administración de Proyectos.
 Teoría Prescriptiva. El término prescriptivo significa la forma de hacer una cosa e implica seguir una especie de norma o patrón implícito para indicar lo que debiera de suceder (Gregor, 2006 y Smyth & Morris, 2007, citados en Sejvig, (2021). Esta teoría corresponde a la orientación filosófica del Positivismo y el Pragmatismo (Sejvig, 2021). En este sentido, los modelos clásicos y genéricos para planear y controlar los proyectos (diagramas de Gantt, PERT, CPM, WBS) responden a una conceptualización teórica prescriptiva (Jacobsson & Söderholm, 2011 y Packendorff, 1995, citados en Sejvig, 2021). 
 Teoría Descriptiva. Como su nombre lo indica, pretende describir de manera cualitativa, cuantitativa, o ambas, el establecimiento de clasificaciones, taxonomías o tipologías de individuos, grupos, eventos, situaciones o proyectos (Neuman, 2014). La orientación filosófica de este tipo de teoría yace en el Interpretativismo (Sejvig, 2021). En el ámbito de la Administración de Proyectos, cuando los proyectos se conceptualizan como sistemas sociales y con organización temporal, se trata de una teoría descriptiva (Packendorff, 1995, citados en Sejvig, 2021). De acuerdo con Lalonde et al. (2010), los estudios de Administración de Proyectos analizados desde una perspectiva social, como los relacionados con la Escuela Escandinava de Administración de Proyectos, se relacionan con la Teoría Descriptiva.
 Teoría Predictiva. Como el concepto de su nomenclatura, se enfoca en la predicción, de las relaciones entre dos o más conceptos para responder al cuestionamiento básico “qué pasa si” (Fawcett & Downs, 1992, pp. 10, 32–34, citados en Sejvig, 2021) y establece hipótesis con indicadores empíricos que es posible probar (Dubin, 1978, citado en Sejvig, 2021). La orientación filosófica de esta teoría es el Positivismo (Sejvig, 2021). En general en este tipo de teoría se sitúan la mayoría de las disciplinas sociales, de administración y ciencias naturales, cuyos modelos de investigación que llegan a nivel exploratorio y/o confirmatorio. Aquellos modelos de Administración de Proyectos que relacionan los resultados del Proyecto con ciertos factores de la planeación, ejecución o control se allegan a la Teoría Predictiva (Sejvig, 2021).
Teoría Práctica. Se relaciona con la práctica reflexiva y conceptos teóricos situacionales para describir el proceso de un evento o situación en virtud de identificar las acciones situadas en un contexto determinado (Blomquist, et al. 2010, Hällgren & Söderholm, 2011 y Lalonde et al., 2010, citados en Sejvig, 2021). Por supuesto, la orientación filosófica es el Pragmatismo y los casos de estudio de proyectos en situaciones específicas pueden considerarse conceptualizaciones teórico-prácticas (Sejvig, 2021).
Teoría Híbrida. Consiste en la combinación de dos o más de los tipos de teorías básicas descritas. Se considera que la teoría híbrida es mejor en cuanto más teorías básicas involucre (DiMaggio, 1995 citado en Sejvig, 2021).
Definición de Administración de Proyectos y su Relevancia en la Era Actual
De acuerdo con el Project Management Institute [PMI] (2017), es la disciplina administrativa que aplica una serie de procesos enfocados al desarrollo de un proyecto para generar un producto o servicio, o un fin determinado, optimizando la utilización de una serie de recursos tangibles e intangibles. 
Para la International Project Management Association [IPMA] (2006), la Administración de Proyectos consiste en la planificación, organización, seguimiento y control de todos los aspectos de un proyecto.
La importancia de los proyectos en las organizaciones se resaltó desde finales del siglo XX por autores como Midler (1995) y Pinto & Kharbanda (1996), citados en Maylor et al. (2006), cuando notaron que, desde una década anterior, la estrategia de las organizaciones empezó a migrar del trabajo basado en operaciones hacia el Project Management (PM) y auguraban que en el siglo XXI la administración funcional podría reemplazarse por el PM como “clave para la ventaja competitiva” (pág. 663).
Los Sectores Project-Based
Los estudios recientes de Nieto-Rodriguez (2021) y Yang et al. (2019) avalan que la tendencia de migrar de organizaciones funcionales hacia organizaciones basadas en proyectos o Project-Based mantiene un crecimiento acelerado, extendiéndose a múltiples sectores industriales y de servicio. En la actualidad, empresas de diversos sectores industriales, de infraestructura y tecnología, de energías limpias y fósiles, minería, servicios financieros, telecomunicaciones y productos médicos están considerados como project-based, es decir, con estructuras organizacionales basadas en proyectos (Brink et al., (2020). Lo anterior a razón de que existe gran volatilidad en el entorno económico y empresarial, frente a las disrupciones que causan los enormes cambios tecnológicos como la Inteligencia Artificial y el Machine Learning, e incluso pandemias como la reciente Covid-19, por lo que el mejor camino de las empresas para enfrentar los retos, convertirlos en oportunidades y mantener ventajas competitivas es mediante la gestión por proyectos (Nieto-Rodríguez, (2021 b).
Estado del Arte de la Disciplina
De acuerdo con Sejvig (2021) la construcción de la teoría fundacional en la disciplina de Administración de Proyectos es indispensable, al igual que en cualquier otra disciplina científica.
En el mismo sentido, tanto Niknazar & Bourgault (2017) como Sejvig (2021), expresan que existe una gran área de oportunidad para la construcción y contribución teórica a esta disciplina, dado que su desarrollo teórico se encuentra en etapas tempranas. De hecho, desde sus estudios al inicio de la década pasada, Lalonde et al. (2010) en su análisis sobre Administración de Proyectos con una visión práctica, expresaron que, pese a que esta disciplina puede considerarse profesional y científica, aún son escasas las teorías que firmemente sustentan su práctica reflexiva y correspondiente teorización.
Por ello, a partir de investigaciones de múltiples autores sobre diferentes teorías que fundamentan la Administración de Proyectos, como Artto et al. (2017), Jugdev & Mathur  (2013), Koskela et al. (2006), Löwstedt et al. (2018), Mathur et al, (2013), Onions (2007), Perkins et al. (2020) y Usher & Whitty  (2017), se visualizan una variedad de argumentaciones respecto de su bases conceptuales: algunos expresan que esta disciplina adolece de fundamentación teórica específica porque se enfoca sólo a la praxis, mientras que otros tratan de explicar la disciplina desde la teoría de las funciones de la administración establecidas por Fayol, o bien en relación con teorías de administración estratégica o de operaciones; finalmente, hay quienes proponen nuevas conceptualizaciones teóricas sustentadas en otras teorías como la Teoría basada en recursos (Resource Based View) o la Teoría del Conocimiento por mencionar algunas. 
De acuerdo con Morris (2002), ante el cuestionamiento que existe desde principios del siglo XXI sobre la existencia de una teoría científica única que fundamente a la Administración de Proyectos, expresa que esta disciplina, como cualquier otra de ámbito social que involucra el factor humano, conlleva a múltiples variables y un nivel de complejidad difícil de explicar con una sola teoría, como es el caso de ciertas disciplinas de las ciencias exactas; de manera que, la Administración de Proyectos no tiene que restringirse a una sola teoría fundacional, puesto que sus principios pragmáticos pueden derivan de varias teorías en singular o combinadas y nunca con un rigor científico que lleve a la reproducción de experimentos comprobables con los mismos resultados a nivel universal.
Dicho lo anterior, con base en la revisión de algunos autores destacados que han estudiado y propuesto conceptualizaciones teóricas para explicar y sustentar la Administración de Proyectos, en la Tabla 1 se resumen las principales teorías que se han relacionado con la disciplina, interpretando a partir de las definiciones de (Sejvig, 2021), el enfoque filosófico y tipo de teoría que puede aplicar en cada caso. Como puede observarse, la mayoría de las teorías es de tipo híbrido, debido a combinar al menos dos de los tipos básicos de teorías.
Tabla 1. Principales Teorías de la Administración de Proyectos
	Nombre de la Teoría 
	Enfoque Filosófico / Tipo de Teoría
	Noción Básica
	Autores consultados

	Teoría basada en recursos (RBV) - Esquema de Recursos VRIO
	Positivismo y Pragmatismo/ Teoría Híbrida (Predictiva y Práctica)

	El desempeño de una empresa está determinado por los recursos que dispone y las fuentes de sus ventajas competitivas que provienen de recursos Valiosos, Raros, Inimitables y Organizacionalmente soportados.
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Jugdev & Mathur, (2013), Mathur et al. (2013), 

	
Vinculación Estrategia – Adm. De Proyectos
	Interpretativismo y Pragmatismo / Teoría Híbrida (Descriptiva y Práctica)
	Debería ser vinculante la definición y actualización de la estrategia con las prácticas de Administración de Proyectos para mejorar los resultados en las organizaciones basadas en proyectos

	
Löwstedt et al. (2018)

	Modelo del Estado de Convergencia Final 
	Positivismo e Inductivismo / Teoría Híbrida (Prescriptiva y Práctica)
	Modelo dirigido hacia proyectos en entornos complejos, que va más allá de la conceptualización tradicional de la AP, combinando la teoría de administración de la producción, la teoría de la administración estratégica y la teoría de la complejidad.


	
Usher & Whitty (2017)

	Teoría de proyectos basada en el conocimiento
	Positivismo y Pragmatismo / Teoría Híbrida (Descriptiva y Práctica)
	Describe la administración de proyectos en términos de su conocimiento: en el contexto de la era del conocimiento, el conocimiento generado y aplicado en los proyectos que tiene relación positiva con su desempeño.


	

Onions (2007)

	Teoría de Administración Basada en Proyecto y Producción
	Positivismo y Pragmatismo /
Teoría Híbrida (Prescriptiva y Práctica)
	La producción es un proceso de transformación de entradas y salidas (teoría del proyecto) y requiere del proceso de planeación-ejecución-control (teoría del proceso administrativo), con la consideración de tiempo, variabilidad y cliente.


	
Koskela, et al. (2006)

	Modelo de Madurez de la Administración de Proyectos 
	Positivismo y Pragmatismo /
Teoría Prescriptiva 
	La administración de proyectos evoluciona a través de 5 etapas subsecuentes que incrementalmente mejoran la gestión: 1) Proceso Inicial, 2) Procesos y Estándares Estructurados, 3) Estándares Organizacionales y Procesos Institucionalizados, 4) Procesos Administrados, 5) Procesos Optimizados
	Carnegie-Mellon (2002) y Pennypacker (2001)


Fuente: Elaboración propia con base en autores citados y conceptos de Sejvig (2021).
Perspectiva Empírica más reciente desde el Esquema VRIO
En la última década existen varios estudios empíricos cuantitativos a partir de los cuáles se han establecido constructos de investigación para analizar y medir la Gestión de Proyectos. Uno de los enfoques más recientes para los estudios empíricos de la Administración de proyectos se ha desarrollado con fundamentos de la Teoría Basada en los Recursos de la Empresa  Resource-Based View of the Firm (RBV) , que examina la ventaja competitiva de la empresa en relación con los activos tangibles e intangibles que posee  y combina con el Enfoque de los Recursos Valiosos, Raros, Inimitables y Organizacionalmente Sustentados (VRIO) de Barney que, de acuerdo con Reynolds (1971) citado en (Jugdev, 2004), es una variación paradigmática de la Teoría RBV donde se profundiza en la contribución y características de los activos de la empresa.  
Esta conceptualización teórica evoluciona, con los estudios de Judgev & Mathur (2006), Jugdev et al. (2007) y Mathur et al. (2007)  al desarrollo de un modelo conceptual que relaciona las características de los Activos de Administración de Proyectos con los resultados en el Desempeño de Proyectos. De acuerdo con Sejvig  (2021), este modelo se clasificaría como una teoría híbrida (de tipo prescriptivo y práctico). 
Con investigaciones posteriores de Mathur et al. (2013) y Perkins et al. (2018), el modelo llega a probarse a nivel factorial exploratorio con resultados favorables (Figura 1).
Figura 1. Modelo Conceptual del Desempeño de Proyectos a partir de los Recursos VRIO 
[image: ]
Fuente: Conceptualización propia basada en Mathur et al (2013).
El instrumento de medición fue inicialmente desarrollado a partir de estudios exploratorios usando el proceso de Focus Group con experimentados administradores de proyectos Mathur et al (2013) y posteriormente se aplicó a numerosos miembros de asociaciones de administración de proyectos de diversas empresas en varios países para lograr un nivel confirmatorio con resultados satisfactorios (Jugdev et al., 2019 y Perkins et al., 2020).
[bookmark: _Toc103117459]A partir de estas últimas investigaciones confirmatorias, se toma la variable Desempeño de Administración de Proyectos (DAP) para el análisis cuantitativo del presente estudio. La variable se enfoca a medir el resultado de los proyectos en las organizaciones, de acuerdo con Mathur et al. (2013) y Perkins et al. (2020) e integra el logro de los objetivos del proyecto en términos de las especificaciones iniciales de: requerimientos de alcance, programa calendarizado, expectativas de los clientes, calidad de los entregables y costos del proyecto, medidas en dos dimensiones: a nivel de resultados del proyecto y a nivel de resultados en la organización (Jugdev et al., 2019; Mathur et al., 2013; Perkins et al., 2018; y Perkins et al., 2020).
Relevancia y Objetivo del Estudio
Los resultados muestran que las organizaciones estructuradas con base en proyectos tienen mayor dinamismo para adaptarse a los cambios del entorno, que les demanda mejorar procesos productivos, innovar y mantener enfoque al cliente, entre otros, con la finalidad de lograr ventajas competitivas que sean sostenibles (Salazar-Aramayo et al., (2013). 
Ante este contexto, la Administración de Proyectos resalta como la disciplina base que guíe las prácticas de ejecución y favorezca el desempeño en los sectores basados en proyectos, en particular hacia el sector que se dirigió el estudio, considerado uno de los sectores Project-Based de gran relevancia en el ámbito socioeconómico Brink et al., (2020).
[bookmark: _Hlk134093670]Por lo que, el instrumento integrado en los estudios empíricos de Mathur et al. (2013), Perkins et al. (2018), Jugdev et al. (2019) y Perkins et al. (2020) se contextualizó al sector O&G mexicano.
El objetivo principal del estudio fue comprobar la fiabilidad y validez de constructo del instrumento de medición integrado y adaptado para la variable DAP, mediante análisis estadístico y factorial.
Metodología y Recursos 
La metodología consistió en un enfoque cuantitativo y transversal, para llegar a un nivel de análisis estadístico y factorial, que permitiera validar el instrumento que se adaptó de estudios previos para la variable Desempeño de Administración de Proyectos (DAP).
Modelo de Investigación y Sujeto de Estudio
El constructo de investigación desarrollado para la variable DAP se integra por dos dimensiones como se muestra en el modelo de la figura 2.
Figura 2. Modelo de la Variable Desempeño de Administración de Proyectos (DAP) 
[image: ]
Fuente: Conceptualización propia adaptada de Mathur et al. (2013), Perkins et al. (2018), Jugdev et al. (2019) y Perkins et al. (2020).
Se eligió el sujeto de estudio representado por los profesionistas que se desempeñan en México dentro del sector de Exploración y Producción petrolera conocido como Oil & Gas (O&G), en compañías privadas y empresas e instituciones públicas, en todos los niveles jerárquicos o funcionales. La recopilación de información fue a través de una encuesta conformada por los ítems integrados y adaptados en el instrumento de investigación. 
Etapas de Investigación
El proceso de desarrollo del estudio se realizó en tres grandes etapas:
1. Investigación de historia y evolución teórica de la disciplina vinculada al constructo de investigación. Consistió en recopilar y analizar el estado del arte sobre las variables de investigación, de manera particular bajo el enfoque de la teoría basada en recursos o RBV.
2. Selección y adaptación del instrumento de investigación para aplicación de prueba piloto. Esta etapa se desarrolló en dos fases: a) Selección y adaptación de los instrumentos de medición y b) Instrumentación y aplicación del cuestionario. 
3. Procesamiento y Análisis de Resultados. A partir de la información recabada en las encuestas, se realizó limpieza de datos y validez de criterio, análisis descriptivo de la muestra y análisis factorial confirmatorio.
Instrumento de Investigación
Con base en la revisión de los estudios empíricos recientes sobre la disciplina de estudio, se eligieron las investigaciones de Mathur et al. (2013), Perkins et al. (2018), Jugdev et al. (2019) y Perkins et al. (2020), que desarrollaron un instrumento para medir la variable Desempeño de la Administración de Proyectos (DAP). A continuación, se realizó una revisión y adaptación de la redacción de ciertos ítems cuando se consideró necesario para contextualizar el instrumento al léxico en español y con asesoría de expertos. El cuestionario final se integró con 25 ítems: 14 ítems de control y 11 ítems para medir la variable DAP (Tabla 2). Todos los ítems consistieron en preguntas cerradas, con respuestas de opción múltiple. Para los ítems generales se consideraron respuestas con escala nominal principalmente, y para la variable de estudio DAP, los ítems miden la percepción de los participantes utilizando escala ordinal Likert con 5 puntos, donde (1) corresponde a “Totalmente en Desacuerdo” y (5) a “Totalmente de Acuerdo”.
[bookmark: _Hlk119686030]El instrumento se aplicó en línea garantizando el anonimato mediante la plataforma Qualtrics, una plataforma con licencia para uso académico de la Universidad Autónoma de Guadalajara (UAG). 
El tamaño de la muestra se determinó de acuerdo con Hair et al. (2010), quien recomienda al menos 100 elementos para lograr niveles de significancia estadística aceptables en los estudios de prueba piloto. Lo anterior se reforzó con los estudios de Viechtbauer et al (2015), quienes consideran que para alcanzar un nivel de confianza del 95% y una probabilidad baja de 3.5% de una problemática por exclusión de participantes, 84 instrumentos son suficientes en una prueba piloto.
Tabla 2. Instrumento de investigación
[image: ]
Fuente: Elaboración propia
Finalmente, para el análisis e interpretación de la información recabada se realizó limpieza de datos, análisis de conformación de los participantes en la muestra y el Análisis Factorial Confirmatorio (AFC), con apoyo del paquete análisis estadístico de IBM para las Ciencias Sociales (SPSS) y Excel. 
Resultados y Discusión
Se enviaron a través de Whatsapp y correo electrónico alrededor de 200 encuestas, de las cuales se obtuvo el 65% de respuestas que representaron 131 encuestas contestadas, todas ellas sin detectar datos faltantes. La distribución estadística de los datos mostró normalidad de acuerdo con el análisis por métodos gráficos, y mediante la cuantificación de asimetría y curtosis, aplicando la prueba de Kolmogorov-Smirnov a razón de disponer de más de 50 instrumentos (Hair et al., 2010), se comprobaron como valores aceptables  3*Error Std para todos los ítems de la variable DAP, con excepción de DAP_NC1, que deberá ser revisado en estudios posteriores; sin embargo, de acuerdo con Hair et al (2010), al tratarse de una investigación en disciplinas sociales y con instrumentos de medición en escala de Likert, con una muestra superior a 30 elementos siempre puede asumirse una tendencia de convergencia a la normalidad dado el teorema del límite central. Asimismo, se comprobó linealidad y homocedasticidad con valores de significancia mayores a 0.05, y ausencia de multicolinealidades valores de factor de inflación variable (VIF) menores a 3, con base en los lineamientos de Hair (2010), para todos los ítems del constructo de investigación. 
En el análisis para la composición de la muestra destaca que hubo un 16% más de mujeres respondientes respecto del porcentaje promedio mundial que tiene la industria de O&G en el mundo que es 22% acuerdo a los estudios conjuntos de la empresa Boston Consulting y el Consejo Mundial del Petróleo (Rick, et al., citados en Perks y Schulz, (2020), así como de la Agencia Internacional de Energía (Johstone y Silva, (2020), lo que representa un hallazgo interesante.
Por otro lado, el 95% de los respondientes está familiarizado con el trabajo por proyectos ya que han formado parte de los equipos como líderes o coordinadores (66%) o como integrantes de equipo (29%) y al menos el 90% percibe que existe soporte organizacional hacia la administración de proyectos en sus empresas o instituciones (gráficos en la Figura 3). Estos resultados implican que puede inferirse confianza en las respuestas para la variable de medición en el constructo de investigación.
Figura 3. Gráficos de composición por (G13) y (G14)
[image: Diagrama

Descripción generada automáticamente]
Fuente: Elaboración propia
El análisis para la limpieza de datos detectó un total de 58 instrumentos con datos atípicos que se eliminaron, y se procedió al análisis estadístico y factorial con 73 encuestas. 
Los resultados del análisis de validez de criterio con Alpha de Cronbach (AC) para las variables de medición alcanzaron un buen nivel de significancia con un AC= 0.96, como se muestra en la Tabla 3, sin necesidad de eliminar ítems, Hair (2010).
Tabla 3. Análisis y resultado de Confiabilidad y Validez con Alpha de Cronbach
	Núm. Ítems Inicial
	Dimensión
	AC Inicial
	Ítems Eliminados
	AC Final
	Núm. Ítems Final

	5
	NP
	0.94
	0.96
	Ninguno
	0.94
	0.96
	5

	6
	NE
	0.92
	
	Ninguno
	0.92
	
	6

	11
	Total de ítems de la variable DAP
	11


Fuente: Elaboración propia
Con los resultados del Análisis Factorial Confirmatorio (AFC), de acuerdo con Hair (2010), se comprobó validez en la relación que los ítems tienen con su variable de medición correspondiente: para el Test de Esfericidad de Barlett los resultados de significancia fueron menores a 0.05, mientas que para el coeficiente de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO) los valores mayores a 0.6 se consideran aceptables, y entre más cercanos a 1 son de nivel bueno (Tabla 4). 
Tabla 4. Resultados de Test de Barlett y Coeficiente KMO para RyC y GC
	Prueba
	Valor
	 

	Test de Esfericidad de Barlett 
	<.001
	Nivel de Significancia

	Coeficiente Kaiser-Meyer-Olkin
	0.9
	Medida de adecuación


Fuente: Elaboración propia
Con base en el análisis de comunalidades y extracción de factores, con el fin de garantizar que el constructo de investigación se explique con el menor número posible de ítems (Veliz (2017), se alcanzó una Varianza Total Explicada del 79.3% una vez eliminados 2 ítems, y se logró probar la agrupación de los ítems en dos componentes, lo que es consistente con lo establecido en los estudios empíricos previos (Tabla 5).
Se logró comprobar validez convergente del instrumento de investigación con los resultados de las pruebas de Varianza Total Extraída (AVE) y Confiabilidad Compuesta (CR), cuyos valores de acuerdo con Fornell-Larcker (1981), cumplieron con ser superiores a 0.5 y 0.7 (Tabla 6).
Finalmente, mediante se analizó la validez discriminante mediante el cálculo de las pruebas de Varianza Compartida Máxima (MSV) y Varianza Compartida Promedio (ASV), se probó el cumplimiento de los criterios de acuerdo con Hair (2010), conforme se muestra en la Tabla 7.
Tabla 5. Análisis Componentes Rotados variable DAP
	
	
	Componente
	

	Variable
	Ítems 
	1
	2
	

	DAP
	DAP_NP1
	0.8
	
	

	
	DAP_NP2
	0.9
	
	

	
	DAP_NP3
	0.8
	
	

	
	DAP_NP4
	0.9
	
	

	
	DAP_NP5
	0.8
	
	

	
	DAP_NE1
	
	0.8
	

	
	DAP_NE2
	
	0.6
	

	
	DAP_NE3
	
	0.9
	

	
	DAP_NE4
	 
	0.8
	


Fuente: Elaboración propia
Tabla 6. Cumplimiento de validez convergente con AVE y CR
	 
	 
	Valores
	Cumplimiento

	Variable
	Dimensión
	AVE
	CR
	AVE
	CR

	DAP
	NP
	0.69
	0.92
	Cumple
	Cumple

	
	NE
	0.60
	0.85
	Cumple
	Cumple


Fuente: Elaboración propia
Tabla 7. Cumplimiento de Validez Discriminante con MSV y ASV
	MSV
	AVE
	Criterio
	
	 
	ASV
	AVE
	Criterio

	0.58
	0.69
	Cumple
	
	NP
	0.58
	0.69
	Cumple

	0.58
	0.60
	Cumple
	
	NE
	0.58
	0.60
	Cumple


Fuente: Elaboración propia
De esta manera, se comprobó la validez de contenido, convergente y discriminante que el instrumento de medición tuvo en su aplicación al Sector de O&G mexicano, con una versión final de 25 ítems: 11 para las variables de medición DAP más las 14 de control.
Conclusiones y Recomendaciones 
La cimentación teórica de la disciplina es controversial por haber nacido muy sesgada hacia la praxis, vinculada en sus inicios al enfoque positivista y pragmático de la teoría de tipo prescriptivo, sin embargo, en su evolución, la base teórica de la Administración de Proyectos, aunque se considere novel, recientemente ha tenido estudios con bases teóricas y empíricas como el que sustentó la presente investigación.
Los resultados obtenidos cobran relevancia ante la tendencia creciente de múltiples industrias hacia la organización basada en proyectos que les permite crear y mantener ventajas competitivas con mayor agilidad, ante el contexto mundial de grandes y disruptivos cambios, como es el caso del sector O&G mexicano.
El desarrollo de la prueba piloto permitió obtener conclusiones cuantitativas relevantes a partir del análisis de los datos recabados y los resultados del análisis factorial:
En primer lugar, en el análisis de la conformación de la muestra se tuvieron dos hallazgos que pueden tener implicaciones a considerar para los administradores y directivos, por un lado, que el sector O&G en México presentó un 16% más de mujeres que las estadísticas promedio mundial del sector. Por otro lado, que más del 90% de los respondientes son líderes o miembros de equipos de proyecto y consideran que existe soporte organizacional hacia la administración de proyectos. Se recomienda confirmar estos hallazgos con un levantamiento más grande. 
En segundo lugar, se cubrió el objetivo de estudio con la confirmación de validez estadística mediante análisis factorial confirmatorio del instrumento de medición integrado y adaptado, en el contexto mexicano del sector O&G, lo que representa una contribución empírica en la disciplina de Administración de Proyectos.
Se recomienda continuar la aplicación del instrumento con una muestra de mayor alcance que sea representativa de la población para el Sector O&G, así como extender el constructo de investigación con otras variables de medición que sean relevantes en el sector.
Referencias
Artto, K., Gemünden, G., Walker, D., & Peippo-Lavikka, P. (2017). Is there only one way of project management theorizing, or are there multiple sector-specific project management domains? International Journal of Managing Projects in Business, 10. doi:http://dx.doi.org/10.1108/IJMPB-07-2016-0057
Brink, H., Muthiah, S., & Rieniets, S. (2020). The winning moves in project-based services. McKinsey & Company., 1-8. Obtenido de https://www.mckinsey.com/business-functions/operations/our-insights/the-winning-moves-in-project-based-services?cid=soc-app
Chiu, Y. (2011). A History of Ancient Project Management (E-Book ed.). Eburon Academic Publishers.
Fornell, C., & Larcker, D. F. (1981). Structural Equation Models with Unobservable Variables and Measurement Error: Algebra and Statistics. Journal of Marketing Research, 18, 382-388. 
Hair, J., Black, W., Babin, B., & Anderson, R. (2010). Multivariate Data Analysis (Seventh Edition ed.). New York: Prentice Hall, Pearson.
International Project Management Association [IPMA]. (2006). ICB IPMA Competence Baseline Versión 3.0.
Johstone, H., & Silva, M. (6 de marzo de 2020). International Energy Agency (IEA). Gender diversity in energy: what we know and what we don´t know. Obtenido de https://www.iea.org/commentaries/gender-diversity-in-energy-what-we-know-and-what-we-dont-know
Judgev, K., & Mathur, G. (2006). Project management elements as strategic assets: preliminary findings. Management Research News, 29(10), 604-617. doi:10.1108/01409170610712317
Jugdev, K. (2004). Through the Looking Glass: Examining Theory Development in Project Management with the Resource-Based View Lens. Project Management Journal, 35(3), 15-26. doi:https://doi.org/10.1177/875697280403500304
Jugdev, K., & Mathur, G. (2013). Bridging situated learning theory to the resource-based view of project. International Journal of Managing Projects in Business, 6(4), 663-653. doi:http://dx.doi.org/10.1108/IJMPB-04-2012-0012
Jugdev, K., Mathur, G., & Fung, T. (2007). Project management assets and their relationship with the project management capability of the firm. International Journal of Project, 25(6), 560-568.
Jugdev, K., Mathur, G., & Fung, T. (2019). Mediated effect of project management asset characteristics on firm performance. International Journal of Projects in Business. doi:10.1108/IJMPB-12-2018-0284
Kerlinger, F. (1973). Foundations of Behabioral Research. New York: Holt, Rinehart and Winston.
Koskela, L., Henrich, G., Owe, R., & Vrijhoef, R. (2006). Theory Based Production and Project Management. Academia. Obtenido de https://www.academia.edu/23049916/Theory_based_production_and_project_management?from=cover_page
Kozak-Holland, M. (2011). The History of Project Management (First Edition ed.). Multi-Media Publications Inc.
Kwak, Y. (2003). Chapter 2. Brief Hystory of Project Management. En Carayanis, Kwak, & Anbari, The Story of Managing Projects. Quorum Books. Obtenido de https://home.gwu.edu/~kwak/PM_History.pdf
Lalonde, P.-.. L., Bourgault, M., & Findeli, A. (2010). Building Pragmatist Theories of PM Practice: Theorizing the Act of Project Management. Project Management Journal, 41(5), 31-36. doi:https://doi.org/10.1002/pmj.20163
Löwstedt, M., Räisänen, C., & Leiringer, R. (2018). Doing strategy in project-based organizations: Actors and patterns of action. International Journal of Project Management, 889-898. doi:http://dx.doi.org/10.1016/j.ijproman.2018.05.002
Mathur, G., Jugdev, K., & Fung, T. (2007). Intangible project management assets as determinants of competitive advantage. Management Research News, 30(7), 460-475.
Mathur, G., Jugdev, K., & Fung, T. S. (2013). Project management assets and project management performance outcomes. Exploratory factor analysis. Mangement Research Review, 112-135. doi:10.1108/01409171311292234
Maylor, H., Brady, T., Cooke-Davis, T., & Hodgson, D. (2006). From projectification to programmification. International Journal of Project Management, 24, 663-674. doi:doi:10.1016/j.ijproman.2006.09.014
Morris, P. W. (2002). Science, objective knowledge and the theory of project management. Proceedings of ICE. Civil Engineering 150, 82-90. Obtenido de https://www.icevirtuallibrary.com/doi/10.1680/cien.2002.150.2.82
Neuman, W. (2014). Social Research Methods: Quantitative and Qualitative Methods. Boston: Pearson Education Inc.
Nieto-Rodríguez, A. (2021 b). Harvard Business Review Project Management Hadbook (First Edition. E-Book. ed.). Harvard Business Review Press.
Nieto-Rodriguez, A. (2021). The Project Economy has Arrived. Harvard Business Review Magazine. Obtenido de https://hbr.org/2021/11/the-project-economy-has-arrived
Niknazar, P., & Bourgault, M. (2017). Theories for classification vs. classification as theory: Implications of classification and typology for the development of project management theories. International Journal of Project Management, 35(2), 191-203. doi:https://doi.org/10.1016/j.ijproman.2016.11.002
Onions, P. (2007). A knowledge based theory of project management. Patriconions.org. Obtenido de https://patrickonions.org/website/writing.html
Perkins, D., Jugdev, K., & Mathur, G. (2018). Characteristics of Project Management Assets and Project Management Process Outcomes: An Exploratory Factor Analysis. International Journal of Information Technology Project Management, 9(1), 59-77. doi:10.4018/IJITPM.2018010104
Perkins, D., Mathur, G., & Jugdev, K. (2020). Project management resources and outcomes: a confirmatory factor analysis. International Journal of Managing Projects in Business, 13(3), 600-615. doi:10.1108/IJMPB-07-2019-0170
Perks, R., & Schulz, K. (2020). Gender in oil, gas and mining: An overview of the global state-of-play. The Extractive Industries and Society, 7(2), 380-388. Obtenido de https://www.sciencedirect.com/science/article/abs/pii/S2214790X20301386?via%3Dihub
Project Management Institute [PMI]. (2017). Guía de los Fundamentos de Dirección de Proyectos (Guía del PMBOK) , Sexta Edición.
Salazar-Aramayo, J., Rodrigues-da-Silveira, R., Rodrigues-de-Almeida, M., & Castro-Dantas, T. (2013). A conceptual model for project management of exploration and production in oil and gas industry: The case of a Brazilian company. International Journal of Project Management, 589-601. doi:http://dx.doi.org/10.1016/j.ijproman.2012.09.016
Sejvig, P. (2021). A Meta-theoretical framework for theory building in project management. International Journal of Project Management, 39(8), 849-872. doi:https://doi.org/10.1016/j.ijproman.2021.09.006
Seymour, T., & Hussein, S. (2014). The History of Project Management. International Journal of Management & Information Systems, 18(4), 233-240. Obtenido de https://clutejournals.com/index.php/IJMIS/article/view/8820/8811
Shepaherd, D. A., & Suddaby, R. (2017). Theory building: a reviwe and integration. Journal of Management, 43(1), 59-86. doi:https://doi.org/10.1177/0149206316647102
Usher, G., & Whitty, S. J. (2017). The final state convergence model. International Journal of Managing Projects in Business. doi:doi.org/10.1108/IJMPB-11-2016-0090
Vélez, S., Zapata, J., & Henao, A. (2018). Gestión de Proyectos: origen, instituciones, metodologías, estándares y certificaciones. Entre Ciencia e Ingeniería, 12(24), 68-76. doi:https://doi.org/10.31908/19098367.3818
Veliz, C. (2017). Análisis Multivariante: métodos estadísticos multivariantes para la investigación. CENGAGE Learning.
Verástegui, J. (2014). ISO 21500. Directrices para la Dirección y Gestión de Proyecto. Quito, Ecuador.: IV Congreso Internacional de Dirección de Proyectos. Obtenido de http://www.iso-21500.es/sites/default/files/ficheros_adjuntos/charla_congreso_pmi_ecuador.pdf
Viechtbauer, W., Smits, L., Kotz, D., Budé, L., Spigt, M., Serroyen, J., & Crutzen, R. (2015). A simple formula for the calculation of sample size in pilot studies. Journal of Clinical Epidemiology, 68(11), 1375-1379. Obtenido de https://cris.maastrichtuniversity.nl/ws/portalfiles/portal/34670747/Viechtbauer_2015_Simple_Formula_for_the_Calculation.pdf
Yang, Y., Brosch, G., Yang, B., & Cadden, T. (2019). Dissemination and communication of lessons learned for a project-based business with the application of information technology: a case study with Semens. Production Planning & Control. The Management of Operations. doi:https://doi.org/10.1080/09537287.2019.1630682
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Resumen
Los nuevos grupos de consumidores han demostrado mayor interés en las acciones de responsabilidad social y sostenibilidad de su entorno. El objetivo del escrito se basa en identificar las variables que inciden en el consumo socialmente responsable analizados desde la Teoría de la Conducta Planeada de la que parten tres hipótesis que buscan comprobar la influencia de la actitud, las normas subjetivas y el comportamiento percibido de control en la intención de compra consciente por parte del consumidor. Los lineamientos metodológicos del trabajo se sostienen en un enfoque cuantitativo, con diseño transversal y de tipo descriptivo ex post facto, a través de una encuesta a 125 individuos entre 20 y 30 años.  Para alcanzar el objetivo se utilizaron ecuaciones estructurales cuyo factor de decisión se basa en diferentes indicadores que demostraron la viabilidad del instrumento para el fin requerido. Dos de las tres hipótesis fueron soportadas con valores estadísticos de t por arriba de 1.96 y p-value inferiores a 0.05; con ello, se puede afirmar la actitud de los individuos y las normas subjetivas poseen un efecto significativo sobre el consumo socialmente responsable del grupo etario selecto. Los resultados contribuyen a generar conocimiento valioso para los tomadores de decisiones en las empresas.

Abstract
New consumer groups have demonstrated greater interest in social responsibility and environmental sustainability initiatives. This paper aims to identify the variables that influence socially responsible consumption, analyzed from the perspective of Planned Behavior Theory. Three hypotheses are formulated to test the influence of attitude, subjective norms, and perceived behavioral control on consumers' conscious purchase intentions. The methodological approach is quantitative, with a cross-sectional, descriptive, ex post facto design, using a survey of 125 individuals between 20 and 30 years old. Structural equation modeling was used to achieve the objective, with the decision factor based on various indicators that demonstrated the instrument's viability for the intended purpose. Two of the three hypotheses were supported by statistical t-values ​​above 1.96 and p-values below 0.05; This suggests that individual attitudes and subjective norms have a significant effect on the socially responsible consumption of this select age group. The results contribute to generating valuable knowledge for decision-makers in companies.

Introducción
Las nuevas generaciones de consumidores se muestran interesados, más que otras, en las acciones de responsabilidad social y sostenibilidad. La tendencia a considerar los compromisos de la triple bottom line (TBL): sociales, ambientales y económicos de las empresas por parte de la demanda está incrementando, según señala Pascual et al. (2015). 

Vinculado a la sostenibilidad, el consumo socialmente responsable (CSR) ha pasado de estar asociado únicamente al cuidado del medio ambiente a incluir aspectos como la preocupación por conocer el origen de los insumos, los procesos de elaboración y manufactura de los productos, las relaciones laborales y derechos humanos al interior y exterior de las unidades de negocios, así como a la toma de consciencia de la responsabilidad que tiene el consumidor (Mejia-Giraldo y Arango-Román, 2023).

Cristancho (2023, p. 133) señala que el consumo socialmente responsable se encuentra estrechamente relacionado a “las características de cada población, el grado de conciencia propia y el impacto que este consumo logre generar, así como también obliga a que se adopte una política de responsabilidad empresarial, permitiendo crear estrategias dentro de las organizaciones”. A esto se suma Sánchez y Loyola (2021) quienes indican que las personas tienen diferentes influencias en su comportamiento y destacan que los criterios etarios de los sujetos es uno de los factores de mayor peso al coincidir con otros en experiencia de vida y hasta en valores.

Uribe-Macías et al. (2018) sostienen que una empresa sostenible y socialmente responsable está enfocada en generar valor económico, ambiental y social consciente de que sus decisiones y acciones deben verse reflejados en el progreso y mejora en la calidad de vida de las generaciones presentes y futuras. 
En este orden de ideas, el objetivo del trabajo es identificar las variables que inciden en el consumo socialmente responsable analizados desde la Teoría de la Conducta Planeada (TCP). Los resultados podrían ser una contribución que puede generar conocimiento valioso para los tomadores de decisiones en las unidades de negocio.

Teoría del comportamiento planificado 
[bookmark: _Hlk143966506]La teoría del comportamiento planificado (TCP) fue propuesta en 1985 por Ajzen quien manifiesta que la conducta social se manifiesta por el sujeto de manera previa (Reyes-González y Martín-García, 2016). En palabras de Regalado et al. (2017, p. 144) esta teoría “busca predecir una determinada conducta considerando tanto factores internos como externos al individuo, los cuales posibilitan, contextualizan y constriñen la acción”. De acuerdo a la TCP, la intención de los individuos está sujeta a tres factores (Figura 1).
Figura 1. Factores de la TCP

Fuente: elaboración propia con información de Cristancho (2023) y Regalado et al. (2017) y Goyzueta (2021).

Desde la óptica de Reyes-González y Martín-García (2016, p. 296) “Si un individuo cree que tiene las habilidades, que tiene oportunidades y si cree que hay pocos obstáculos que impidan realizar una acción tendrá mayor percepción de control sobre la conducta”



Metodología
Los lineamientos metodológicos del trabajo se sostienen en un enfoque cuantitativo, con diseño transversal y de tipo descriptivo ex post facto, a través de una encuesta. que busca comprobar las siguientes hipótesis:
H1: La actitud de los individuos hacia el CSR tiene un efecto positivo en la intención de compra de los individuos 
H2: La norma subjetiva percibida por los individuos hacia el CSR tiene un efecto positivo en la intención de compra responsable.
H3:  El comportamiento de control percibido tiene un efecto positivo en la intención de compra responsable.

Muestra
La población objetivo estuvo constituida por hombres y mujeres en un rango de edad entre 20 y 30 años (M=23.9; DT=3.44), seleccionados con un método no probabilístico incidental, por ello los integrantes de la muestra fueron contactados entre febrero y marzo de 2023 de manera online. El lugar de estudio fue en el municipio de Amecameca, Estado de México. En total se recolectaron 156 encuestas; sin embargo, 31 de ellas fueron descartadas ya que los sujetos a los que se les hizo llegar no completaron el instrumento de una manera adecuada, quedando una muestra total de 125 (Tabla 1).

Tabla 1. Estadísticos descriptivos de la muestra
	Variable
	Frecuencia
	Porcentaje

	Sexo
	
	

	
	Masculino
	49
	39.2

	
	Femenino
	76
	60.8

	¿Es jefe de familia?
	

	
	No
	93
	74.4

	
	Si
	32
	25.6

	Estado civil
	
	

	
	Soltero
	93
	74.4

	
	Casado
	11
	8.8

	
	Unión libre
	21
	16.8

	Estudios máximos
	

	
	Secundaria
	18
	14.4

	
	Bachillerato
	68
	54.4

	
	Licenciatura
	34
	27.2

	 
	Maestría
	4
	3.2

	
	Doctorado
	1
	0.8


Fuente: Elaboración Propia

Instrumento
El instrumento fue adaptado de Cristancho (2023) quien elaboró la escala ad-hoc para evaluar la actitud hacia el consumo responsable en Colombia; cabe hacer mención que mediante correo electrónico se contactó al autor para solicitar el permiso de replicarlo en México, con respuesta positiva.  El instrumento está diseñado en escala Likert con cinco opciones de respuesta donde 1 representa “Total desacuerdo” y 5 “Total de acuerdo”; por lo tanto, si el sujeto seleccionaba un puntaje mayor esto implica mayor atribución percibida a cada oración.

Tabla 2. Dimensiones del instrumento
	Dimensión
	Ejemplo de ítem
	No. de ítems

	Actitud
	Clasificar y reciclar nuestra basura debe ser una obligación en cada hogar (A3)
	4

	Norma subjetiva
	Para mi familia es mejor reutilizar que comprar (NS2).
	5

	Comportamiento percibido de control
	Creo que consumir solo productos que favorecen el medio ambiente es muy costoso (CC1)
	4

	Intención
	De ahora en adelante compraré productos que tengan un embalaje o envasado reciclable (I1)
	7


Nota: elaboración propia con información de Cristancho (2021).
Se obtuvieron la media (M) y desviación estándar (DE) de los ítems. Se planteó el modelo teórico considerando los constructos de primer orden de la teoría de la conducta planeada con sus respectivos indicadores (Figura 2).

Figura 2. Modelo conceptual
[image: ]
Fuente: Elaboración Propia

Una vez diseñado el modelo, se trabajaron ecuaciones estructurales (SEM) mismas que combinan la regresión múltiple y el análisis factorial confirmatorio y suelen emplearse para comprobar modelos teóricos con datos empíricos (Reyes-Ramírez et al., 2022). Contreras-Cuevas y Macías-Álvarez (2022) definen los pasos que se observan en la figura siguiente para aplicar el SEM: 
Figura 3. Aplicación de Ecuaciones Estructurales

Fuente: elaboración propia con información de Padilla-Bautista et al (2018).

Validez del instrumento
Pese a estar en español el instrumento original hubo que adaptar ciertas palabras para evitar regionalismos que pudiesen impedir la comprensión total del texto cuidando mantener la esencia original y la claridad de cada ítem. Hecho esto se solicitó a cinco expertos la revisión de cada pregunta para pronunciarse en torno a la congruencia y precisión de cada ítem.

La fiabilidad interna del instrumento se valoró a través del de Alfa de Cronbach (α) cuyo resultado para todo el cuestionario fue de 0.802, respecto a este Bucio-Gutiérrez et al. (2019) señalan que valores próximos a la unidad representan mayores niveles de fiabilidad y, en este sentido, Santana-Rodríguez et al. (2019) indican que el valor mínimo aceptable es 0.7 y, aunque las dimensiones presentaron un nivel de fiabilidad bajo, puede estar relacionado al número de ítems de cada dimensión sin que esto impida su uso. Además, considerando la naturaleza ordinal de las variables se complementó el análisis de la confiabilidad del instrumento calculando el Omega de McDonald´s (Ω) cuya interpretación es similar al Alfa de Cronbach del cual se espera un resultado superior a 0.8 (Moscoso et al., 2019), para esta investigación fue de 0.832.

Tabla 3. Validez del instrumento
	Dimensión
	Α
	Ω

	Actitud
	0.753
	0.769

	Norma subjetiva
	0.805
	0.809

	Comportamiento percibido de control
	0.793
	0.723

	Total del instrumento
	0.802
	0.832


Fuente: Elaboración propia

A diferencia de otros modelos, en las SEM no se utiliza únicamente el valor de la Chi cuadrada como factor de decisión, esto debido a su alta sensibilidad al tamaño de la muestra, la normalidad de los datos, la linealidad, la multinormalidad y aditividad (Padilla-Bautista et al., 2018); por lo tanto deben calcularse diferentes indicadores (Tabla 4) en los que los valores esperados se pretenden superiores a 0.90, lo que señala que las variables latentes consideradas dentro del modelo no se correlacionan entre sí (Contreras-Cuevas y Macías-Álvarez, 2022). 

Tabla 4. Índices de evaluación
	Índice
	Acrónimo
	Valor esperado

	Chi cuadrada 
	X2
	˃ 0.05 Significante

	Grados de libertad
	DF
	˃ 0

	Discrepancia entre χ2 y grados de libertad
	CMIN/DF
	˂ 3 Bueno

	Índice residual de la raíz cuadrada media 
	RMR
	Lo más cercano a 0

	Índice de bondad de ajuste de parsimonia 
	PGFI
	0.50 - 0.95 Aceptable

	Índice de ajuste comparativo 
	CFI
	˃ 0.95 Muy bien

	Índice de ajuste incremental
	IFI
	0.90 – 1

	Error de Aproximación Cuadrático Medio 
	RMSEA
	˂ 0.05 Bueno
0.05 a 0.10 Moderado

	Índice no normalizado de ajuste 
	NNFI
	0.90 – 1


Fuente: elaboración propia con datos de Reyes-Ramírez et al. (2022), Saylan y Soyyiğit (2022), Dash y Paul (2021), Padilla-Bautista et al. (2018), Doral et al. (2018).

Consideraciones éticas
En el momento de aplicar el cuestionario, se indicó a los participantes cuál es el objetivo del trabajo para que éstos dieran su autorización de poder guardar las respuestas. Cabe señalar que la participación fue completamente libre y voluntaria, exenta de pago. Así mismo, se les comentó que todas las respuestas obtenidas se analizarían de manera conjunta y que los datos recopilados son de carácter privado. Además, se consideró oportuno que un mismo individuo no pudiese dar respuesta al instrumento más de una vez.

Resultados 
El análisis descriptivo se muestra en la siguiente tabla. Puede observarse que siete ítems están por encima de las cuatro unidades; es decir, representan la respuesta “De acuerdo” de los sujetos y principalmente en la dimensión de actitud. El ítem de mayor puntuación fue A3 (M= 4.70, DE=0.687).

Tabla 5. Análisis descriptivo de los ítems
	Ítem 
	Media
	Mediana
	DE

	A1
	
	4.46
	
	5
	
	0.857
	

	A2
	
	4.46
	
	5
	
	0.857
	

	A3
	
	4.70
	
	5
	
	0.687
	

	A4
	
	4.34
	
	5
	
	0.888
	

	NS1
	
	4.42
	
	5
	
	0.909
	

	NS2
	
	3.88
	
	4
	
	1.021
	

	NS3
	
	3.64
	
	4
	
	1.214
	

	NS4
	
	4.06
	
	4
	
	1.034
	

	NS5
	
	4.43
	
	5
	
	0.919
	

	CC1
	
	3.61
	
	4
	
	1.099
	

	CC2
	
	3.17
	
	3
	
	1.190
	

	CC3
	
	3.74
	
	4
	
	1.086
	

	CC4
	
	3.59
	
	4
	
	1.314
	

	I1
	
	3.69
	
	4
	
	1.043
	

	I2
	
	3.82
	
	4
	
	1.078
	

	I3
	
	4.06
	
	4
	
	1.034
	

	I4
	
	4.42
	
	5
	
	0.935
	

	I5
	
	4.61
	
	5
	
	0.812
	

	I6
	
	3.99
	
	4
	
	1.103
	

	I7
	
	4.15
	
	4
	
	1.008
	

	Fuente: Elaboración propia.



En cuento al cálculo de los indicadores, si bien no todos resultaron como se esperaba, por encima de 0.90, se pudieron designar como buenos en su mayoría. Por lo tanto, los indicadores se mantienen dentro de los límites aceptables; sin embargo, en el caso del RMSEA este se encuentra en los límites de aceptación, de acuerdo a Padilla-Bautista et al. (2021) esto implicaría que el modelo no se puede generalizar a la población.

Tabla 6. Indicadores de bondad de ajuste
	Índice
	Valor obtenido
	Valoración

	X2
	386.53
	Bueno

	DF
	167
	Bueno

	CMIN/DF
	2.7
	Bueno

	Significancia de la X2
	0.000
	No significante

	RMR
	0.088
	Bueno

	CFI
	0.92
	Bien

	IFI
	0.92
	Bien

	RMSEA
	0.103
	Moderado

	NNFI
	0.91
	Aceptable


Fuente: Elaboración propia.

Figura 4. Path Diagram
[image: ]
Fuente: Elaboración propia.

De acuerdo a la metodología de Tambun (2020) dos de las tres hipótesis fueron soportadas con valores estadísticos de t por arriba de 1.96 y p-value inferiores a 0.05; por lo tanto, se puede afirmar la actitud de los individuos y las normas subjetivas poseen un efecto significativo sobre el consumo socialmente responsable. Esto es similar a lo encontrado por el autor del instrumento, Cristancho (2021), en Colombia (Tabla 7 y Figura 5).

Tabla 7. Resultados del modelo estructural
	Relaciones Hipotéticas
	Estadístico t
	Valor de P
	Comprobación de hipótesis

	H1: ACT    CSR 
	6.22
	0.000
	Soportada

	H2: NORMS     CSR
	6.61
	0.000
	Soportada

	H3: CPC       CSR
	1.94
	0.159
	No Soportada


Fuente: Elaboración propia.

Figura 5. Prueba t para comprobar las hipótesis
[image: ]
Fuente: Elaboración propia

Conclusiones
La teoría propuesta por Ajzen puede aplicarse ampliamente en diferentes ámbitos como el CSR, cuyo estudio puede impactar en la competitividad de las empresas y en sus decisiones económicas, sociales y medioambientales, para responder a los cambios en el comportamiento de los consumidores. A partir de los resultados expuestos, puede observarse que, en el grupo etario de 20 a 30 años, el consumo consciente y reflexivo parte principalmente de la actitud y las normas subjetivas. 

En cuanto a las limitantes del trabajo, estas se centran en la muestra que fue tomada por conveniencia y esto puede causar sesgos y baja representación. Por otra parte, los resultados son similares a los aplicados en Colombia en donde el comportamiento percibido de control resulto no significativo, por lo que en un siguiente trabajo convendría el uso de un instrumento complementario para la intención que se desea siendo un nuevo desafío para la investigación futura.
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Actitud


El punto de vista, derivado de la experiencia, que los sujetos tienen respecto a “algo”. Se considera la influencia de su grupo primario: la familia


Comportamiento frente a una determinada acción


Norma subjetiva


Implica la percepción de los individuos sobre la relación entre la opinión de la sociedad y de llevar a cabo las acciones


Comportamiento percibido de control


Este aspecto define si los sujetos son capaces de adoptar prácticas para ejercer la acción


Aprobación o desaprobación del comportamiento por las personas que forman el entorno del sujeto


Intención


Indica la volutad de cada individuo para llevar a cabo cierto comportamiento 



Específicar el modelo


Identificar el modelo


Alfa de Cronbach


Estimar los parámetros


Coef. KMO


 test de esfericidad de Bartlett 


Evaluar el ajuste del modelo


Reespecificar en caso necesario
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